
ANÁLISIS DE REVISTAS 

ROMANISCHE FORSCHUNGEN, xc, 1978, ludrul",}-4. 

ARTtcuWS 

Hant Buder, Zum Problmt d" Anonymitat in d" sPQnisc"~n Littratur des Siglo de 
Ora.-En nte denso y erudito ensayo Balder pasa revista a las más famoslS obras anóni­
mas de la Literatura española, desde la primera edición de la Celestintt huta las copias 
manuscritas del Buscón, distinguiendo diferentes tipos de anonimato y poniendo de re­
lieve que esta tendencia es algo caracteristico de la literatura española, que en principio 
podría relacionuse con l. permanencia, incluso I todo lo largo del XXI, de la mentalidad 
medieval que se interesaba por la obra misma, como turgida del cspfritu popular, y no por 
el autor, y. que l •• utorl. l'Hult.lba algo secundario, aspecto que se ve muy bien en los 
romances, incluso en los romances Irdsticos del XVI y del xvu. y también en el teatro, 
donde encontramos tantísimas obras anónimas sin que esto al público le preocupara lo 
más m(nimo. Pero, not dice B .. der, el anonimlto de rom~ y comediaJ es de carácter 
distinto al anonimato de otras obras, sobre todo de las novelas, de 101 diálogos, de 115 

aa:iones en prosa, como 1..4 Celel/ina, de obras como el Via;e de Turqulfl, etc., que son 
precisamente las obras en las que el anonimato ofrece mllyor interés y plantel más diffciles 
problemas. Después de pasar revista a las obras anónimas, en mayor o menor grado, mú 
importantes, a laber la Celel/ina, el Di4/ogo de la fengufl, el Didlogo de 1..4cJancio , tln 
arcediano, el Diálogo de Mercurio)' Cflrón, el Cro/aJón, el Did/ogo de 1M /ra,u!omlaciones, 
el Viaje de Turqula, la Lozana andaluza. el L4zarillo de Tormes, el Buscón, Baader se p~ 
gunta por el motivo o los motivos del anonimato, de la falta de referencia expUcita a ¡a 
lutunl, y nos recuerdl que sólo hay un calO, el de la LoZflnfl IIndaluza, en que el autor 
apresa sus motivos, que no IOn otros que lo inconveniente de relacionar la «vanidad .. de 
11 heroína con IU calidad de clérigo, circunstancia que podfa suscitar el escándalo. Pero 
Buder opina que la causa principal del anonimlto fue el mieOO a ser perseguido y calti· 
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gado por las autoridades eclesiástiats, a constalenda de las atrocidades contadas en su obra 
al describir el Jaco de Roma y al tratar del comportamiento desvergonzado de las dignida. 
des eclesiásticas, principalmente de las relacionadas con la corte papal. Y algo parecido 
puede decirse de las causas del .anonimatolt del Diálogo de las cosas ocurridas en Roma, 
de Alfonso de Valdés, y del Diálogo de Mercurio y Car6n. Por lo que respecta al Diálogo 
de la lengua, evidentemente no habia ninguna razón para ocultar el nombre del autor, pues 
su contenido por su propio tema no podia escandalizar a nadie, ni siquiera a ¡as autori· 
dades religiosas, pero Juan de Valdés estaba muy escarmentado a consecuencia de los sin­
sabores que le produjo la publicación del Diálogo de doclrina cristiana, entre ellos los dos 
procesos a los que lo someti6 el Santo Oficio. OtrO caso distinto es el caso del úwriJlo, 
publicado reiteradamente en los primeros tiempos a partir del año de la primera edici6n 
(1554), por lo que parece que no presentaba dificultades desde el punto de vista religioso. 
El hecho del anonimato en este caso concreto es lan inexplicable en principio, dice Baader, 
que se podría pensar en la posibilidad de que el anonimato hubiera sido una añagaza de! 
autor para dar mayor sensaci6n de realismo, como para ha~r creer a los lectores que e! 
libro habla sido escrito por el propio protagonista de! mismo, y se trataba por lo tanlo de 
una auténtica autobiograffa, carácter autobiográfico potenciado por e! genial hallazgo de la 
narración en primera persona. Pero después de un análisis detallado de distintos aspectos 
de la primera novela picaresca, Baader desecha su presunta propuesta de explicación de! 
anonimato, y llega a la conclusión de que los motivos del anonimato del úzarillo son la 
íntima convicción de su autor de que la ironía, la sátira, de su libro, la imagen tan de­
pravada que da de clérigos, frailes, etc., eran circunstancias que podían molestar a la In· 
quisición, como de hecho sucedió cuando fue prohibido en 1559, y no volvi6 a publicarse 
haSla 1573, fecha en que Juan L6pez de Ve!asco, secretario de Felipe 11, editó una versión 
censurada, con muchas supresiones, que llev6 el dtulo de úZl1Tilfo cauigado. Por cierto, 
añade Baader, que varios de los pasajes censurados por Juan L6pez de Velasco están ins· 
pirados en la C~kstin(J, que por lo que respecta a la sátira de los religiosos y de los clé­
rigos tiene muchos puntos de contacto con el Lazarillo; por ello, Baader no se explica que 
la Celertina pudiera reimprimirse sin dificultades a lo largo de cuarenta y un años, hasta 
que en 1540 el Novissimus librorum prohibiJorum ~t expurgatorum 1 ndex, de Antonio de 
Sotomayor, obliga a suprimir 14 renglones de ú Celestina, aproximadamente .50 lineas de 
texto, en los cuales se encuentran las conocidas expresiones blasfemas .Melibeo so e a 
Meli~a adoro e en Meli~a creo e a Melj~a amo_; .Por Dios la creo, por Dios la con­
fiesso e no creo que ay otro so~tano en el cielo; aunque entre nosotros mora_; «Por si 
passare por casa de mi señora e mi Dios_, etc. A cominuaci6n, Baader ha~ referencia a 
lo que llama el .medioanonimato_ (o «semianonimato_) de l. segunda edici6n de la Ce­
lestina, que contrasta con el carácter totalmente anónimo de la primera edici6n, y a pesar 
de las afirmaciones de Maria Rosa Lida de Malkie! (d «mediOUlonimato» ea algo habitual 
ya desde antes de finales del xv entre imitadores, continuadores y autores que escriben 
para un círculo limitado de lectores), Baader recuerda el carácter de «converso. de Fer­
nando de Rojas, y lo precavido que tenía que ser en sus escritos, en sus opiniones, y mu­
cho de lo que se contenla y se expresaba en la Celestina no casaba con la moral tradicie). 
nal ni con la más rígida ortodoxia, sobre todo por lo que respecta a las cuestiones rela­
cionadas con el sexto mandamiento. En todo caso, Baader está de acuerdo con Gilman, y 
destaca en la Cel~stina sobre todo la ironla, una ironia muy distinta de la amarga y des­
consolada ironfa del úzarilfo. En opinión de Baader, el cmedioanonimato. de la C~ltstin4 
es una manera de «camuflar_, como 10 es también la foma dialogada del «teatro para ser 
lefdo_ como era la Celestina (ta.tnbién es «camuflaje_ la foma pseudoautobiográfica del 
Lawril/o y de todas las sucesivas novelas picarescu). En definitiva, todos estos proc«li. 
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miemos forman parte de lo que Gilman ha Uamado la «retórica del descontento», uno de 
cuyos principales componentes es la ambigüedad, ambigüedad utilizada también, y magis. 
tralmente además, por Quevedo, quien es el creador de la que, con palabras de Gilman, 
llama Daader la crhetoric of un~a~», retórica que liene como ba~ psicológiro-moral el 
sentido de la vergüenza, pero no de la vergüenza de cadcter ético sino de la vergüenza 
social, por lo que Pablos, el «anti~roe» del Buscón, busca su salvación no en el progreso 
moral sino en el mejoramiento social del .status» familiar heredado (<<negar la sangre» es 
la fórmula lingüística para expresar la ronducta de Pablas). Ahora bien, ¿por qué Queve­
do no se decide a aparecer, en principio, como autor del Busc6n? La contestación es di­
fícil, y ninguna de las explicaciones imaginadas resulta convincente del todo, aunque la 
mayor parte de ellas resulten plausibles, entre las que se encuentran lAS dos propuestas 
por Fernando Uzaro. Lo que no casa con 115 propuestas de Uzaro es la suposici6n del 
mismo autor respecto al car'cter cestetizante» de la novela de Quevedo. Si Quevedo hu­
biera estado convencido de que su novela no era otro cosa que una novela «estetizante», 
con unos procedimientos formales y lingüísticos verdaderamente novedosos, atrevidos y 
geniales, ¿por qué habría renunciado a figurar como el aUlor, autor famoso, de una obra 
de tanto b:ilQ? En opinión de Baader, el éxito y la originalidad de Quevedo han impedido 
que veamos lo único que puede explicar por qué en vida de Quevedo no se publicó en 
Castilla ninguna edici6n del Buscón. No se publicó, y se publicó en Aragón después de 
haber circulado manuscrita y en forma anónima durante muchos afias, porque Quevedo 
tenía motivos suficientes para ello. Su obra era critica, satirica, mordaz, irrespetuosa con 
casi todo, cons«uencia de su pesimismo Anle el presente y el futuro de Espafia, de su pa­
tria, con los mulOs ya desmoronados. La satira de Quevedo es la "tira de un conservador, 
de un antisemitista, de un noble aristócrAta, y por lo lanto una "tira muy distinta de la 
que encontramos en la Celestina y el La:tari//o, pero era una sátira lo suficientemente ra­
dical para que Quevedo, siempre en malas relaciones con el poder polltico, no quisiera 
que su nombre: apareciese de forma inequlvoca al freme de la novela . Por lo que respecta 
al C,otaldn. Baader, despu~ de refutar detalladamente lIS tesis de M. Morreale, según lu 
cuales la dtira que encontramos en esa interesante obra anónima, a pesar de su aparente 
radicalismo, 5e halla en una Unea erasmista templada que se puede compaginar f'cilmente 
con la postura oficial reformista de la Tglesia espafiola postridentin.; después de rechoar 
las tesis de Morrea1e, repito, in.iste en sus propueslas anteriores y afirma que el autor 
del Crotal6n prefirió el anonimato porque estaba. consciente del peligro que corda si apa­
reciera su nombre al frente de un libro tan ensmists, tan critico, un libro donde de la 
manera más brutal se ponlsn de relieve la ignorancia, la vacuidad, la avaricia, en una pa­
labra todos los defectos, de los clérigos españoles, desde los arzobispos y obispos hasta los 
mú modestos cuns de aldea. incluyendo los frt.iles, los predicadores. los profesare. de se­
minarios y de facultades de tcologla, etc_ En íntima relación con el Crotsl6" le halla el 
Di4logo de las transformaciones, cuyo titulo original era Di410go que lra/4 de las Ir4"sfo,­
m4cionu de Pit4go,as. M qu~ se Mtroduce un :t4pat~,0 1I4m"O Micyllo e un g4flo en 
quya figura anda Pit4gortl! (fundamentalmente una imitación de la obra de Luciano, $om­
nium S~II gaJlus, trufada con elemento. narrativos tomados de lu M~tamorphosen. de 
Apuleyo. La mayor parte del contenido de esta obra an6nima, con ser interes.me desde 
muchos puntos de vista no tiene importancia en relación con el objetivo de Baader que, 
como sabemos, consiste en indagar las causas del anonimato, y en CIte caso concrt1:o des­
cubrir por qué el autor del diálogo ni firmó ni publicó su obra: no l. firmó ni publicó, 
dice Buder, por el contenido del capItulo dieciocho, dedicado a satirizar y criticar acerba­
mente, de forma claramente erasmista, las costumbres y el comportamiento de la Iglesia, 
incluidos los más ahos di8llatatios de la misma, e incluidos el Paps y la Curis romana 
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(salen a relucir loa gastos supcrfluoe:, la simonía, la seculariw:i6n de la vida y comporta­
miento de los clérigos, las riquezas acumuladas por Roma, las falsas reliquias, la disipación 
de los clérigos, su desidia, avuicia y f.lt. de misericordia ron los pobres). Termina Buder 
su enjundioso trabajo refiriéndose al Vu;e de Turqula, en el cual se reúnen lodlS las for­
mas obserVldas en el resto de las obras objeto del análisis (anonimato, diálogo, pscuoo.uto­
biografi.). es decir, todas las formas y pnxedimientos que componen la crhetoric oE un­
sease» o .rhctoric of di.sease» (Gilman). 

El Via;e de Turqula no es un auténtico libro de viajes sino un. «noveh& de aventuras 
de intención documental., como muy bien afirmó M. Bahlil1on. Pero quienquiera que fuese 
el autor de esta ~nial mixtificación, el texto de 1. misma nos muestra claramente que su 
redactor tenía dos motivos importantes para esconder su nombre: uno, su mentalidad ra· 
biosamente erasmista; el otro, su inter6i, no simplemente objetivo y neutral, por el país 
y las costumbres del enemigo morlll de los españoles, es decir de Turqura : romo dijo 
muy bien, muy acc:rtadflIllefue, Batamon, «en la descripción objetiva, mú bien admintiva. 
que Pedro de Urdemalas hace de los turcos reside seguramente la mayor audacia del Viaje, 
la que hada que dlibro fuese casi impublicable, la que lo habrla convertido en peligroso 
para su autor si éste hubiera sido identificado como crilliano nuevo (Bataillon pensaba en 
el doctor Laguna, cristiano nuevo, como autor dd Viaje de Turquía ). 

Raymond R. Mac Curdy y Alfrcd Rodriguez, Algo mlÍ$ sobre los Ilpellidos 'verdaderos' 
de D. Quijou.-Los cinco apellidos distintos, pero muy semejantes len ttalidad variantes 
fonéticas derivadas todas de la misma raíz1, que Cervantes, o algunos de los personajes de 
la gt1ln novela, atribuyen a Don Quijote, a saber, Quijllda, Queslldll, Quejafla, Quijana, 
Qui;ano, son, y asf resumen y concluyen los autotes de este articulo su interesante y con· 
vincente trabajo, un poderoso instrumento en la fijación novdlstica de Cervantcs. Cervan­
tes, maestro en el manejo de este demento tan eficaz de la caracterización, utiliza este 
instrumento tanto pll'l crear. ir6nicamente, la ambigüedad inicial en tomo a IU personaje 
como para rclonar a continuación esa ambigüedad al tiempo que par~ querer rechazarla 
definitivamente, como para resucitar, mucho m" adelante, la ambigüedad que procede de 
la ambivalencia nominal (la reintroducción de Quiiada en el ctp{tulo XLIX de la Primera 
Parte), también por último, como para deshacer definitivamente toda la ambigüedad (el 
peculiar quinto apellido del último capítulo, acompañado del nombre de pila y de un ep{. 
teto mcliorativo) mientras que muy socarronamente Cervantes permite despedirse de la 
vida al ya cuerdo Alonso Quijano el Bu~no en olor a caballerlas. 

NECROLOG!A 

Fritz Scha1k hace el paneglrico de Hugo Friedrich (Karlsruhe, 24-12·1904· Preiburg i. 
Br., 25-2-1978): Hugo Fricdrich fue enterrado el primero de mano de 1978 en Friburgo, 
y a1 sepelio acudieron gran número de amigos y colegas que quisieron rendir el último 
tributo al gran romanista cuya terrible enfermedad no habra logrado hacerle perder su 
claridad de juicio ni tampoco su lOSiego y ttIJlquilidad. El grut romanista desaparecido, 
además de ser un gran maestro y un gran investigador, tenta el don de hacer inteligibles, 
amenos y atractivos todos los temu que explicaba, anaJizaba o publicaba, como. p. e., la 
interpretación de Dante y de Montaigne, de los c14sicoa de la novela franttSa, su concepto 
de la estructura de la Urica moderna, la historia de l. Urica italiana, incluyendo las pocslas 
de Miguel Ángel. y otros muchos aspectos de la Filología y la Historia literaria románicas, 
como los contenidos en su miscelánea Romanische" Li/"alur~n . Fue Fricdric:h un conti· 
nuador de Curtius, por un lado, y de VOIsler, por otro, y uumió SUI ensd'iaDZU, SUI mé­
todos y sus concepciones sin perder su enorme personalicb.d. 
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RESERAS 

Annegret BoUéc hace 1. recensión del ensayo de Yakov Ma1kiel, ElymoJogicaJ Die/io 
narieJ. A Tenwille Typology (Chicago-London, 1976): después de hacer un análisis exhaus­
tivo del librito de Malkiel, de pasar revista a todos y cada uno de sus caphulos, Bolléc 
tennina su reseña ron las siguientes palabras: el ensayo de Malkiel proporciona a todos los 
que preparen un diccionario etimológico una ojeada muy útil sobre todos los problemas 
formales y cuestiones fundamentales que se relacionan con la confección, la estructura y 
el m~lodo de un diccionario etimológico. Pero para el lector interesado en algo m's que 
los problemas formales y metodológicos habría sido m's útil y provechosa la ~rspectiva 
del .. historiador de l. disciplina .. que la perspectiva del ctipologista_. 

W.lter Meumann reseña el librito de Hans.Josef Nic:derehe, Die Sprachaullauu"g Al· 
fo"s des Weiu" (Tübingen, 1975, Anejo 144 de la ZRPh.): la impresión que el lector de 
este librito recibe cs, según el reccnsor, una impresión contradictoria: por un lado ellibri· 
to contiene numerosas obsttvaciones attrtadas, muchas interpretaciones agudas y llenas de 
buen senlido; por Otro lado, en cambio, el autor parte de unos supuestos que suscitan 
desde el primer momento la duda , duda que en opinión de Mettmann no se disipa a lo 
largo de la lectura del libro. Por otra parte, para el autor cuando se habla de la «teeda 
del lenguaje de Alfonso X. se entiende que se trata de la «teerla del lenguaje. de sus 
colaboradores, pero Mettmann objeta que sus colaboradores eran muy hetero~ncos y no 
podlan lenel' una misma concepción de la lengua. Respecto a las fuentes de esta presunta 
«concepción del lenguaje. unitaria, el autor intenta reconstruir la biblioteca «ciendfico­
lingülstica. de Alfonso X, para llegar a la conclusión de que era muy escasa en obras pro. 
piamente lingüísticas o gramaticale., y mú rica por lo que se refiere a los comentarios 
y glosas de la Biblia, incluso por lo que respeCta a lo que 8. llama obras de carktcr 
lógico-lingülstico. En definitiva, dice el recensor, no se puede hablar de una aut~ntica «bi· 
blioteca cientUico-lingürstich de Alfonso el Sabio, pues el caparuo. de que dispon!an 
los colaboradores del Rey Sabio se ~uce, en veI'dad, a las .Dcrivationen de Uguccione 
da Pisa, una obra «standard. de la filologla medieval, a la que recurdan los colaboradores 
del Rey cuando necesitaban explicar pr~stamos del ladn y del griego, como aritmetica, de· 
ca/ogo, spurio, legio, etc. Termina Mettmann su ecI~tica reseña volviendo a ponel' de ma· 
nifiesto loa logro¡ y aspecto. positivos del librito de Niederehe y volviendo a destIKar su 
defecto fundamental: empeñarse en descubrir la «tcorfa lingüf5licu de Alfonso el Sabio y 
sus colaboradores, teorla Hngülstica inexistente; lo único que pretendieron el Rey y su 
equipo fue traducir de manen acertad., escribir en un español claro y comprensible, en· 
contrar la «raron que cumple., expresarse «paladinamientre. o, como habrfa dicho Berceo, 
«en román paJadino •. -Wilhelm Polten da noticia del librito de G. Colón, Dit trJU" 
romtt"iJcht" und gtrmaniJcM" Obtrutzungt" der DON QUIJOTE ( 1. Teil, 16. Kapitel). 
Sem, 1974: la parte principaJ de este trabajo, el apartado 11, se dedica a la transcripción 
exacta del capítulo 16 de la primera parte del Quijote, según la «editio princeps. de 1605, 
con las primeras traducciones de este caphulo al italiano (1622), f~ (1614), inglés 
(1612), alero'n (1648) y holandés (1657); en un apéndice se incluyen, tambi~n, Iaa moder­
nas traducciones al cataJ'n (1%9), portugu~s (19'4) y rumano (1965-1966). La recensión 
de Póuers es muy elogiosa, y termina afirmando que la exégesis del Quijote, que l1hima· 
mente se enoontraba en un verdadero C1lllejón .in salida, debe catar agradecida a G. Colón, 
que con su curioso ensayo ha abierto un nuevo campo de trabajo en el terttno de la in· 
vestigaci6n sobre la inmortal obra de Cervantes.-Titus Heydenreich reseña el libro de 
Stephen Gllman, The Sapi" 01 F~"a"do de Rojas. The ¡"'elleclum a"d social landscape of 
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lA Celtttina (Princeton, 1972): esta obra de Gilman, culminación de las tareas dedicadas 
por el autor al estudio detenido de la creación de Rojas y de todo lo concerniente a las 
circunstancias que condicionaron la vida, las actitudes y el comportamiento vital y literario 
del converso toledano, es un menwrio uabajo que destaca, sobre lodo, las condiciones es­
peciales que rodearon la vida de Rojas al tratarse de un converso, hijo de otro converso 
juzgado por judaizante, y cuyo suegro fue sometido a proceso por la Inquisición. El acierto 
más importante de Gilman m el libro comentado consiste, según el cecensot, en que el 
trabajo de Gilman no solamente ilumina una ~poca detenninada sobre la base, únicamente, 
de un determinado autor -Rojas- sino !lmbil!:n, y ademM de estO, gracias al ejemplo de 
este autor descubre sobre qué fundamentos y bajo qué condiciones sociales, ambientales 
y relativas a la visión del mundo nacieron, se desarrollaron y .,sobrevivieron. tanto la 
litt:r.tura como la cultura t:n ~eral t:n la Espafia dt: los Reyes Católiros.-Gcorges Gün­
tt:rl hace la recmsión de1librito de A. Sinclair, Vallt-I"clón's .,Ruedo Ibérico •. A popular 
view 01 RelJOlution (Tamesis Books, London, 1977): corno es bien sabido, para su historia 
novelada del Ruedo Ibérico Vallt: lncMn utilizó el m~s heterogén~ material, incluyendo 
periódicos dt: todo tipo, panfletos, hojas sadricas, etc., adem's de tratados históricos mM 
o mt:nos estándar (ya Gómez de la Serna habla hecho relación de la gran cantidad de 
libros históricos existentes en la biblioteca privada de Valle Incl'n en Pontevedra, entl"'( 
ellos la Historia del reinado dd último Borb6n dt España, de Garrido (Madrid, 1868) y 
la Estaltla de Palacio, de Bermejo (1871-1872). La autora del librito comentado no se 
contenta con las noticias anteriores sobre las fuentes de las novelas del Ruedo Ibérico, in­
vestiga por su cuenta, y gracias a sus contactos con la familia de Valle Incl'n descubre: 
que Don Ramón tenfa una extraordinaria erudición sobre el siglo XIX, incluyendo manus· 
critos inéditos, entre ellos una biograffa de Ferrofn Salvochea y las Memorias de un ge­
neral que habla participado en las Guerras Carlistas; además, en la Hemeroteca Municipal 
de Madrid, Valle Inelán tuvo a su disposición una gran cantidad dt: publicaciones satirice­
JXlUticas, corno 1..4 Gorda, El Gato, La Mllno Oculta, Don Qu;;ote, 1..41 ánimas, etc. Por 
otra parte, aunque mucho de lo que se nos cuenta en el Ruedo Ibérico no tiene nada que 
V(:t' con la verdadera Historia, la investigadora inglesa sólo tiene en cut:nta en su estudio 
los penonajt:s históricos, como Isabel JI, su marido, Sor Patrocinio, el Padre Clater, Gon· 
.zález Bravo, Prim, etc., y compara lo que de estas figuras cuenta Valle Inel'n con lo que 
de eUos se nos dice en las revistas, panfletos, periódicos, sátir.s, etc., para llegar a la con­
clusión de que Valle Inelio no inventa nada, y adem's tampoco exagera los defectos de los 
personajes, al tiempo que en muchas ocasiones concretas se limita a transcribir literalmente 
lo que cuentan las revistas, los panfletos y las crónicas. Es un verdadero plagiario Valle 
Inel'n, a juzgar por los ejemplos que Sindair dlXUltlenta, pero la investigadora británica, 
según el recensor no da ninguna importancia a esta cuesdón. El capitulo IV del librito de 
A. Sinelair est~ dedicado al heterog~neo lenguaje del Ruedo Ibérico , donde se m~an el 
metalenguaje retórico, el lenguaje paródico de las revistas satlricas, el habla de los salones, 
el argot de 105 bajos fondos madrilefiOJ, la jerga de malhechores y gitanos. En este capitu­
lo, el procedimiento ana!ftico de Sinelair resulta demasiado positivista, lo que hace que no 
se saquen las conclusiones debidas del tratamiento de un material tan imJXlrtante y suge­
ridor. En el capitulo último se analizan las abundantes alusiones a la pintura (Goya, Ve­
lbquez, arte popular) especialmente desde el punto de vista lingiilstico, sin que A. Sin­
c1air haya sabido, en opinión del recensor, sacar partido a la abundancia de lugtres comu­
nea, de elich6, de fr.ses hechas, etc., que según Güntert constituyen el procedimiento em· 
pleado por Valle Inel'n par. mostrar la miseria espiritual de un pueblo degradado a lo 
largo y • lo ancho de todas sus elases sociales. Termina Güntert su detallada reselia vol­
viendo al comienzo, a lo que significa el subtftulo del libro de Sinclair, y duda mucho de 
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que la trágico-grotesca visi6n de la historia Que hallamos en el Ruedo 1 bbico sea la misma 
visi6n que de la 'historia ha tenido y tiene el pueblo español.-G. Güntert es también el 
recensor de la obr1il de A. Risco, El Demiurgo y su mundo. Hacia un nu~1JO ~"Ioque de /0 
obra de Va//~ I"dó" (Madrid, Gredos, 1977). La tesis del autor de este libro es la siguien· 
te: no se puede identificar la persona histórica de Valle Inclán con el «YO" que aparece 
en los textos, con el sujeto del «scriptors .. ; a este sujeto le da Risco el nombre -de re­
sonancias plat6nicas- de demiurgo; demiurgo son pan Risco las encarnaciones del autor 
en figutas como Btadom!n o Max Estrella, personas, por lo tanto, con lu cuales el autor 
se identifica parcial pero no totalmente. Con estll tesis de Risco no est' totalmente de 
acuerdo el recensor, para el cual todas las figuras, todos los personajes de Valle, se carac· 
terizan por su Ilrtificiosidad, por su enmascaramiento: todas llevan una careta. En la se­
gunda parte de su trabajo, Risco intenta ordenar toda la ingente obra de VaUe Inclán 
desde un punto de vista tem'tico, de acuerdo con los crilerios sobre la diferencia enttC 
autor y demiurgo establecidos en la primera parle. La ordena en lo que llama «sectores .. , 
que son cinco (Lu;o, limar y a1~gría, Ejercicios, CaUda, Obras h~roicas, Obras antiheroi· 
cas): al prilJler sector pertenecerfan CorJ~ de 4mor, El yerno de 14s 4lmas, Cuenlo de Abril, 
Úl m4rquu4 RosaJi"da, In Fars4s, las SO"-1laS; al segundo, ÚI lámpar4 maralJillosa, las 
poesfas de El p4sajuo; al tercero, DilJinas po/abras; al cuarto, la trilogfa sobre la Guerra 
carlista; al quinto, el Ruedo Ibbico y Tir4no Ba"deras. Esta clasificaci6n no le parec:t: ni 
acertada ni oportuna al r«ensor, sobre todo porque la mayor parte de la, obras de Valle 
IncUn tienen de todo, son contradictorias, como lo fue su autor a 10 largo de su vida: asf, 
la Sonata de inlJierno fluctúa entre la idealización y lo grotesco. Una obra tan polifatttica, 
tan compleja, como la de Valle Incllin no puede ser sometida a ningÚn tipo de clasificaci6n. 

ROMANISCHE FORSCHUNGEN, XCI, 1979,4. 

ARTtcuLOS 

Vito R. Giuniniani, Dant~ ~ 14 li"guistica m~dülJale ~ modern4 (p4gs. 399-410).-EI 
autor de este ardculo nos presenta un resumen de las ideas de Dante sobre el lenguaje y 
las lenguas (ideas esparcidas por las obras del escritor florentino), a las mú importantes de 
las cuales haremos referencia: 1) el ladn et perpetuo e incorruptible mientras las lenguas 
wlgares son lenguu inestables y sujetas a la corrupci6n (Con lJ. ); 2) elladn puede expresar 
muchas cosu que l., lenguas vulgares son incapaces de manifestar (Conv.); 3) Iu lenguas 
vulgares se bann en el uso, el ladn se basa en el arte (CO"IJ.); 4) una cosa es el habla 
vulgar y otra cosa muy distinta el habl. que se ajusta a una ¡ram'tica (VIII,. Eloq.); " el 
habla vulgar tiene car'cter natural, el habla regulada por la gram4tica tiene caricttt artifi­
cial (Vulg. Eloq. ); 6) hay en Europa tret lenguas wlgares fntimamente emparentadas: una 
de ellas para afirmar dice oc, otNl dice oil y la tercera dice sJ; estas tres lenguas wJgares 
se derivan de un solo idioma, idioma al que pertenecen, entre otras muchas, las palabru 
D~lIm, u/um, lImor~m, mar~, Jerram, est, viv;J, morilu" 4maJ (Vulg. Eloq.). Comentando 
estas y otras afirmaciones del Oante, el autor de esle .artfculo nos dice- que Dante distin· 
gue, dentro de la cultura de su tiempo, dos clases de lengua: J. lengua del UIO literario 
tradicional, heredada de tiempos antiguos, y que permanec:e fija e inmutable (grmraJiC4, en 
Vulgo Eloq.; laJ;no, en ConlJ.), y la lengua del habla cotidiana (1JOIgd7'~) que est' en con­
tinua transformaci6n de una generación a otra y de un espacio geográfico a otro. La pri. 
mera clase de lengua tiene car4cter artificial, l. segunda, en cambio, caHcter natural. Ea" 
dÍltinción recuerda, según Giustiniani, la dicotomfa SlUUUIe808 lanBII~ / parole {?}, aun· 
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que en aIra ocasión oponga la l~ngu(J literaria al habla coloquial. Es curioso, nos dice GiU5' 
tinilll1i, que Oanle no haga a Roma el ccnlrO lingiiistico de la Romania sino que la consi­
dere una ciudad cualquiera del área eprerrománic ... , ciudad que en tiempos del Dante ha. 
bla el dialecto italiano mb baslo y vulgar (Vulg. Eloq.). 

Otra .finnaci6n del Dante que merece comentario es l. de que las lenguas vulgares, 
aunque naturaJes pueden su cartificiadu» (arti/idllto val,are), es decir, se las puede dotar 
de ritmo y de rima, pueden ser estabilizadas litenriunentc. sin llegar nunca a 1. rigidez de 
1. I.ramatictJ. 

También merece la pena hablar del conceplO que el Dante tenia de la «lengua vulgar 
poética.. o «lengua vulgar ilustre,., es decir, del italiano literario, del italiano común: para 
e! Dante, evidentemente, este evulgflr poético. 00 podfa ser otra COSl que aquella coiné 
interre:gional que de:bía de exisür ya en el siglo XII . En la última parte: de: su curioso ar­
ticulo Giustiniani se plantea dos preguntas respeclO a las ideas lingüísticas del Dante : 
1) ¿por qué Dante no dedica ninguna atención a los creadores de la gramidca?; 2) ¿por 
qué el Dante 1\0 logró comprender la relación histórica entre: su tertiu", ydioma, es decir, 
el latfn hablado, y lo que él llama «la grarruhic .. , por qué 1\0 vio en esas dos manifesta· 
ciones dos aspectOS de la misma realidad lingüística, romo sí comprendió la relación entre 
10$ dialectos h.bl.dos en Italia y lo que llllIDÓ . Iengua vulgar i1uStr~? Giustini.ni contesta 
a estas dos preguntas diciendo que l. explicación de estas dos deficiencias no es otra que 
el estar dominado el escritor florentino por la mentalidad y concepción medievales: en el 
medioevo no se preocupan por l. autoría de las obras literarias, ardsticas, ciendficas (de 
ahl que haya tantas obras aoonimas), de la misma manera que carecen de visión histórica 
(pa,. ellos no existe el relativismo histórico caracterlstico del humanismo cuatrotaltista y 
del Renacimiento), por lo que Dante tiene de la historia una visión esencialmente estitica. 
Por eso Dante considera el bilingüismo de su época como un hecho nece¡ario e inherente 
al género-humano a cons«uencia de haber perdido la unidad lingüfstica después de la To­
rre: de Babel y de haber remediado esta pérdida con un lenguaje artificial. 

U1rich Schulz-Buschhaus, Ober die Verstel/ung und die ers/en «Primores_ des . Hiroc_ 
von Baltasar Gradan (pll:gs. 411-4}() .-El Héroe de Graciin hasta ahora no ha sido muy 
estudiado, y sobre él pesa la condena de A. Coster, para quien «la importancia de este: 
tratado tipol6gico.moral reside en las .. verba» mis que en las .res_. El autor del presente 
articulo no esti de acuerdo totalmente con Coster y niega que el HIr~ se limite, desde el 
punto de vista de IU contenido, a re:petir una serie de tópicos caracterfsticos de la litera­
tura poUtico-moral debida a franceses, italianos y españoles, afirmando, por el contrario, 
que el Héroe, a pesar de sus coincidencias con la literatura tipolÓjlico-moral de la época, 
es algo más que un .artificio cui escolar en el fondo y en la form .. (Batllori , Peralta, 
&l/asar GraciJl'I el'l su lJid4 y ~IJ fUS obras, Madrid, 194' ), y no IÓlo eso sino que puede 
ser considerado como una obra maestra de la literatura polltico.moral europea, donde 5C 

manifiestan con absoluta claridad lu tendencias característico de lo que Nor~t Elias ha 
llamado la «socied.d cortesan .. de la época de los reyes absolutos. Para demostrar su tesis, 
e! autor de este articulo tiene en cuenta fundamentalmente los «primores. o capltulos del 
Hlroe titulados Que ~l Hlroe pfatiqu~ incompr~nsjbjlidades d~ C4udaI y Cifrar la VolulJ­
laJ, cuyos temas son el crecato_ y el cdisimulo_ considerados como virtudes en contra de 
tocla la tradici6n occidental y europea, que se rnnonta a Plauto, que encontramos asimismo 
en Cicer6n, mú tarde en Mont.igne y en Corneille, aunque el cierro que en el ligio XVI 

la vida social y cortesana ya no le rige por JOI riguro90S principios morales anteriores, de 
t.l manera que el disimulo llega • convertirse poco a poco en lo que Montaigne irónica­
mente llama ccette nouvel vertut (de faintise el de discimlllation), sobre tocio despuéa de 
Maqui.velo y de l. interpre:tación maquiaveUstica de Tkito. Ahora bien, dice Schulz-
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Buschhaus. quien teoriza sobre el disimulo, huta convertirlo en una norma positiva de 
conducta, es Gracián, y precisamente en el H¿,o~, cuyas enseñanzas sobre el recaeo y el 
disimulo son verdaderllmente revolucionarias. 

El objetivo de la «dis.simulatio .. es el fortalecimiento del poder, objetivo que tiene que 
lograrse gracias a un comportamiento engañoso, .simulador., que facilite la derrota y la 
sumisión del contricaRte. Y esto no 001 debe: de attañar, pues, en definitiva, el Hlroe 
hay que inscribirlo en l. tradición de las .artes gubernandilt, y concretamente considerarlo 
como una versión hispano-barroca y «disimulador ... del Príncipe de Maquiavelo, lo que no 
quiere decir que no ~ verdaderamente original, originalidad que se muestra claramente 
en el capitulo primero, donde Gracián ya no se dirige exclusivamente al principe, al señor, 
sino que genert.1iza sus tesis sobre la conducta considerándolas de aplicaci6n universal, 
cosa que 'no ocurre ni en JustuS Lipsius ni en Antonio de Vera y Zúñiga ni en Saavedra 
Fajardo, todos los cuales contribuyeron a debilitar la teorla sobre la «dissimulatio» de 
Maquiavdo. Termina su interesante articulo Schulz-Buschhaus refiriéndose a las diferencias 
entre Gracián, por un lado, y Maquiavelo y Saavedra Fajardo, por otro: es cierto que el 
Hlrot se dirige en primer lugar al príncipe, pero, al contrario de los tratados de Maquia. 
velo y de Saavedra Fajardo, el Hérot no sólo se dirige al príncipe sino, sobre todo, al hé­
roe, es decir, se dirige sobre todo no a una persona de determinado rango social y politice 
sino a un determinado tipo de hombres, al héroe, al hombre que independientemenle de su 
sangre, su nacimiento, su rango ha logrado el éxito en su vida y que se comporta sin 
«aIectacion», con «despejo», despejo que en el fondo no es más que el resultado de un 
más alto disimulo, pues, como dice Graci'n reelaborando una antigua famosa máxima , 
.Consiste el mayor primor de un arte en desmentirlo; y el mayor artificio, en encubrirlo 
con otro mayob. 

RESE/ilAS 

Geor¡es Güntert hace la recensi6n del librito de A. BugUani, La prestnu di D'Annun· 
zio in VaJlt-Inc14n (1976) : como el tema de la influencia de autores extranjeros en Valle­
Indán ha sido tan debatido, habiendo opiniones para todos los gustos desde los que nie· 
gan Cita influencia (Benavente, Juan Ram6n Jiménez) huta los que la afirman (Azadn, 
Baroja) y aquellos que, como J. Cuares, llegan a acusar a Valle-[nclán de plagiario, no tie­
ne nada de particular, dice el recensor, que otro romaniata mú, en este calO Americe Bu­
g1iani, intClVenga en la polémica, y en su ensayo confirme, incluso, endureciéndola, la tesis 
del influjo extranjero en Valle-[nclán, concretamente d influjo de D'Annunzio, y la con­
firme de manera. fehaciente, comparando textos de Valle-Inclán con tcxtOl de D'Annunzio, 
y llegando a la ronclulión de que Valle-[nclán conocía perfectamente la lengua italiana y 
había lddo directamente a Leopardi, Cuducci y D'Annunzio. Por otra parte, y graciu a 
la comparaci6n entre textos de D'Annunzio y textos de Valle-[nclán, resulta evidente que 
en la Soniltil de primav"a Valle-[nclán redabor6 un pasaje de Le ~,ini delle Rocu y 
que la famosa descripci6n de una peregrinICi6n que aparece en el T rionfo dtlID Morte dej6 
abundantes hueUu no sólo en Flor de rantidad sino también en Romanu de Lobos, in­
cluso en Divin.as palabras. Bugliani llega a más, y pasando al terreno fonnal, afirma que 
D'Annunzio influyó decisivamente en d estilo característico dd VaUe-Inclán de la última 
época. Por lo que respecta a la dependencia o independencia de Valle-Inclán en relaci6n 
con ms moddos, Bugl.iani cree que mú que de pllgio se puede hablar de .imitaci6n crea­
dor ... El recensor no está totalmente de acuerdo ron Bugliani en Cita última cuCltión, y 
dice que la voz .. plagiolt conviene perfectamente al comportamiemo de Valle-[oclán, s¡cm-
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pte que entendamos por .pll8io. 1, conscienlc repetición en textos propios de textos .j~ 
nos como técnica de l. creación literaria. 

R. Kontzi reseña la obra de A. Galm6, El Libro de /IIS hallllla!. Nrmacione¡ ;pico­
caballtrt!CIu, 1, 11. Madrid, 19n:: le tnta, fundamentalmente, de la edición de una serie 
de manu.scritos aljamiado.moriscos que narran tas manvillosu hazaliu de los héroes de 1m 
primeros tiempos del Islam, ~pecia1mente del cuarto de los califas, al califa Ali. Después 
de hacer una descripción del contenido de los dos volúmenes de que consta la publiCllción 
de Galmb, el reccnsor bxc una serie de observaciones y de reparos, comenzando por l. 
transliteración, apartado respecto al cual propone unu cuantas modificaciones de la lectura 
hecha por GaImés. Por 10 que hace I la caracterización lingürstica que G.lmés hace de Jos 
textos .ljamí.dos contenidos en su publicación -1) arabmo; 2) abundancia de Irllgone­
sismos; J) abundancia de Irlhismos- el recensor presenta un rugo aragonés observado en 
uno de los textos, rasgo no tenido en alenta por Galm6: se nata del empleo del futuro 
en la pr6tasis de las oraciones condicionales (Puwt'S si m~ !torlarár mi cah~fa ) ; y respecto 
a los arabismos el recensor no estlli de acuerdo con Gum& en la etimología de ~nla 'en 
direcci6n a; junto a'; Galmés opina que ~nla procede delllirabe "inJa 'junto a', mientras 
el recensor cree, con ColOminas, que ~nla es originalmente una forma románica, proce­
dente de ~n/ « ~nde < INDR) + a; ahora bien, añade Konui que ~nla ha sufrido el 
influjo de la pardalla arllibiga "inda, que en boca romance pierde el sonido laríngeo iniciu, 
sonido que habla determinado, previamente, el cambio de i en e: en definitiva, "inda > 
tr~ndtl, que prictictmenle se confunde con enla, y de ah! 10$ dos significados que ~n/a 
ofrece (el romllinico 'en direcci6n a' y elarllibigo ' junto a'). 

Termina Konui su muy favotllble reseña diciendo que la obra de Gum& tiene un allo 
nivel científico tanto por lo que rnpecta a la edición de los lexlos aljamiados como por 
lo que hace a sus aspectOs históriC().liletarios e hislórico-lingüfsticos.-Karl Holz da noticia 
del librito de Richard A. Young, Agus/In Yáñ~t "1 sus euen/or (London , Madrid, 1978): 
con este ensayo la hispanística europea se redime, en parte, del olvido en que huta ahora 
habfa tenido al mejicano A. Yiñez, una de las cumbres de la novellstica hispanoamericana, 
figura comparable, según $eymour Menton, a lu de M. Á. Asturias y A. Carpentier, con 
lo que HOlz est' de aalerdo. 

Teniendo en alenta estu circunstancias es como hay que enfocar la lectura del ensayo 
de Young, dice el reccnsor, y lo primero que suta negativamente a l. vista es que Young 
prescinde de incardinar su trabajo dentro de las coordenadas de la hisroria literaria y de 
la sociologra de la rultura, a pesar de que esta incardinación era verdaderamente necesaria 
por el hecho de limitant: el e!tudio de Young a la obra temprana de A. Y'ñe, represen· 
tada por 111 colecciones de cuentos Flor d~ iu~gos antiguar (1941), ArehipWago d~ mu­
~tl (1943) Y Los sen/idos Itll1ir~. Las mismu deficienci .. a que h. hecho referencia el 
recensor, y que afectaban a los ct;pftu]os I.IV, las encuentra también Halz en 101 capftu· 
Jos V (Er/rue/uras g~,.tf(~kl), VI (1..4 continuidad Cf'onoI6giea) y XII (1..4 adap/aci6n de 
lar fUM/~S) incluso en el capftulo VIII. El ct;pltulo finu , el IX (1.4 nal'Tat;va barroca), es 
el más logrado de todo el ensayo, el milis sugerente, y en él Young intenta subsumir en un 
principio estructural unitario la complejidad de 10 narrado y de la manera de narrarlo, y 
lo hace identificando, mis o menos, l. cuendstica de Yiñe con el espíritu y la técnica 
barrocas, tópicamente consustanciues a la literatura hispanoamericana. Ahora bien, des­
graciadamente Y OlIns no ha considendo el up«10 social de los valoru ~s/hicos de los 
cuentos de Ylliñez, olvidllindo&e de un importante postulado de Ylliñez y de los esc:ritores 
del «Grupo de los contemporáneos», postulado fonnuJado por el propio Y'ñe asf: .Creía· 
mos que a lrav& de ell05 debfan rulizafSt: vuorn poUtiCOl, religioso., morales.» 
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ROMANISCHE FORSCHUNGEN, XCV, 1983. fascículos 1·2. 

ARTlCULOS 

Pedro R. Lron, El caballo desbocado, Jimholo de la pasi6n desordmada en la obra de 
Calder6n (~. 23-35).-1. «figura emblcmátic .. · del cabillo desbocado que ocasiona la 
caida del jinete es una de las constantes de l. obra de Calderón y, como ve acertadamente 
Ángel Valbuena Bciones, en esta figura se descubren dos elemenlOs que son d apetito 
carnal y el orgullo, y el emblema en conjunto indica un mal agüero puesto que los instin­
tos van a arraSlrar a la destrucción en el caso de la tragedia, y a la confusión en el caso 
de l. comedia. Dado este supuestO, el autor de este articulo se pregunta de dónde lOmó 
Calderon este sfmbolo, y llega 11 la conclusión de que Calderon se inspiró fundamental· 
mente en la Biblia, en la tradición aIeg6rica medieval y en la inlerpreu.ción de lo histórico 
y lo fabuloso en la antigüedad clásica en obras tan difundidas como los EmblN/'tala de 
Alcialo y la PhiloJophi" s~cr~ta de Juan p~ de Moya. 

El caballo como sfmbolo de la soberbia se hall. por vez primera en la /liada, en el pa­
saje en el que se compara a H&tor ron un caballo que libremente galopa para bafiarse en 
el rfo, reconociendo ahivamente su belleza. 

En F~dra, de Platón, se compara el alma ron un Cf¡frO conducido por dos caballos, que 
tiran en dirección contraria, y uno de d.Ios, negro, representa los bajos inslintos. Las his­
torias mitológicas de Bclorof6n y de F.etón fueron interpretadas en la Edad Media como 
iluamciones de los peligros de la vanagloria, y esta visión medieval se basa en la rel.ción 
bíblica entre el caballo y l. soberbia. 

Por otra parte, en la Edad Media la soberbia ocup.ba el lugar más importante en la 
escal. de 10$ vicios, de todO! 10$ cuales es la rafz; y es muy aintom.4:tiro que la IOberbia 
sea representada, en el arte cristiano medieval, como una persona poderosa sobre un ca· 
ballo o como un caballo desenfrenado, romo vemos, p. e., en lu iluminaciones de los ma· 
nuscritos medievales. 

Es evidente, por lo tanto, la existencia de una relación tradicional entre el caballo y 
la soberbia, aunque en . Igunas fuentes el caballo mismo no represente la soberbia pero 
frecuentemente el jinete que lo monta cuando cae o es despedido es • consecuencia de su 
temeridad y soberbia. 

Despu~ de esta un tanto confusa introducción, el .utor de este trabajo estudia l. for­
ma en la que Calderon utiliza el símbolo del caballo desbocado, y badndose en Valbuena 
Brioncs afirma que la calda del caballo representa la pérdida del gobierno de uno mi.1DO 
debido a una .vualladon puión, y utiliza l. c.rda del cahAl.lo para CJr:presar el dominio 
de la pasión sobre la rt.2Ón y advertirnos de las desdichas que van a venir despub, como 
ocurre ron Rosaura en 1.4 vida ~J su~ño. Pero no bUla ron lo que dice Valbuena. Es ne­
cesario, asegur. el autor de este anfculo, t'XIminar un mayor número de obrls de Calderón 
para comprender con mayor precisión el simbolismo del caballo desbocado y de l. calda 
del jinete y descubrir qué clase de palión en el jinete ocasiona el desenfreno del abtllo 
y la cdd. del caballero: ila pasión amOfosa, como en el CI!IO de Rouura, o la toberbi •• 
como pllIt:Ct: lo que ocurre en los autOS aacramentales? 

El autor examina en primer lugar una serie de dramal y comedias de Calderón escritos 
entre 1623 y 1680, Y encuentra en Amor, honor ]1 pod~r la figura del .indómito abello_ 
que se despef\a como sfmbolo de la pasión amorosa y de la envidia. En La vida ~r su~Fio, 
1. puión amorosa de ROIaur. por Astolfo es el «hipogrifo violento_ que se despefta, mien· 
tras el caballo a rienda suelta está relacionado con la soberbia, el atrevimiento y la osadfa 
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de Segismundo. En El mMico d~ su honra, donde la caida del cahallo de: D. Enrique es 
de mal agüero y está relacionada con la puión avasalladora de D. Enrique por Doña Men­
da: en esta obra, el cabatio desbocado. identificado metonimicamentc: con su jinete, sim· 
boliza d. exceso de la pasión amorosa, que aunado a una visión inhumana del honor da 
como r~ultado la trqMia. En El AJcaid~ J~ sí mÍJmo 1. calda de Federico anuncia el ro­
mieRzo de su deshonra como caballero en la mente de los dem's: l. rt:lación entre el ca­
ballo desbocado y la mala forlUna de Federico es evidente, pero en esta obra el caballo des­
bocado no represerl!a una pasión específica. En ÚlS Manos blanCIIS no ofenden l. imagen 
del cabaDo desbocado ocurre al final de l. primera jornada, y el caballo significa aqui la 
pasión IlIDOroH desordenada. En Alulos dI' omor y odio el caballo desbocado simboliza 
un estado de f.!ta de madurcz humana, faha que corrige a lo largo de la obra. En Agra· 
d~ur y no amlZT, El hijo del sol, Fandn y El Castillo de ündabridis, el caballo es c1 sím· 
bolo de la pui6n amorosa, mientras que en Hado)' divisa d~ úonido y Marjisa, última 
obra de Calderon, c1 cabaUo desboct.do anuncia c1 infortunio de Lconido, cuyo amor in· 
cestuoso petO inconsciente rcspttto a Madisa est' relacionado tambi~n con la pasi6n sim­
bolizada por el cabaUo desbocado. 

Si en las comedias '1 dramas, pues, la figura cmblem'tica del caballo desbocado esl' 
ligada a la pasi6n amorosa y al infortunio, en los autos sacramentales, en cambio, se halla 
relacionada con Ja soberbia, invariablemente, porque está ligada a la figura del Demonio, 
personificaci6n de la soberbia. El caballo desbocado como símbolo de la soberbia Jo en­
cuentra el autor de este artJculo en los siguientes autos sacramentales: L1 iglesia sitiada, 
El Gran Duqu~ de Gandia, Lm misterios de la misa, Psiquis)' Cupido, El socorro general, 
A Dios por ra:(6n de estado, L1 torre de &biJonia, Los encantos de la culpa, ú cena del 
r~1 &llasar, El primer refugio del hombre, El sa"to Rey Don F~rnando. 

Termina R. León su documentado artfculo concluyendo que Calderón usa el caballo 
desbocado y la calda del jinete para simbolizar una pasión desenfrenada y d trágico o in. 
fortunado fin de aquellos que se dejan dominar por esta pui6n. En las comedias y en los 
dramas el sfmbolo aparece rdacionado con la pasión amorosa, mientras que en los autos 
sacramentales representa invariablemente la soberbia y el demonio, personificación de este 
vicio. 

Georg Rudolf Lind, La Gran ciud(Jd en la paella de Octflflio Pa% {p'gs. 81·99].-Se ha 
dicho, recuerda el autor de este articulo, que tres experiencias dominan la poesía de Oc· 
tavio Paz: la soledad, la libertad y el erotismo. Esto es verd.d, pero tllDlbi~n lo es que, 
como hAn dicho otros críticos, en J. po«fa de Octavio paz est' omnipresente el paisaje. 

Y, aegún Lind, el paisaje del hombre contemporineo incluye tambi~n la aran ciudad. 
Por idflica que nos parezca una poesía de campo, sin l. experi~ncia de la gran ciudad no 
se sentirían tan intensamente los .igDOl de la naturaleu.. Por eso Detavio Paz es un poeta 
de la naturaleza pero es tambi~n un hAbitante de la gran ciudad (México, P.rís, londres, 
Ginebra, Nueva Delhi), y la vida en estos grandel centros urbanos ha dejado vestigios en 
su poesla, desde uno de sus textos mis tempranos, titulado ptecisamente «Crepúsculos de 
la ciudad .. , conjunto de sonetos de la fase juvenil de Paz. En el mismo volumen donde 
apareció «Crepúsculos de la ciudad .. , volumen titulado Libertad bajo palabra (México, 
1960), encontrlffiOS tambiin el poema titulado «Seven p. m.", que nos describe un me­
mentO banal de la vida cotidiana de loa grandea emtres urblnOl, el regreso a casa después 
d~ un dla de trabajo. Tambi~n se hall. en el mUmo volumen el poema «Visitau, ejemplo 
de la interpenetHción de paisaje y ciudad que anuncia l. futura ligaz6n entre ciudad y 
cuesliones poecol6gicas, con influencia del surrealismo en la asocillci6n de imá¡-enes. Al 
mismo volumen pertenece el poema extenlO «El Rfo .. , escrito en Ginebra en 1953, que 
combina dos temu preferidos de Octayio Paz: la ciudad y el fluir del tiempo. Como he· 
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ffi05 visto, las ~Ias mencionadas hasta ahora pertenecen todas al volumen Liber/ad ba;o 
palabra, que encierra la primera parte de la actividad poética de Octavin Paz. A partir del 
libro Salamandra (1962), el estilo poético del autor mejicano cambia significativamente, el 
laconismo de la expresión sustilUye al estilo hlmnico anterior, y el discurso poético de Paz 
adquiere una dificuhad intencionada que no impide descubrir el sentido de sus poemas, 
poemas en los que vuelve a aparecer el tema urbano de la gran dudad, como ocurre en el 
poema .Entrada en materi .. , con la evocación de una ciudad nocturna, con sus anundos 
luminosos, sus reducciones y sus amenazas, como ocurre también en el poema .. El tiempo 
mismo», extensa meditaci6n sobre el tiempo que incluye la dudad de México, donde Paz 
ha vivido hasta su madurez, el México del pasado, con el Zócalo, los tranvfas, los barrios , 
los suburbios, el ambiente nocturno. 

En su libro Vuelta (1976) se hallan dos poemas interesantes respecto al tema del tra· 
bajo de Lind, los pom1as .Vuelta» y .Nocturno de San I1defonso» : en el primero, Paz se 
burla de los monumentos de su ciudad , de México, y enumera sus llagas (.arquiteclUNls 
paraliticas», .barrios encallados», .jardines en descomposición», .. médanos de sa1itre., 
.. budfos campamentos de n6madas urbanos», .hormigueros gusaneras», .. ciudades de la 
dudad»); en el segundo, el gran poeta mejicano, sentado delante de su ventana descubre 
la ciudad nocturna, su ciudad de México, con su publicidad luminosa, y recuerda la ciudad 
subdesarrollada de su juventud, ya lejana, la ciudad pobre, con .-calles vadas, luces tuertas, 
el espectro de un perro que busca en la basura un hueso fantasma, una bandada de nifios 
con los periódicos que no vendieron», y, remon!¡(ndose mucho m¡(s en el tiempo, retroce­
diendo, se imagina y evoca la ciudad de la época de los emperadores aztecas y de la época 
colonial (.calIes que fueron canales», «ciudad de cal y canto., .Iuna calda en el lago. / 
.Los criollos levantaron IObre el canal cegado y el {dolo enterrado, alta ciudad») pua, a 
continuación, mezclar puado y presenle e identificarse con su joven doble de San I1defon­
so (.eI muchacho que camina por este poema, entre San Ildefonsa y el Z6ca1o, es el hom­
bre que lo escribe .. l, y terminar volviendo a la situación inicial (.En la venta",I, simulacro 
t[Uerrero, se enciende y apaga el cielo comercial de los anuncios.), Concluye Lind su inte­
resante y ameno ardculo insistiendo en que el tema de la gran ciudad est¡( en paz insepa­
rablemente ¡isado a los temas esenciales de su poesfa -tiempo, acto creador, amor- de 
tal manera que una lectura de los poemas «urbanos» de Octavio paz nos lleva directamen­
te al centro de su obra, que ofrece una indesligable interrelación entre paisaje y halo 
~tico, 

RESE/ilAS 

Muio Wanrlruszka hace la recensión del libro de Valentin GaIda Yebra, Teorla 'Y priÚ­
/jca de la /raducci6n (Madrid, Gredos, 1982): ya era hora, dice el recensor, de que un te­

presentante de los lingüistas hispanohablantes tomara parte en la discusión teórica labre 
los problemu de la traducción, precisamente cuando se ha creado una nueva ciencia de la 
traducción convertida en tema centru de tu actuales ciencia Iingüfstica y ciencia literaria. 
El libro de Gaoc{a Yebra es, por un lado, una bien urdida fundament.o6n te6rica de la 
convetstci6n que inevitablemente se establece entre lu lenguu humanu siempre que se 
hace una traducci6n ; y, por otro lado, el libro de Gama Yebra resulta ser un magnifico 
manual práctico, que en poco tiempo te convertiti en obra indispensable cuando se pre­
tenda cualquier confront.oón de las estructuras de la lengua espafiola con las estructura 
de las lenguu inglesa, alemana, francesa, italiana y portuguesa. 
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Con algunas, escasas, excepciones, todo d libro de Garda Yebra está basado en la más 
acertada observación de las traducciones. Especialmente convincente es el último capítulo 
(.Discrepancias en el uso de las preposiciones .. ): frente al dogma de que cada una de las 
dislintas preposiciones presenta una sola significación fundamental en el «sistema de la 
lengua. mientrtlS todas las demás significaciones serian únicamente uignificaciones de ha· 
blu, Garcla Yebra establece la única conclusión válida: .. La polisemia de las preposicio­
nes, entendiendo aquí por polisemia la posibilidad de varios empleos distintos de una mis· 
ma preposición, no es, como suele afirmarse, fenómeno atribuible exclusivamenle al dis­
curso sino también a la lengua. Más aún; en cierlo modo, la polisemia pertenece más a la 
lengua que al discurso. En cada enunciado real (discurso), a cada preposición le correspon­
de normalmente una sola función ... Es en la lengua, en el sistema, donde se da la posibi­
lidad de varios empleos distintos de las preposiciones.» Con esta larga cita tatual de Gar­
ela Yebra termina Wandruszka su elogiosa reseña del libro del helenista ~pañol.-Bodo 
Guthmüller reseña el Homenaje a W. Theodor E1wert editado por G. Schmidt y M. Tietz 
con el titulo de Slimmen der Romania. f eslschri!1 !ür W. Theodor E/wert l.um 70. Ge­
burtstag (Wiesbaden, 1980): en el volumen se incluyen 54 trabajos de todo tipo, desde los 
que se refieren al ladn y al ladn vulgar huta los que estudian aspectos relativos a las len­
guas francesa, provenzal, española, portuguesa, retorrománica, italiana y rumana, pasando 
por la Edad Media románica, el Renacimiento (época la más estudiada de todas) y los si­
glos posteriores, hasta el actual. Los trabajos sobre el italiano son los más numerosos, y 
también forman los italianos el grupo más numeroso entre los rolaboradores no alemanes 
del Homenaje. Los trabajos se agrupan en dos panes ( la parte primera está dedicada a las 
literaturas de la Romania, la segunda parte, a las lenguas de la Romania (l5 y 19 trabajos, 
respectivamente]). Por lo que hace a la lberorromania, encontramos los siguientes traba­
jos: KIaus Wagner, Erasmo en el comercio librero sevillano (publicación y comenlario de 
parte de un inventario hecho a la muerte, en 1532, del conocido librero sevillano Sebastián 
de Labezaris, inventario de sus existencias de libros que pone de relieve la gran presencia 
en Sevilla de las obras de Erasmo); M. TielZ, Zur Polemi/t um die spanische Lileratur im 
18. Jahrhunderl: der Streit l.wiJchen Tirabolchi, Beltinelli und UampilJas (estudio y valo­
ración de la palmica ocasionada por la obra de Tiraboschi Storia deJla lettuatura italiana, 
en la que se negaba la influencia de la literalUra española sobre la literalUra italiana, po­
lémica que dio ocasión al abate LIampillas, jesuita expulso exiliado en Italia, para criticar 
la mala imagen que se tenia en Europa de la España del siglo XVIII); Michael Scotti-Rosin, 
Ernerto Giménez-Caballero, «nieto del 98 .. (hay afinidades entre la «generación del 98» 
y Ortega y Gasset, por un lado, y la ideología falangista, por otro, cosa que pone de re­
lieve el autor de este trabajo basándose, sobre todo, ef'l; la obra de Giménez-úballero Ge· 
nio de España -obra de 19.32-); Bienvenido de la Fuente, Sobre la recepción de «Nieve .. 
d~ Julián del Casal en Erpaña (en opinión del autor, la obra ~tica N~ve, del cubano 
Juliin del Casal, uno de los primeros cultivadores del modernismo, fue conocida por Sal· 
vador Rueda y pudo influir en su poesfa); Heinz Kriill, Efa de Queirór und di~ Iran· 
zorirche Kultur (Kroll pone de relieve las estrechas relaciones existentes entre el gran no­
velista portugués y la cultura francesa, sobre todo la influencia en el escritor luso de 2'.o1a 
y de Flaubert); B. E. Vidos, Un episodio linguistieo ispano-portoghese e la scoperta 
delJ'Amuicll (estudia las palabras almadia y canoa); Dietrich Brisemeister, Die Theorie 
der Oberre/tung in Spanien im U. Jahrhundert (un estudio muy importante, en el cual, 
sobre la base de los prólogos que iUlteceden a las producciones españolas de los clásicos, 
se analizan los fundamentos de la recepción de los autores antiguos en la cultura Iiter&l'ia 
en lengua vulgar en E&pañll, y, tamhi~, el pt'OC'elO de la refle:J[i6n lingülstica sobre el ro­

manu vulgar). También se encuentra un trabajo de carácter general, que asimismo reJacio-
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namos con alusión a su contenido; es el trabajo de Andreas Th.ierfelder, Zum G~brauch 
VOl! lauinÍ!ch .. mulie,... (el uso de mulier, con la significaci6n de 'esposa', está documen­
tado ya en Plauta, pero hasta el final de la antigü«iad clásica, en el siglo v, no tuvO cs­
rácter literario). Otros dos trabajos de carácter gcneraJ, cuyo contenido nos resume el re. 
censor, son los sigui~les: Hans Helmut Quistroann, ZlIm &"ill df!T Ana/ogie ;n Jer 
Sprachhetrachlung des 26. bis 19. ]ah,bundnts¡ Jacques Poh1, Cal/gories grammaticales 
el conno/a/;onr.-Harri Meier da noticia crítica del librito de Ursul. Kilbury.Meissner. 
Die Portug;cs;schen An~delo""m in sozioünguistischer 5icht (Hamburg, Romanistik in 
Geschichte und Gegenwart. 9, 1982): Se trata del estudio de la interesante cuesti6n de 
la diferente manera de dirigirse a las personas en relaci6n con el respeto que mer«en, la 
familiaridad con el que habla, etc., y todo analizado desde un punto de vista sociolingürs. 
tico. El estudio tiene como base el habla actual de Lishoa. El corpus esd formado por 
1.5 obras literariu y periódicos, más las entrevistu hechas a .59 informadores lisboetas, de 
edad entre 15 y 70 aoos, de eUos 20 mujeres. Los informantes fueron encasillados en cua­
tro grupos, de acuerdo con su tiempo de estudios (cuatro años, siete años, bachillerato, en­
señanza superior). De los resultados de la encuesta destaca que en los grupos 1·3 el tu 
redproco domina (con 100 %. 71 %, 85 %, respectivamente) hablando con .us hijos, mien­
tras en el grupo 4, sus hijos dirigi6ldose a eUos usan tu en el 40 9& de 101 casos, y a mae 
/ a pai en el 60 %. No se olvida la autOllil de comentar, como recuerda Maer, que el re­
sultado de la estadfstica mencionada está de acuerdo con lo normal en el uso portugu!!!s, 
puesto que en pottugu\!!s el cambio en las f6rmulas de dirigi~ a atril! personll!, incluso 
en las no vocativas, cuando se trata de dirigirse precisamente a una y la misma persona 
compañera de conveni6n es más fácilmente posible que, p. e .• en alemán . 

Despu61 de analizar detenidamente lo que ocurre con estas f6rmulu cuando se trata de 
clrcul05 familiares , o de ambientes amicales, o de ambientes de trabajo. o en el ámbito de 
las relaciones con trabajadores, artesanos, depaldientes de comercio, camattros, porteros, 
etc., la autora resume su trabajo en el capitulo 6, donde según Meier se muestra clara· 
mente la facilidad y comodidad con las que la autora se desenvuelve en este trabajo y la 
sensibilidad ron Ja que ha sabido interpretar el material reunido. Lo que más le llama la 
atenci6n al recensar son la, conclusiones de la autora siguientes: 1) En principio o unhor I 
a stnhora son los tratamientos dirigidos normalmente a una persona mayor, y tambi!!!n in· 
cluso a personas j6venes. Loa jóvenes, entre d, tambi!!!n utilizan o stnho, I a sen hora pero 
más bien en situaciones formales . 2) Muchos de los informsnt~1 no emplean o meu amigo 
/ o amil.o. Termina Meier su reseña poniendo ciertas objeciones al euilo no demasiado 
elegante con que ha sido redactado este breve nabajo, reelahorad6n de: una tesis doctoral 
leida en la Univenidad awtrfaca de Gru.-María Silvia Delpy hace J. recensi6n del libro 
de Jesús Montoya Martínez, lAs colecciones d~ mi/al,ros de Is Virg~n en la Edad Medis. 
(El milagro literario), Granada, Universidad, 1981: el autor establece en l. Pr~s~ntsd6n 
lo lfneu direcnices de .u trabajo, que son: 1) Intenci6n manifiestamente literaria del mi­
lagro: 2) Estructuraci6n del relato que le permita ser encuadrado dentro de un género; 
3) Las colecciones de milagros parten de una idea básica, que es la de mostrar la inserci6n 
en la Historia, de un Dios salvador; 4) Posibles criterios de integraci6n de los diversos 
uuntos que integran las colecciones. Estll! líneas directrices son desarrollad .. en la pri. 
mera parte del uabajo, primera parte en la que l. l'«ensora encuentra 1 .. siguientes defi· 
cienci .. , entre otras: 1) el autor no logra desarrollar en ningún momento lo que S consi­
dera un demeDIO fundamental en los .milagrota, demento constituido por el destinatario, 
aspecto efectivamente crucial en el estudio de este libro de literatura; 2) quedan sin ex­
plia.r determinadas afirmaciones hech .. de forma IOrpresiva y sin fundamenttci6n alguna, 
como la que uegura que «el milagro es la manifestaci6n de una literatura de lo maravilloso 
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y ce.leste, que pTtlende sustituir el conU !ierique y los fabliaux, con ventaja además sobre 
estOS, puesto que el protagOnistl es el hombre medio, aquel que discurre dentro de los pa­
rámetros del posible oyente o 1«10r»; J) en el apaflado relativo a los agrupamientos de 
los milagros y a los criterios de clasificaci6n hubieu; sido útil que el autor introdujera al· 
guna referencia destinada a profundÜ!:ar la historia del mundo mariano y su eclosi6n en las 
colecciones de milagros de los siglos XII y XIII. En l. segunda pUle del libro el profesor 
Montoya estudia, en forma comparativl, cuatro milagros (<<El sacristán impúdico», cEI clé­
rigo y 1. floD, «El ladrón devoto., <lila boda y la Virgen .. ) según fueron tIllados por 
Ikrcco, Gaulier de Coincy, Alfonso X y In correspondientes versiones latinas del manus­
crito de Copenhague: según la ['«ensota no queda clarO en todos los casos, ni es del todo 
convincente, el .. ~ntido al~górico .. qu~ Montoya les atribuy~; hubi~ra sido conveniente, 
para delimitar este aspecto, que el aUlor ~xplicara con claridad el alcance que asigna a la 
expresión «senlido alegórico ... Termina la recensora su desfavorable reseña afirmando que 
el desarroUo del libro no está a la altura de las propuestas que figuran en su pusentaci6n: 
algunas no son tratadas con la profundidad que debedan serlo; otras reciben un enfoque 
que las conviene en obvias. Pero, a pesar de sus deficiencias y de sus limitaciones no se 
puede d~sestimar el apon~ que significa haber intentado la inserción de los .. milagros .. 
d~ntro de un género, la útil puesta a punto informativa del Capitulo 11, y, por úhimo, l. 
nada desdeñable consulta bibliográfica que revelan las numerosas notas al pie de página.­
Dietrich Brisemcister da noticia del tomo 2 del {ndice: de tesis doctorales Icldas en Estados 
Unidos y en Canadá sobre lenguas y IÍleralUNS hispánicas, índice: publicado por James R. 
ehatham y Carm~n C. MeClendon (con la colaboNci6n de Enrique Ruiz Fornells y Sara 
Mattbews Seales) con el thulo de DisuTtll/ions in Hilpilnic JQngllllgu Ilnd liurQ/IITes (Le­
rington, Univcn:ity Press, 1981); ~ trata del índice: de las tesis correspondientes a los años 
1967.1977, e incluye nada menos que 3.~mO títulos, que abarcan todos los aspectos posi. 
bies, destacando el aspectO contnstivo, la Jingülstica aplicada, los eSludios folclóricos y 
etnográficos, la historia cultural y social. El inventario no es cxhauslivo, quizá, entre otras 
causas, por no haber tenido en cuenta la obra de Cad N. DeaI, La/in Qnd the Caribbelln. 
Ii dilsu/Qtion hihfiogTllphy (1977, con adiciones su~ivas), catálogo de UnivenilY Micro­
films International, institución que tiene el monopolio de la copia y la venta de las tesis 
doctorales americanas.-Walter Mcttmann reseña 101 Hispilnia Jlldaica. Studies 01'1 tbe 
Ris/ory. Language and LiteratllTe 01 tbe Jews in th~ Hispanic World. editados por Jo~ph 
M. Sol4 Solé, Samue! G. Armistcad, ]oseph H . Silverman, tomo 1, Barcelona, 1980: esta 
miscel'nea condene seis distintos trabajos, todos ellos interesantes, en opini6n del rcccnso[. 
En la contribuci6n titulada 01'1 Ihe Role ollhe Jews in the EUahJishment 01 the Spanish 
MaTch (768-814), 8emard S. Bachrach echa por tierra las conclusiones de A. Zuckermann 
(A Jewish Pri1ludom in Feudal Franu, 768-800) IIObre el juda1amo y su importancia en 
Scptimania y en la Marca hispiÚlica, y afirma que sin lle¡ar a 1 .. aagcraciones de Zucker· 
mano si hay que aceptar que los judíos de la Marca Hispánica jugaron en ella, durante los 
primeros tiempos de su maloria, un papel muy distintO del desempeñado tradicionalmente 
por los judíos medievales, dedicados sobre todo a1 comercio en IOJ medios urbanos; en 
cambio los judíos de la Marca hispiÚlica fueron soldados y colonos de frontera, pero no se 
debe exageSlt la importancia de la contribución judfa al cstablecimiento de la Marca his­
pánica. Stephen Haliczer firma el tnlb.jo titulado Th~ Expulsion oJ the Jews and the 
Economic DeveJopment 01 CasliJe, trab.;o en el que en relación ron el exilio foJ7.050 de 
los ¡udfos de España en 1492 y sus consecuencias m:hua tanto la tesis de Sinchez Al· 
bornol como la de Am~rico Castro, y afirma, por el contrario, que en 1492 los judfos cs· 
pañoles no convertidos, a consecuencia de un progresivo empobrecimiento y de su creciente 
marginación hada ya tiempo que hahfan perdido su anti¡ua fuerza y su anterior influcnc:ia. 
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1.1.5 CUAlro contribuciones f6,antcs estudian .el problema de los convCTSOS y 5e bASIIJl en la 
tesis, mantenida principalmente por B. Netanyahu (The Ma"QIIOS o/ Spain, 1966). y no 
aceptada por todos, scSÚn l. cua110s cristianos nuevos, ron pocas exce¡x:iones, en la época 
del establecimiento de l. Inquisición ya no ttan criptojudíos y se habían integrado tOlal· 

mente en l. fe y el ambiente cristianos (estas cuatto contribuciones son las siguientes: 
B. Netanyahu, O" the historic41 Mcanillg al/he Hebrew Sources Relaled lo Ihe Mammos 
(a Reply 10 Cril;es); Mutin A. Cehen, Towa,d a New ComprehcnJion 01 the Ma"anos¡ 
Ellis Rivk.in, How ]nvish wcre the New ChrislÚlmJ¡ Fnncisco Márquez Villanueva, El 
problema de Jos Conversos: cuatro puntos cardinales).-Gisda Bcutler reseña conjunta­
mente las dos obras siguientes: Dionisia Empaitaz, Antología de Albas, Alboradas y poe· 
mas afines en la Penlnrula lb/rica hasttl 1625 (Madrid, 1976); D. EmpaitlZ de Croome, 
Albor: Medieval and Renausance Dawn ~ongs in Ihe Iberian Pen;nsula (University of 
London, Kings College, by University Microfilms International, 1980): el tema de lIS albo­
radas en el dominio hispánico es mis complejo que el .. lb .... provenzal y que el corres­
pondieme género alemin, y no es de extrañar la ilusión de D. Empaitaz por estudiar a 
fondo esta cuestión, sobre todo después de la excelente miscelánea titulada Eor. An En· 
quiry ;nlo ¡he Theme 01 Lover'r MUlinl.l and Parlings al Dawn in PrNlry (196'), que 
contenla '0 uabajos sobre el tema en las mú distintas litenturas, entre ellos el de E. M. 
Wilson y S. M. Stern titulado .. Iherian., donde se inventarían 34 poemas del tipo anali· 
zado, la mayor!a pertenecientes al dominio español. Pues bien, Empaitaz amplia do material 
y las conclusiones de Wilson, del que toma 2' textOS para reunir en tOtal 149 alboradas 
(prescindiendo de las jarchas) en galaico-portugués, canel1ano, cataliln y portugués, hasta 
el año 162' . El estudio de 105 textos que se hace en la obrita de 1980 se divide en una 
InJroducci6n y cuatro capitulos (1, Lz cuesJi6n del origen .. 11, Textos profanos; 111, Tex­
los religiosos; IV, El simbolismo del alba) mú Conclusiones, dos Ap/ndices, una Biblia­
grafía y 10$ índices. La autora de ambas ohru, musiCÓloga y poetisa, encuentra una muy 
variada tem'tica en las alboradas medievales y renacentistas que se documentan en forma 
de esuibillo., villancicos, glosas, romances pastoriles, sonetos, etc.; rodos estos textOS son 
muy sentida y cuidadosamente interpretados y con frecu~cia se hace relación al acompa· 
ñamiento musical, ya que la mayor parte de estas alboradas eran cantables. La autora de­
fine el género que estudia (Alha, alborada) asl: .. Las Alba!, o separación de lo. amantes 
al apuntar el dla, las Alboradas, o ~cuentro de los enamorados, y en tercer lugar el VISto 
campo de lu cancioncillas (también algunas veces denominadas alboradas) que equivalen a 
saludos, llamadu, lamentos y otras opresiones de anhelo o añoranza, intensificados por el 
ambiente m'gico de la aurora .• El importante conjunto de canciones de alba religiosas, 
uno de los conjuntos estudiados por la autora, contiene alboradas .. a lo divino. con una 
complicada mezcla de tópicos cristianos y sfmbolos eróticos (en este conjunto encontramos 
textos de Ramón L1ull, Alonso de Ledesma, Góngora y, sobre todo, Lope de Vega). La 
autora con.idera que es conveniente una .. interiorización. como procedimiento exegético 
imprescindible cuando se trata de analizar el conjunto de las canciones de alba en Ja Peoln· 
sula Ibérica. Y, según la recensora, en esta recomendación de Dionisia Empaitaz se halla 
una cierta debilidad metodológica del trabajo, pues de esa manera el aniÜi,is no .iempre 
logra separar unos de Otl'O!, de manera .iltem'tica, 101 criterios histórico, genérico y eti!> 
lógico, desde el momento en que en cierta (arma desprecia, o concede poca importancia, a 
la interpretación del contenido. Otr. cosa con la que no est' de acuerdo la recensora es la 
inserción dd Romancero en las canciones de Alba, como tampoco lo esl' con la inserción 
de las endechas sefardita, de viudez. TlDlpoco est' de acuerdo la recenlOra con la trans­
cripción fragmentaria de una gran parte de los tt!Xtos. A pesar de esta. objeciones, la re­
censora admite que considerado en su conjunto el estudio de D. Empai.taz ea ,in duda una 
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valiosa e interesante contribución al tema, poco cultivado tod.vIa, del alba y de l. alboradA 
en la tradición pobica denlro del dominio de las lill:raturas hispánicts.-Ronald G. Keigh· 
dey hace la recensión de l. obra de John Steven Geary, FormullJic Diction in Ih~ «PlUma 
de Fttnán Gonzáfu .. a"d the «Mocedades de Rodrigo • . A Computer.Aided Antllysú (Po­
tomac, Maryland / Madrid, 1980): el Meter un poro atfpico de estos dos poemas, donde 
se mez.c:lan lo popular y lo culto, según l. crhica literaria de hace 70.80 afias, Jos had. 
especialmente apios paca ~r so~tidos • tratamiento con ordenador siguiendo los m~todos 
puestos de moda por Milman Parry y A. B. Lord para poner de ~lieve 115 cancteñsticu 
de estilo de las obrtls de Homero y de l. épica baldnic. moderna, respectivamente. El 
propósito de Geary es, precisamente, encontrar en ambos poemas l. llamad. «dicción for­
mullei .. o .dicción formul.iea .. que pa~ce descubrirse en determinados textos medievales 
tllIlto franceses como españoles. Lo que ocurre es que no est' claro qué es lo que se pueda 
caracterizar como «formulario. o como «oral., a pesar de los esfuerzos que Gea.ry hace ~ 
su capItulo introductorio, aunque, ~ opinión del recensor, lo prudente parece relacionar 
lo «formulario. esencialmente con modelos sint4eticos y Ib::ico-semánticos, y lo «or .. l. con 
el modo de producirse la literatura en la cual aparecen los modelos citados anteriormente. 
En todo caso, el propio Gury muestra su escepticismo y resignación cuando dice que «mi 
objeto en esta ocasión no ser' definir el término "fórmula" r6pecto al español sino sim· 
plemente ronstatar 185 repeticiones en las dos obras estudiadas y relacionar su densidad 
con un banco estadlstico basado ~ un corpus semejllIlte, la tradición épica francesa.. Y el 
recensor se pregunta: ¿pero las repeticiones son realmente la respuesta a la poquedad de 
los textos y la consiguiente escasa base numériCII para hacer operaciones estadfsticu? De$. 

pués de esta pregunta el recensor sigue poniendo objeciones al método y a la filosoffa del 
autor de la obra resefiada para terminar diciendo que «se llega a refinar el procedimiento 
mucho para que las CIIutelOsaS propuestas de eeary puedan ser hechas sobre la base de los 
resultados obtenidos utilizando ese procedimiento •. -Clotilde Pulpeiro hace la recensión 
del opúsculo de C. B. Morris, Garcúz Locd «BoddJ de J4ngrt. (London, 1980): el libro del 
hispanista C. B. Morris resulta un buen examen de los aspectos fundamentales de BadaJ 
de J4ngre, atento a destacar la concurreoda de lo trigico y 10 ~ico. El ensayo conlta de 
seis capftulos (Introducción. los personajes, El color, Espacio, movimiento y estructura 
de la obra. La expresión, Conclusiones). En sw Conclusionu, Monia nos dice que la obra 
de Lorca nos da una visión pesimista de la vida. La personificación de la muerte, que 
Larca habla adelantado en ci~tos poemas, muestra su idea de que ella nos ronda y puede 
llegar en cualquier lugar y momento (varias declaraciones dispenaI en la obra lo confir­
man). Las amenazas adquieren divenas fannas, como lb de cuchillos y navljls, represen· 
taciÓn del tormento interior de los personajes, que se incrementa con 10 que les llega detde 
fuera. En definitiva, para Morria Bod4J de fa"gre es una obra sin esperanza: la única 11· 

lida es la muerte; Jo único cierto, el sufrimiento inevitlble [la resdia de Ootilde Pulpeiro 
es meramente descriptivl, sin ningún comentario ni ninguna actitud critica, por lo que he­
mos prescindido de la mayor parte del cuerpo de la recensión, y nos hemos Iimilado • 
transcribir el resumen que de liS Conclusiones del lutor hace la recensora) .-Ulrich Schulz. 
Buschhau. resd'ía el libro de Yolanda Julia Broyles, Tb~ Gtrman Response lo lAtin Ame· 
rican LiUrature IZnd t~ Rtetption 01 Jorge Luis Borgts and Pdblo Ntruda (Heidelberg, 
1982): Se trata en lo esencial de un an¡{]isis del contenido (<<content analysis.) de las ~ 
censiones en lengua alemana aparecidas entre 19'9 y 1961, en los periódicos, de la tra· 
ducción de las obras de Borges FicciontJ y El Altpb, publicad. con el titulo de lAbyrintM, 
y de las recensiones, del mismo tipo, entre los alros 1963 y 196'. de una antología de las 
paellu de Neruda. El autor, después de muchas citas de representanles de 1I crItica. lite­
raria en Alemania, llega al poco IOIpterldente resultado, dice el recenlOr, de que la recep-
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ción de Borges en la Alemania Federal fue mucho más amigable que la de Neruda, mien· 
tras en la Alemania democrática ocurrió precisamente todo lo contrario. Todo lo cual nos 
está diciendo que 11. recepción de un escritor polhicamente romprometido está (ntimamen· 
te relacionada ron las drcurutancias polfticu de cada pIIfs. También se ve claramente que 
la recepción de la obra de un escritor no claramente comprometido, romo es el caso de 
Barges, tiene un carácter menos problemático. En todo caso, por Jo que respecta a la Re­
pública Federal. Borges no ha tenido tanto bita ni tanto influjo, romo en Francia o Italia. 
ni ha tenido auténticos seguidores, seguidores de la talla de Foucauh, Italo Calvino, Um· 
berta Eco, Leonardo Sciascia (todo ello en opinión del receTlsor). MlIs interesante que los 
casos roncretos de influencia de Burges en Alemania es el conjunto o complejo de proble­
mas que podemos ejemplificar de la siguiente manera: la cuestión relativa a las barreras 
que una adecuada recepción de la literatura iberoamericana encuentra en la República Fe· 
deral (compirese la enorme resonancia en Francia e halia de las obras de Sorges, Cortázar, 
Carpencier. Carlos Fuentes, Vargas Llosa, con el escaso eco suscitado por estos autores en 
la Alemania Occidental). La explicación que de este hecho nos da el autor le par«e al te· 

censor demasiado simplista y no ajustada a la realidad: según el autor, la causa del poco 
eco en la Alemanil. Occidental de la literatura hispanoamericana es una consecuencia del 
«tradicional desprecio hacia Iberoamérica y su cultura •. El rcccnsor no está completamen. 
te de I.cuerdo con esta lÚirmación, y asegura que, por lo menos a partir de los últimos 
años sesenta, en la Alemania Occidental no ha faltado la buena intenci6n de dar a conocer 
suficientemente la literatura hispanoamericana, incluso no ha faltado el elogio de la misma, 
lo que si ha faltado ha sido una respuesta receptiva, incluso productiva , del público lite· 
rario. Para descubrir los fundamentos de esta deficiencia son necesarios , dice el recensor, 
análisis mú agudos, tanto de carácter polftico como de arácter estético, mú agudos y 
profundos que los llevados a cabo por el autor de esta obra, ¡naplle« de poner de relieve 
11.5 profundas divergencias histÓrico-literuias entre Aleml.nia e Iberoaméria, divergencias 
que explican, por lo menos en parte, el poco eco, en la Alemania Occidental, de la litera­
tura hispanoamericana. 

Es conveniente , por otra parte, en opini6n del reccnsor, analizar lo que pasó en los 
años setenta, IObre todo el hecho de que en 105 aftos setenta hubiera una importante dis· 
crepancia poefológica entre los escritores hispano-americanos y lo entonces habitual en 
Alemania Federal por lo que respecta a 11. producción literaria. producción literaria que 
podemos caracterizar como la que se bl." en el intento de reflejar, de manera fiel y espon­
tánea, todas 11.5 experiencias de la vida cotidiana, lo que representa un contraste lIdical 
respecto a la novela hispano-americana de aquellos I..fios. 

ANTONIO LLoaENTE MALDONADO DE GuEVAaA 

ZEITSCHRIFf POR ROMANISCHB PHILOLOGIE, XCV, 1979, fudculoo ,..,. 

RESERAS 

Pete!' Wunderli hace la recensi6n deJ. libro de Michad Metze:ltin. O sig"o, ° comuni. 
cado, ° c6digo, Introd~o 1 linguistica teórica (Coimbra, 1978): raya en la osadfa, dice 
Wunderli, pretender dunOl, en sólo no plaínu de pequefio formato, una visión romplet. 
de toda la Lingüfltica --desde eJ. fonema al texto puando por eJ. moneml., tanto por lo 
que hace a 11. exprelión como por lo que respecta al contenido, y no sólo de acuerdo con 
la perspectiva sincrónica .ino también desde l. penpectiva diacr6nica-. Y no contento 
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con eUo, el autor trata también de las relaciones de la Lingüística y la Semiótica y del 
problema de la adquisición del lenguaje. Por otra pane, los ejemplos aducidos por el autor 
para ilustrar las cuestiones expuestas son muy poco numerosos y han sido elegidos de ma­
nera totalmente arbitnria, como arbitruia es la novedosa y penonal terminolog!a emplea­
da por Metzeltin. En la Introducción, el autor discute sucesivamente los siguientes proble­
mas: teona de los conceptos, el objeto y la fundón de la Lingülstica (Lingüística del tex­
to, Lingüística comparada, Lingüfstica del sistema -heterogéneo inventario, según el re­
censor-l, diferencia entre signos y ~parasignos. (slmbolos, señales), las distintas clases de 
usuarios de signos (hombres, animales). V, sorprendentemente, dice el recensor, mientras 
en la Introducción Meudtin utiliza el concepto de signo de Paree, en el primer capflUto 
maneja el concepto de signo de Saussure pero con distinta nomenclatura {el monema cons­
ta de lexema y noema; el noema se subdivide, de acuerdo con su función , en ",iconeman, 
",cualitemas», dopemas», ",cronemas,. y ",metremas», además de los ",sintemas»_ Por lo que 
respecta a Ja clasificación de los ",tOl:emas», no puede ser más heterog~nea y caótica (sus­
tantivo, verbo, adjetivo, adverbio, pronombre, ardculo, preposición, conjunción, prefijo, 
sufijo, interjección). Curiosa y sorprendente es, según el recensor, la C'On~pción que Met­
zehin tiene del concepto de valencia (que incluye la sinonimia, la homonimia, polisemia, 
polimorfismo, metáfora). En el apartado correspondiente a la evoluci6n y cambio de los 
signos resultan extrañas la interprelación que el autor hace de la naturaleza de ta dipton­
gación y de algunos casos de abreviación y sIncopa, estos últimos explicados como «elimi· 
nación de sonidos redundantes .... El capItulo segundo del libro se ocupa del acto comuni­
cativo y se discuten a [o largo del mismo cuestiones como las combinaciones de noemas, el 
contenido noemático de los «functemas», es decir de las proposiciones, la «Iex:ematización. 
de los noemas (concordancia, orden de las palabras), la desaparici6n de lexemas redundan­
tes, la unión de proposiciones (según el recensor, dentro del ámbito de una especie de 
Pseudológica), la expansión de las proposiciones, la estructura textual y sus tipos, la com­
binación de textemas, el paso de la estructura textual al texto, la «rematización., la cohe­
rencia del texto, etc. El úhimo capitulo es tambi~n pintoresco, y trata de los distintoS 
aspectos de la facultad de hablar, de la adquisición del lenguaje, de la diferenciación «so­
ciolecr:a1., de las relaciones «sociolectales» y de la normalización lingüística. Como resumen 
del libro de Metzehin, podemos decir , opina el recensor, que lo peor de todo es que el 
autor pretende haber descubierto una leeda que explica la producción de mensajes y la 
adquisición del lenguaje, cuando en realidad el modelo propuesto no es válido, no es 
coherente, y el libro, en su conjunto, resulta superficial, elemental, ecléctico y poco com­
prensible dada su extraña terminologla.-Reinhilt Richter da noticia de la publicación The 
Razos de trobar o/ Raimon Vidal and assoanted Uxts, edición de ]. A. MarshaU (iliford, 
1972): Marshall, tres años después de [a publicación del Donatz proensals de Uc Faidit, 
ha editado seis nuevos ttatados gramaticales, el principal de los cuales es las Razas de 
trobar de Raimon Vidal , tratado con el que están relacionados de manera directa o indi­
recta los cinco textos restantes, que son los siguientes: Doctrina d'Acort, de Ternmagnino 
da Pisa, que es la versión rimada de una de las versiones de las Razos; Regles de Jrobar, 
de Jofre de Foixá, versión modernizada y muy especial de las Razos; la Doctrina de com­
pendre dictats, que según el editor es una adición a las Regles compuesta por el mismo 
Jofre de Foid; do! tratados anónimos que en opinión de Marshall son tambi~n adiciones 
a las Regles; el Mirafl de trabar, de Berenguier de Noya, asimismo relacionado con las 
Razas y con las Regles. La edición de estos siete tOl:t05 es muy cuidadosa y muy correcta 
desde el punto de vilta fonual, y muy interesantes los distintos ClIpftulos introductorios_­
Albert Gier reseña el librito de Elie:zer Oyola, Los ~cados capiJales en la [jUra/ura Me­
dieval española (Barcdonl, 1979): el contenido del libro no responde exactamente a1 dtulo 
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del mismo. pues no se trata de una visión de conjunto sobre la significación de los pecados 
capitales en la literatura española medieval sino solamente del análisis de los pecados ca­
pitales según aparecen en las siguientes obras: los Milagro$ de Nuestra Señora de Berceo, 
el Libro Je Buen Amor, La Celestina y el Cdntdr Je Mio Cid. El juicio que el tcCensor 
hace del ensayo de Oyola es muy negativo, y termina su rcttnsión diciendo que a 105 siete 
pecados capitales habrra que añadir un octavo: escribir un libro innecesario y superfluo.­
Reseña también Gier la edición, COn estudio prdimirur, del Diccionario ldtino-e$pdñol de 
Elio Antonio de Nebrija hecha por Germin Colón y Amadeu·]' Soberanas (Barttlona, 
1979): Gier hace una recensión muy elogiosa de la edición y del estudio preliminar, y 
pondera el interés y las virtudes del úxicon de Nebrija, que a pesar de ser una obra pa· 
ralela y homóloga del VOCdbu/ario hispan()olatino, ofrece voces no contenidas en el Voca­
bulario, también acepciones no registradas en el mismo, asf como giros y sintagmas que 
tampoco aparecen en el Vocabulll1'io.-Kurt Baldinger da noticia del tomo 1 de la obra de 
Dieter Messner, Dictionnaire ehrono/aRique dn lang~$ ibboromane$, es decir del Die/ion­
naire ebronologique portugdis (Heidelberg, 1976): se contienen en este repertorio unas 
29.000 palablllS portuguesas usadas en la actualidad, las mismas que aparecen en el Dic­
/;onna;re invnu de ItI Idngue porJuga;se del mismo autor; junto a las pt;labras portugue­
sas encontramos sus correspondencil5 en español (24.000 palabras), en catal'n (19.000 pa­
labras) y en francés (14.000 palabras). Baldinger hace una crftica muy poco favorable de 
este repertorio aun reconociendo el trabajo desarrollado por el autor, que ha reunido «"rea 
de un minón de datos, elaborados con ordenador, pero datos mal presentados, poco ma­
nejables y en muchos CUOI casi o nada fiables.-Brigitte Schlieben-Lange reseña el libro 
editado por Georg Kremniu, Sproe~n im Kan/lile/ . 1ñeorie un Praxis der Katalanischen 
Soziolinguisten. Eine Textauswahl (Tübingen, 1979): se trata de una traducción alemana 
de una selección de trabajos sociolingüfsticos referentes al dominio lingiifstico cataMn, pre­
cedida por una interesante Introducci6n en la que caracteriza la manera de hacer sociolin­
gü{stica de los catalanes, poniendo de relieve, entre otros, los siguientes rasgos: sustitu­
ción del concepto de digloslD por el concepto de lIengut!t en con/licte, la importancia con­
cedida al problema de la no,ma, la búsqueda de nuevas formas de comuniCllci6n a un pú­
blico más amplio (Congres de Cultura catalana, El etltola dI Ctl1'f'U), la organización del 
Grup de sociolingiifstica catalana. La elección de los textos era dificil, y KreD!.nitz ha sa­
lido del paso como ha podido, incluyendo en primer lugar artículos de cankter general 
(los de Vallverdú, Puig, Aracil), después trab.jos sobre problemu 5Ociolingillsticos espe­
cíficamente cat.lanes (el ensayo de Vallveroú IObre el discurso normativo, el articulo de 
A,adl A V tllencidn Di/em",tI, diversas traducc:iones de libros de Ninyoles, el informe de 
Bernard6 sobre l. aituaci6n del catalin en Francia, la encuesta de Baella sobre el habla de 
Barcelona y el informe de Badia sobre el Seminario internacional de Sociolingiifstica «"le­
brt.do en Perpignan en 1977). Esta selección no le parett dem .. iado bien a la recensora, 
que h.brla preferido elegir textos m's estrechamente unidos al catal'n y a la problem'tica 
50dolingüfstica catalana, como los cuestionarios de Badf. y de Reixach, el trabajo cl~sico de 
Ninyoles !diom. ; preiudici, la obra de L6pez del Castillo Uengw stdntlud i niuelh de 
llengud/ge.-Kurt Baldinger da noticia de la obra de conjunto, editada por R. Kontzi, Zur 
En/subung d" ,omanisehen Sprtlehen (Darmstadt, 1978): se trata de una antología de loa 
tatos mú ímportantes sobre la fundamental cuestión del nacimiento de lu lenguas rom~­
nicu, desde la primera de las carW científico-lingiilsJieds de Ascoli (1881-1882) hasta 
nuestros ellas. Era difícil pera el editor de esta obr., dice Baldingt'r, seleccionar los traba­
jos IObre esta interesante cuenión de tal manera que el conjunto proporcionara al lector 
una idea correcta de la evolución de la controversia, una idea cientffica en penpectiva 
histórica. Una selección es una ee1ección, dice Baldingel, y nunca pueden aparecer en ella 
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todos los trabajos que a uno le f¡\utarfa, pero de lodas formu, echa de menos el comen­
tario y fe!umen de los siguientes: Q, Mohrmann, AJtch,i:stl;'h~! lAtein; Muller, Chro­
nology 01 Vulgar LJtin; la segunda versión (1950) de l. famosa obra de Wartburg Die 
AlIsg!icderu"g der romanischt n SprtlCh,íiume. De lodos modos, afirma Baldingcr, es cui 
imposible hablar de todos los trabajOl que se han escrito IObre esta decisivl tlIesti6n, y 
m.ú diHcU todavía es reproducir lotal o parcialmente esot trlbajos, si Icnemos en cuen" 
que la bibliograffa es inmensa y comprende no sólo articulas de mayor o menor extensi6n 
sino tambi6t muchos y voluminoso5 libros. KonlZi h. intentado superar estas inevitables 
dificultades con una clara y bastante completa Introducci6n, a pesar de lo cual encontra­
mos muchu lagunu, como la falta de ~erencia ,1 libro de Günter Reichenkron Das s()o 
~1Ulflnte Vulgar/11th" und ¿liS Wesen d" Rom(I!,;s;crung, también a los Orlg~n~s del es­
pañol d~ don RIlITlÓn, asimismo I1 libro d~ W~inrich Pbonologischen Stlldien Zllr roma­
n¡sche" Sprachgeschichu (yo añadidl unl lagunl que m~ par«e mayor y mú importante 
que todas las citadas: la falta d~ ref~ncia al mlb hermoso libro que se hayl escrito ¡ami, 
en el dominio de la Romanfstica: el libro d~ W. van Wartburg Die EnlSlthun, der roma· 
nisch" Voflu r (primera edición del lño 19J9)] .-Curt J. Wiulin reseña el libro de Ger­
min Colón, úllt1ll.lla catalana en eh seuJ Ux/~s (B.rc:elon., 1978): en 101 dos tomos de 
que consta esta publicación Colón reedit. 18 trabajos suyos sobr~ el e.talin, y además in· 
cluye cu.tro tn.bljos hasta Ihon. inéditos. Entre los muchos temas tnt.dos en esta mis­
celánea (misedinea que se caracteriza por blsarse todos los tn.b.jos contenidos en dla ~n 
documentos escritos) -a tod05 los temas hace referencia el reccnsor- selecciono los que 
me parecen más interesantes: antiguos nombres del catalán que .parecen en distintas fum.· 
tes (lft motl, valtncia); necesid.d de! estudio r~proco de! catalán y del occitánico; el siso 
tema vigesimal ; el Uibre del consolat de mar; e! perfecto puifristico (VADO + infinitivo). 
Termina Wittlin IU reseña haciendo un gran dogio no sólo de estos dos tomitos sino de 
toda la ob,. de CoI6n.-EI mismo Witdin da noticia del librito d~ }oan Veny Clar, Eslll­
dis de geolingübt;ca catalllM (Barcelona, 1978): esta miscelánea contiene siete trabajos de 
Veny publicados anterionnente o ~n vlas d~ publicación, pero la m.yor part~ d~ ellos han 
sido rcclaborados y .umentados; 1I rel.ci6n de estos trlbajos es la siguiente: La geolin­
I.übtica als Paisos Catalans,- Algu"s problemes de dialectologia catalana,- un estudio sobre 
115 denominaciones de 'estornudar' en Cit. y las supersticiones relacionadas con ~llls; ¡". 
terl"tncitr lexü¡llt r en catalá; Mltrat i divnsi/icaci6; un estudio sobre cui 40 castella· 
nismos del. rosdlonés; El lIdlen,iJ m"idionaJ. El juicio qu~ a! recenlOr I~ merecen los tra­

bajos de Veny es muy favorable, sólo l~ echa ~n aira que identifique la dialectologie d~ 
los franceses con lo qu~ los catalanes, y él, Veny, en puticu1lt, llaman geoli"g¡¡lstica.­
A. Gier da nOlicia d~ los flMio Cid .. $tlldier editadOl por A. D. Deyermond (London, 
1977): el. d~nominador común de los ttlb.jos, de distintos autores, ~nidos en esta mis­
cellinca parec:e ser la intenci6n de revi.lr crlticamente 1 .. ideas, huta abo,. universal­
mente aceptad .. , de don Ramón Mc:n~ndcz Pidal sobre 11 lutoría y la época d~ redacción 
del Poema de MIo Cid. Los I,.batos conlenidos en esta miscelánea son ro. siguientes: 
A. D. Deyt:rmond, Tende"cier in flMlo Cid. SCboÚlrlhip, 194J-197J (el Poema d~bió d~ 
escribirse o concebirse hacia el año 1207, su .utor probablement~ fue un c1bigo, un c16. 
rigo seguramente de Burgos); D. Gifford, European Folk-Traditian Qnd tbe ocA/rtnta de 
Carpes .. (se podría est.blecer una reI.ciÓn entre ti pcrvivencil de IIIltiguos cultos, es,* 
cimente de los /up~aleJ romanOl, y la exposición d~ la Afrenta; csta hipótesis no l~ 
resulta convincent~ a! recensor, en lo que podemos estar de acuerdo con él); D. W. Lo­
mu, Tbe Dllte 01 the «Poema de MIo Cid. (indudablcment~, el Pomta data de 1207 y no 
de 1140); I. Michael, Gtographical Probltms in th~ «Poma de Mio Cid. : 11 TIN Carpes 
rOllte (la comarca de San Esteblll\ d~ GomlU -San Esteban fue, según M. Pida!, la pani" 
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chica del autor del POtm(l- no estl tan bien descrila ~n el Prxma como se ha venido 
aceptando; seguramente el autor conada la comarca sólo de paso, no vivr. en tU. sino 
probablemente en Burgos); Th. Montgomety, The «Poema de Mio Cid .. : oral art in Iran· 
fition (a épica española es de caÑeter oral, frente .1 cadeter escrito de l. poesfa cuila, 
pero el Poema, concretamente, muestra rasgos modernos que marcan 1. transición hacia 
una ~sfa mis culta y literaria -esta interpretación le parece al recensor demasiado im.. 
pffilionista y subjetiva-); O. T. Myers, Multiple Authorship 01 the f/,PMma de Mio Cid»: 
ti fi,,¡J worJ? (el Ponna es obra de un solo autor); D. G. Pattison, The cAfrenta de 
Carpe!» in Fourtunth-Century Histor;ography (comparación del texto del Poema con las 
distintas versiones de las Crónicas); ]. Rodrfguez-Puértolas, El «Poema de Mio Cid.: nue­
va Ipicll 'Y nueva proPllgllnda (el Poemll es antileonés y es la expresión de la toma de ron­
ciencia de los burgueses rontra la alta nobleza -todo esto le parece al recensor muy 00. 
nito pero poco ronvincente-)j C. Smith, On 1M distinctiveness al/he .Poemll de Mio 
Cid. (el Poemll es la única epopeya espafiola medieval que ha llegado fntegra a nosonos, 
lo que quiere decir que por su especial calidad literaria interesó mucho al pueblo. Por Otra 
parte, el autor del Poemll debió de ser un jurista, precisamenle el jurista Per Abbat que 
actuaba en la comarca de Aguilar en 1223); G. West, King and Vassal in His/ory anJ 
Poetry: Il con/rllSl belwu" the .His/orie Roderici. lI"d /he ePoema Je Mio Cid. (lo ron· 
tado en la Hilloria, que está rdativamente cercano a la realidad. evoluciona hasta ronver­
tine gucias a la. leyes ~tiClS en el .Poema. ).-He1mut Ikrschin da noticia de las actas 
del eTercer Seminario de Investigación y Ensdianza de la Lingüística. celebrado por la 
Sociedad Chilena de Lingüfttica, y publicado en el tomo 12 de los EstuJios Filo f6gicor 
(Valdivia, Universidad Austral de Chile, 1977): las comunidades aparecidas en esta publi· 
cación son las .iguientes: M. Peronard, Un caro de PIltologla /ingüirtictlj E. Henry, Erboto 
Je una clasilictld6n grafemJlica de las exprerioner hom6Io'k1J; L. Centreras, La or/ogralla 
e" el Esbozo Je la Nueva Gram4/ica Esptlliofa; C. Contreru, Toponimia aborigen maga­
II4"ica: vigencia, extinci6n, rurtiluci6,,; L. G6mez Macker, El sobrenombre: implic4ciones 
sociculturlller; A. Rabanales, La ca/egoria gramatical Je persona; C. Ramfrc:z, Toponimia 
indlgenll de Cautin ; C. Wagner, ES/lldo tU/111ft Je los ertuJios u",ónticos eflropeos; G. Ro. 
drfguez, M. Orieta V~lez, A. Araya, Muer/ra sobre el espllñol tn las olicinas SIIUlrerlls; 
M. Bemales, El co",porI4",iento llcúslico de 111 lJOCal 'e' en con/llC/O con roniJos velares.­
Rolf Ebem1Z resdia el Homenaje I ]osephine de Boer aparecido con el titulo de CII/IIÚln 
SluJier, y editado por ] . Gulsey y JOieP M. Sola-So1\! (Barcelona, 1971): lu rontribuci~ 
nes a este Homenaje son las siguientes: J. Ceromines, HII eslll/ catala easusla,..?: A. GOk­
~n, The /lInglllfge 01 .Ho",i/ies d'Organya. ; J. GullOY, El tkunvoluJHlmen/ d~ ÚI semi­
lJOCal -w m cll/alA: ] . Roca.Pons, Sobre 111 Ilexi6 nomintll cataLJ1UJ: C. Uku, DislinclilJe 
lelllures anJ /he CIIJalan uowel ryr/em: B. Sitan, T owardr "n apprecillJion 01 Cerveri de 
GirolUl's CTIII/smanshipj C. ] . Wittlin, Numerological slructu,.es in /he worlu 01 Ramon 
Uull; A. PlICheco, El eB/llnJln Je ComU4lhn: D. A. Viera, A pllr/jlll bibJiography ol/he 
worltr IInd studies 01 Frllncerc Eixim~nis (1)40-1409?): ] . E. Gracia, Francesc Eiximenir' 
sourus: E. ]. Neugaard, A moti/-index s/udy 01 the '/IIules' 01 Franusc Eiximenis: ]. R. 
Webster. TM worltr 01 Frllncesc Eix;menir liS 11 his/orical source; C. Nepaubingh, Bernlll 
Melge's .Uibre de For/una e PruJtnda. and /he lit",", IraJilion 01 1M goJJes ForJunll; 
]. M. Sola-Solé, ÚI .Hütoria de Jacob XalabJ". j el m6n arllb: C. de Girolamo, Ausias 
March IInd /he Jroubadour poelic coJe; J. von Hoefler. No/u 11 les Jraduccions castell4n~s 
J 'AfUÜS March m el Segle d'or: P. ]. Boehne, ]. V. Foix, Te poet;c $<tl1'ch lar peJ'rontll 
retdity: P. Coco=eU., Recollec/ion "nd in/rorp«/ion in Salvlldor Espriu 's .Cemenliri de 
S;n"II.: A. Martí, El Tnnps i l'esPlli en ePalrill ignorllda. de Ramon Comllsj A. Forcades, 
EIs re/ranys .luplls in labulo i indllgacions p.ueol6giques sobre l'origen J~ 111 idell b4sica; 
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S. A. Stoudemire, Rumón ÚJrnicer /lidr Rorsini, Doniutti and Bellin¡.-A. Gier da noticia 
del Homenaje ti Julio Caro Baroja (Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 1978).­
José Luis Rivarol. da noticia de los tomos JO. fasdculos 2-}¡ 31 , fudculos 2-3; 32, fas­
cfcuJos l ·J, de Thtraurus (Bogol", 197'. 1976. 1977): entre los numerosos trabajos con­
tenidos en estos tres tomos, trabajos que Rivuola resume de forma concisa y clara, desta­
can los siguientes: H. R. Albor, Apuntes fex;cogr.f/icor ¿ti espa;;oI hablado en Nllriñoj 
S. C. Mora Monroy, B,e:ve estudio sobu apellidos 'j nombru propio! de pusonll en Ca­
/omhu; CarIes A. Sol!!:, El erpaHol en los EJ/aJo! Unidos: perspectiva sociolingüíst;Cllj 
M. Beatriz Fontanella de Weinberg, Analogía)' conflutncia paradigmáticll en formas ver· 
hales de voseo (discusión sobre las diverslJ hipótesis para explict.r las formas anómalas en 
·ís del preso ind o y del preso subj. de la 2.' conj. y del futuro de las t~ conjugaciones); 
íd., La constitución del paradigma pronominal del IIOseo (búsqueda de los motivos por 105 
cu,a1es en el paradigma pronominal del voseo no se conservan ni os ni vuestro); Félix 
Weinberg, Un olvidado lIO<:abul4rio americanista (se tnna de l. Colección de lJOCes ameri· 
canas que preparo el argentino M. RiCilrdo TreUes en 18,53); L. Velleman, &Ilo, Bull )' el 
sistema verbal ~spañol (estudio del influjo del An4lisil de lor tiempor de Bello sobre la 
obra de Bull Time, unrt and the verbo -pone de rdieve l. modernid.d de Be11o-)j 
Id., El in/luio del empirismo inglh en ¿ ~nsamienJo gramatical de Bello (la fuente prin. 
cipal de las ideas con que HeUo revolucionó la gramidca español. parece haber sido la 
obra de D . Stewart (1735·1828), donde encontramos la critica del modelo latino en la 
descripción de otra lengua y la tesis según l. cual toda descripción gramatical debe serlo 
de la «estructura peculiar-.. de esa lengua).-A. Gier da breve noticia del opúsculo de 
Haru-Joachim Diesner, lsiáor uon Sevilla und das westgoJische Spani~n (Trier, 1978): 
es un librito muy interesante que da mis de lo que ofrece el tirulo. Consta de 105 siguien· 
tes caphulos: 1) T~log{a de los pobres )' feudalismo temprano; IJ ) El mundo hispánico 
y el mundo no hispánico en San Isidoro; 111) Religión, concepción del hombre, humanis· 
mo y humanidad en San Isidoro; IV) Sobre los métodos filológico , etimológico e histórico 
de San Isidoro: el saber, la formación y la educación en la España de San hidoro. Entre 
las inleretantes observaciones contenidas en elte trabajo podemos destacar las siguientes: 
en la Espafia visigoda entraban dentro de los «pobres .. también los pequeños propietarios, 
los artesanos, 105 comercianles, incluso los nobles venid05 a menos; existencia en la Espa. 
ña visigoda de una enseñanza elemental de carácter intensivo. Entre los cuadros que figu­
ran como apéndices figura uno, muy interesmte, con la lista de los wlgarismos, barbaris­
mos y romanismos que aparecen en la obra de San Isidoro.-A. Gier da breve noticia de 
la venión catalana de la obra de J . de Voragine, editada por No!ase RebulJ con el titulo 
de Uegend. aur;. (Barcelona, 1976): esta edición, desde el punto de vi.ta lingüístico tiene 
menos valor que la publicada en 1977 por Ch. S. M. Kniuzeh y E. ]. Neugaard j sin em· 
bargo tiene cierto interés porque se basa en la mú tudla de las versiones catalanas (hay 
nada menos que siete) de la Uyenda Qurea, la versión del xv, que contiene adiciones a la 
traducción primitiva, adiciones que no tienen nada que ver con la Ley~nda y sf, en cambio, 
con tradiciones referentes a distintos santos, especialmente santos catalanes.-Walter Mett­
man resef'ia e l ensayo de Antonio Torres, El rea/irmo del «Tir.nt lo Blanch .. )' su influen. 
da en el «Qu;;ott .. (Barttlona. 1979): se trata de un trabajo superficial propio de un 

.. dilettante .. , que no nos dice nada nuevo, y en el que encontramos afirmaciones tan peTe­

¡tinas como la de que tanto las cantigas de _igo como las jarchas son testimonios de la 
tradición del realismo español.-También es Mettmann el reccnlOr del libro de Louit aa­
Ion, L'histoire el l'Ipo#e c4rlil14ne du moyen dgt. Le C)'de de Cid, Le Cycle des comles 
d~ CaJlille (Puis, 1976): se IftIII de una tesis doctoral dirigida por Jules Horrent, en la 
cual se estudia la relación entre 1. épica castellana y la realidad histórica subyacente; los 
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textos épicos considerados son el Poema de mio Cid, ~l Cuc(J de Zamora, Don Fernando 
par de Emperador, Mocedader de Rodrigo, el Poema de Fernán GonfÁlet. el aDIar de Jos 
Siete Infantes de Lsrl1, el cantar d~ la Condesa Traidora, el cantar d~l I"lfant Garda. La 
más importllllte de las conclwioncs a que llega Chalon es la de encontrar para Jos I ntanles 
de Lara una contrapartida histórica diferente, y según él más probable, que los aconttti· 
mientos que Menéndez Pidal supuso eran la base real del relalO épico.-A. Gier d. noticia 
del opúsruJo de Harrey L. Sharrer. A Criticar Bibliogrilphy 01 HiIpanic Arthurian Material. 
1. TexlS: the prose romllnu Cycles (London, 19n).-Waltcr Mettman reseña el libro de 
Alicia C. de Ferraroi, De amor y pouia en la España medieval: pr6logo a Juan Ru;z (Mé­
xico, 1976): la autotl, sobre la base de la «religio amoris:., nos da una serie de agudas y 
sugestivas interpretaciones de fundamemales pasajes de distintas obras literarias castellanas 
medievales (Libro de buen amor, una "",tiga d'amor atribuida a Alfonso XI, la R4zón de 
amor, la Hit/oria IrO'J4na polimétrica. La reseña de Metcmann es muy elogiosa, y entre las 
observaciones dignas de mención debidas a la autora destaca que para ella, como para 
Spitzer y MarIa Rosa Lida, la .prisión» del Arcipreste debe de ser interpretada alegórica. 
mente.-A. Gier reseña el libro apUeCido en 1978 (University Park· Landon, The Pennsyl· 
vania Slate University PttU) .Juan Ruiz, !he Archpriesl ol Hita, The Book 01 True 1.olle». 
THJlslation in Verse and Imroduction by Saralyn R. Da1y, Old Spanish ed. by Anthony 
N. Zahareas: 1. edición está calcada, pr'cticamente, de la edición de Criado de Val y Nay· 
lor, con la ortografla adaptada a la del español actual, y con much .. erratas y deformacio. 
nes, por cierto, lo que hace que esta edición no sea aprovechable para estudios filológicos. 
La traducción inglesa en vena esr' bien desde el punto de vista ~tico pero a consecuen· 
cia de las exigencias de la medida y la rima no es, no podfll serlo, una traducción (iel . No 
le convence al receosor que Oaly haya traducido bllen amor por • amor verdadero' y loco 
rJmor por 'amor falso', como dos variantes del amor arnal, en oposición a la conocida tesis 
de Dutton.-Tambil!n es A. Gier el recensor del libro de Harold G. Jones, Hitpani, 
MrJnurcrip/1 and Printed Boo.b in the &rberini Callee/ion. l: Manu1crip/1,· JI: Prinled 
800101 (CittA del Vaticano, 1978): en estos dos tomos Jones reseña cuidadosamente 220 ma· 
nuscritos y 2.107 obras impresas referentes a temas españoles procedentes de la famosa 
biblioteca reunida por el cardenal Franenco Batberini (lS97·1679). Casi todos los manus­
critos y las obras impresas son de los siglos XVI y XVII, pero hay tambil!n manuscritos de 
los siglos XIII, XIV Y xv, la mayorfa de ellos latinos. Algunos de los manuscritos del Siglo 
de Oro son de gHJl importancia (p. e., manuscritos de Góngora, Tino de Molina, Juan 
Ruiz de Alarcón. y una traducción italiana, hasta ahora desconocida, de la Vida de Lata· 
rillo de Tormes).-EI mismo Gier da noticia del librito de John H . Turner, The Mylh 01 
lcarul in Spanirh Reinaissanu POtlry (Landon, Tamesis Books, 1976): es una cuidadosa 
investigación hecha !IObre un corpus textual relativamente limitado. Todos los textos del 
corpus son convenientemente rcsd\aclos y comentados y las conclusiones a que se llega son 
muy convincentes.-Bodo MtU1er resel'ia la edición, con introducción y notas, hecha por 
Daniel Eisenberg del libro de caballer!as de Diego OMúf'iez de Calahorra titulado Elpe;o 
de Prlnci~s y Caballer01 [El Caballero del Febo], seis volúmenes, Madrid, 1975: se trata 
de una edición cuidadosamente trabajada de este curioso libro de caballerfas aparecido en 
Zaragoza en lS~~. y de cuyo bito hablan las numerosas reimpresiones de los siglos XVI y 
XVII (lS62, 15'79, USO, U83, 1617) y las varias continuaciones del mismo debidas a dis· 
tintos escritores, as! como el hecho de que fuera la primera novela de caballerías traducida 
de Daniel Eisenberg, . Poeta en Nueva York»: Historia y probkma1 de un ttx/o de LorcrJ 
al inglb (U78).-Kurt Baldinger da noticia de la edición, con estudio y notas, hecha por 
Juan Bautista Avalle.Arce, de Don Quijote de la Mancha (1, 11, Madrid, 1979): esta edi· 
ción es la primera que ha tenido en cuenta lu conclusiones a que llegó R. M. Flores en su 
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tesis doctoral (London, 197~), y por lo tanto la única que DOS ofrece el texto verdadero 
de la cedido princeps~ de l. primera parte, aunque con ortograffa moderniuda.-Baldin· 
gef es también el recert50r de la edición -con introducción y notlS- de la comedia de 
Calderón, El postrer dMelo de Españll, hecha por Guy Rossetti (London, Tamesis Books, 
1979): para esla edición se ha tomado como base la venión de la comedia impresa en 
1674, y se h. tenido en cuenta el más andguo de los manuscritos existentes ({echado el 
7 de mlrzo de 166' ). Se trata de una edición crftica muy cuidadosa precedida por una in­
teresante y complell introducción, pero se echa en falta un glosario.-A. Gier da noticia 
del trabajo de Enrique MiralIes, ÚJ novelil eS{Nlñolll de la rellaurilci6n (187.5-1 88.5): sus 
formal 'Y enunciados na",ltiws (Barcdona, 1979): un interesante ensayo de aplicar a un 
corpus de 36 novclu los métodos propios de l. investigación estructuralist. de los totoS 
narrativos (Propp, Greimas, Brémond, etc.).-Gustu Sid>enmann da noticia de la obra 
de Daniel Eisenberg, «Pottd en NuefJa York.: Hiltorid'Y problemt1J de un Itxlo de !.orca 
(Barcdon., 1976): se trata de una verdadera «novel. policíac .. JObre la historia del texto 
de Poeta en Nueva York, en la cual EisenbC'tg refuta la tesis de Eutimio Marún (Poitien, 
1974) según la cual Lof1:a no habda entregado a BergllDlÍn, para su custodia, en 1936, el 
manuscrito Integro de Poeta en Nue fJd York, sino simplemente un lndice de los tltulos de 
los poema5 que componfan el libro autógrafo. La historia que nos nlrra EisenbC'tg es 
exhaustiva, sus conclusiones son convincentes, y la documentaci6n manejada verdadera· 
mente apabuUante.-Albcrt Gier reseña el opúsculo de Michael D. Rdnhard, Die Cal6-
Texlt in Josl Cario! de Luna's «Gitanos de la Bllicn (Ahcnau, 1979): Reinhard ha reu· 
nido, entrcsacíndolos del libro de Jem Carlos de Luna, las " estrofas en lenguaje cal6, 
las ha traducido a! alemán, y h. añadido unas interesantes anotaciones, ademú de un como 
pleto glosario etimológico donde se incluyen tanto las voces de origen sánscrito como los 
p~tamos del esptliol, prñtlm05 llOrprendentcmente muy C5C1SO!, SC:)Ún el rtt"tnSOI.­
Johannes Hubschmid da noticia del librito de M.rius Sala, Dan Munteanu, VaIeria Neagu 
y Tudora Sandru·Oheanu, El Uxico-indlgena del español ammcano. Apreciaciones sobre su 
vitalidad (Máico-Bucuretti, 1977): no se trata de una compilaci6n de vocabularios ante­
riores ni tampoco upira a ICI" un léxico exhaustivo. El materia! ha sido seleccionado de 
acuerdo con 105 siguientes criterios. explieados por 10$ autores en la Introducci6n: vitalidad 
de las voces ( .. difusi6n gcogdficu), productividad o capacidad para fonnar derivados, 
.bundancia de nuevas significaciones (<<riqueza semántica» )i a! actuar de semejante fonna 
IOJ autores de la p~sente ob" no hacen mú que seguir los pasos dados con ~xito por 
Lope Blanch en su trabajo sobre el Uxico ¡ndlgena en ti tlpañol de Mlxico (México, 
1969).-A. Gier reseña el libro de J. L. Pensado Tom~, Contribuci6n a la critica de la 
lexicografla gallega. 1: El Dicciofftlfio GlÚltgo-Casttlúmo de F. J. Rodrl,ut% '1 su repercu· 
s;6n en Id lexicografIa gallega (Salamanca, 1976): Pensado hace un examen critico de las 
voces consideradas gallegas que aparecen en el Diccionario bilingüe de F. ]. Rodrlguez, y 
pone de relieve que muchos de ellos p~en de la Colecci6n de lIOCtS 'Y Frases Gallegas, 
de Sarmiento, repertorio entonces todavfa inblito, en el cual Sarmiento habl. incluido no 
solo voces gallegas lino tambi~n palabras latinas y castellanas, tambibl topónimos y otros 
nombres propios. Rodrlguez acept6 indiscriminadamente todo este material espurio. Peno 
sado analiza con agudo sentido critico el repertorio de Rodrfguez, lleva a cabo las modifi· 
cadones y correcciones pertinentes y promete hacer en el futuro una «revisi6n crflica de 
todos los materiales que se han ido acumulando en los diccionarios {gallegosl a lo largo 
de la historiu. 
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ZEITSCHRIFT FOR ROMANlSCHE PHILOLOGIE, e, 1984. fasdculOl 34. 

ARTfCULOS y MISCELÁNEA 

José Luis Pensado, Forma d~lconocida gaJaico-feonesa del posesivo femenino [p'gs . .384-
386J.-En un documento de Lugo de 1470 aparece dos veces una curiosa forma de pose­
sivo de tercera persona, la variante femenina soba (<<en la soba corte ... de la soba ab­
diencia reat.), lo que contrasta, en d mismo documento, con la variante masculina del 
posesivo de tercera persona, que aparece en plural romo seU! (<<seus ('cgnos»), tambi~n con 
la forma sinónima de femenino SUtl (<<SUI mesa_), incluso con la varianle de primera per­
sona, meu (<<lo dito meu señor.): todo esto, :según Pensado, demuestra suficientemente 
que el sistema del posesivo de tcra:ra persona en el regular Ieu/sua, aunque la lengua del 
documento est' bastante castellanizada o leonesizada. Por lo tanto, dice Pensado, podrla 
~nsarse que la forma soba responda a un error gnUico del autor del documento, fuen: 
quien Euere el aut~ntico autor material del mismo (el notario real que firma y pone su 
signo, cosa poco probable, o un escriba subaherno). Pero un error casual no se suele re­
petir dos veces, por lo que Pensado CfCC' que se trafa de una soluci6n vulgar incu1ta y 
local del posesivo femenino de tercera persona, soluci6n inculta que al amanuense se le 
escapa de la pluma, alternando con la forma correcta y normal sua. Según Pensado, el 
origen de soba es fácil de adivinar : es una fOrma analógica del femenino creada sobre el 
m85CUlino. no sobre el masculino regular stu ,ino sobre la solución original , primitiva, sou, 
que perdura bastante tiempo en gallego oriental, apoyada en la forma leonesa id~ntica que, 
como 11. gallega, procede de sou a través de Ja Eorma intermedia "sowa; aunque podrfa 
pensarse en una explicación fon~tict. distinta, que serIa la de suponer la -b- nacida de la 
tendencia 1. eliminar el hiato que se observa en hablas dialectales tantO portuguesas como 
gallegas, ~ro esta explicación implicula la existencia de una forma hipot~tica ·soa, que 
no est' registrada. 

Aprovecha la ocasión el autor de esta nota para hacer referencia a otra forma posesiva 
tard!a, también de carkter analógico, que suele ser olvidada en las gram'ticas históricas 
y en las historias de la lengua portuguesa : se trata del masculino analógico miRo, hecho 
sobre millha; mUio es una Eorma Irtificial, inexistente en la lengua hablada en Galicia, 
una forma artificial creada por los cultivadores del seudogallego literario de los .iglos xv 
y XVI, que llegó a introduclne en el gallego literario decimonónico. Termina Pensado IU 

erudita, amena e interesante nota con las siguientes conclusiones: frente al triunfo anal6-
gico dd masculino sobre el femenino, que vemos en pliego oriental y leon6: soba, se alza 
una extraña y anormal creación, modelada sobre el femenino ",i;;a, que es el masculino 
miño, forma artificial del pastiche aeudogallego, forma imaginad. y uuda por escritores 
no gallegos; incluso podrfa pensarse que m;ño telpondl luna tteación carg.d. de ironra 
y malicia [/1], y la época de su aparición puede situarse en d reinado de los Reyes Cat6-
licos, aparición en Isa p'gina. de los cancioneros únicamente, nunca en la boca de lo. P' 
IIcgohablantes que siempre usaron, y siguen uSlndo, la forma tradicionll y regular m~u. 

RESERAS 

Albert Gier hace la recensión de J. obra de Dietet Messner y ]oachim Milller titut.d.I 
lbno-Ro",allisch, Eill/iihrullg ;11 Sprat:h~ und UI"atur (Die Romanistik, Einführungen in 
Gegenatand, Methoden und Er~bnillC ihm Teildisziplinen), Danrutadt, 1983: Cita ¡".. 
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troducción B la Filología ibe1"orrománica comienza con la curiosa afirmaci6n de que el es­
pañol y el portuguk son las dos lenguas románicas m.h importantes, lo que al r«ensor le 
parece una vercladera «boutade». El libro comentado consta de Hes partes: una de ellas 
es!' dedicada a resumir la economia y los aspectos sociales de la Península Ibérica¡ otra, 
al análisis de las literaturas iberorrománicas, y la restante, a presentarnos las lenguas ro­
mances de la Península; las do, primeras panes son obra de H. J. Müller¡ la última, es 
debida a D. Messner. Esta última parte es la que el recensor comenta en primer lugar, 
haciendo referencia a las observaciones preliminares introductorias, a la rápida y resumida 
caracterizaci6n que hace Messner del asturleonés, del gallego, del portugués, del andaluz, 
del aragonés, del catalán y del castellano-español, y a la inclusiÓn de las respectivas «gra· 
máticas mÚlimas., que constan de una Fonética.Fonologia y de una MorfosintlUis, ilustra· 
das con textos. El recensor hace muchas objeciones a esta parte de la obra dedicada a las 
lenguas iherorrománicas, entre las que destacamos las siguientes: al verbo 0010 se le dedi· 
can de una a dos páginas por cada una de las variedades lin&üfsticas analizadas, lo cual 
parece muy poco; la denominaci6n Morlosintaxis es equívoca, pues se trata, en ttalidad, 
5610 de la tradicional Morlología, con unas observaciones sintácticas de minima imponan· 
cia; del futuro de subjuntivo en portugués 0010 se dice que únicamente se usa en las ora­
ciones subordinadas; es poco dara e insuficiente la caracterizad6n que se hace del infini­
tivo personal del portugués (<<se halla entre las formas verbales determinadas por el tiem­
po, el modo y el número, y el infinitivo indeterminado»). Pero la objeci6n más importante 
es la siguiente: no se puede admitir que Messner ponga a la misma altura, como si osten· 
taran la misma jerarquía, el «castellano-español», el portugués, el catalán (representado 
por el .dialcclO central»), el bable de Somiedo, el «batúa. aragonés creado artificialmen­
te: es, dice el ceceosor, como mezclar peras ("On manzanas. El comentario que el tc'Censor 
hace de la parte dedicada a las literaturas iherorrománicllS, aun limitado a la época me­
dieval, es un comentario negativo y caústico cuyos detalles no merece la pena de mencio­
nar; pero sr aludiremos a la obsesión del autor de la parte hist6rico-literaria de la obra 
comentada, Hans Joachim Müller, por insistir en el contraste entre las clases sociales e 
ignorar e! papel desempeñado en la historia literaria por los individuos aislados: Le parece 
difícil al receosor que se pueda escribir la literatura castellana medieval sin hacer hincapié 
en la significaci6n de Alfonso X, y de sus pretensiones al Imperio, sin hac~r observar que 
~n el Primado de Palafio el Canciller Ayata ttfleja su actitud contraria a Pedro el Cruel y 
a favor de Enrique 11, ~tc. Entre las objeciones de detall~ qu~ el r«cnsor pone a la parle 
histórico-literaria del libro comentado selecciono la.~ siguientes: el MtJltT de C/ereda no 
tiene nada que ver con la Urica; las diferencias entre la épica castellana (más o menos 
reflejo de la realidad histórica) y la épica francesa (de carkter legendario y ajena a la 
realidad) son mucho más importantes que sus afinidades; la Escuela de traductores de 
Toledo no fu~ cread. por Alfonso X, data de un siglo antes. La pute primera, la intr& 
ducci6n socio-econ6mica, muy breve, no tiene mayor importancia, y la crhica que el re­
censor hace de ella es tllffibién n~gativa. Termina Gier su ácida recensi6n con el siguiente 
resumen telegráfico; el libro consta de dos partes; la parte lingüisrica podria ser recomen­
dada a un lector ya iniciado en los problemas de las lenguas iberorrománicas (recomendada 
con reparos y limitaciones); en cambio, ttspecto a la parte hist6riro-literaria y a la intro­
ducci6n socioecon6mica, lo mejor que podemos hacer es olvidar, es olvidulas, por lo me­
nos la introducci6n y el cap{tulo dedicado a las literaturas medievales (~I resto de los ca­
pítulos hist6rico-litert.rios quizá sean mejofC!l que el medieval, pero lo mll:s probable es que 
no lo sean, a juzgar por una rápida hojeada).-Marfa Jesús Lacarra resdía el ensayo de 
Dayle Seidenspinner-Núñez, The A/lef,ory 01 Good Lave: Parodie PeupeetiviIm in the 
.Libro de Buen Amo,. (Berkeley-los-Angeles-London, 1981): este ensayo es una veni6n 
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actualizada de la tesis doctural de la autora (1977). Los dos primeros capitulos constituyen 
ágiles resúmenes de las aportaciones p~ias de la cdtica sobre el Libro de buen amor, 
sintetizando las principales posiciones sostenidas por los estudiosos en lOmo a lo que con· 
sidera cuatro puntos claves en el LBA (la unidad de la obra, sus fuentes, el marco auto­
biográfico y la intencionalidad del autor). Los tres capitulos siguientes, y últimos, consti­
tuyen la parte creativa del trabajo, de la tesis, que se centra en uno de los rasgos más 
importantes del estilo del poeta: las imágenes. Las imágenes, según la autora, forman una 
tupida red que está al servicio de una triple función (didáctica, artística, cómica); las 
imágenes en el LBA son tantO humorísticas como didácticas, pero la última interpretación 
de estas imágenes está a merced del destinatario. Entre las imágenes destacan I.s de ca· 
rlleter cinegético, que son inlerpoladas por Juan Ruiz de manera deliberada porque las 
considera de suma importancia para la exposición del tema. Por lo que hace al episodio 
de Don Melón parece evideme que Juan Ruiz hace una adaptación paródica del Pamphilus, 
y se establece asi un dualismo IImor cortesano / amor cómico simbolizado por la figura de 
Don Melón. Respecto a la existencia o no de dos redacciones de la obra, la aUlora del 
libro comentado se alinea con el grupo de crhicos que, eiguiendo a Don Ramón Menéndez 
Pidal, creen en la existencia de dos redacciones; y se alinea porque la comparación entre 
las dos versiones del LBA muestra que los temas analizados, y en especial las im'genes 
cinegéticas, reciben un mayor énfasis en el texto de 1343, donde la caza se convierte ex' 
plícitamente en un motivo estructural . Hay algunas afirmaciones y actitudes de la autora 
con las que Maria Jesús Lacarra no está de acuerdo; de estas que podríamos considerar 
objeciones me partte que hay una de gran importancia: La autora, después de repasar las 
distintas interptetaciones dadas al nombre del protagonista masculino se queda con la como 
plicada interpretación que hace J. Corominas, la identificación mel6n = le;6n, a la cual 
añade otra no menos arriesgada, según la cual me16n (metola) era voz ruada metafórica­
mente con el valor de 'hipócrita': suma las múltiples connotaciones de melón, como ¡rUla 
y como le;6n para llegar al esquema tripartito Don Melón / Don Hipócrita, ecuación que 
a M. Jesús Lacarra le parece excesivamente forzada: en definitiva, afinna M. Jesús Laca· 
rra, con toda la razón del mundo, sólo la connotación vegetal de Don Melón resulta clara 
dentro de la obra.-Hans Felten da noticia de la obra de Sabine Kleinhaus, V on der «no. 
vela picaresca.,. tur bürgerlichen Autobiographie, SJudien tur .. Vidth des Torres Villarroel 
(Meisenheim am Glan, 1975): el objetivo del presente ensayo consiste en examinar crhica­
mente la bibliografía existente sobre Torres Villarroel, y situar la Vidl2 del autor diecio­
chesco en su entorno sociohistórico, considerándola como una autobiograffa. La autora del 
ensayo encuentra un fuerte contraste entre la tradición de la novela picaresca que encon­
tramos en la Vida, y determinados elementos, que también ha11amos en ella, pertenecientes 
a la visión del mundo burguesa que corresponde al burgués, catedrático de Universidad, 
administrador de familias nobles que era, que fue, don Diego de Torres Villarroel. Según 
el cecenso!, la autora de este trabajo exagera la importancia de este contraste. Otra tensión 
dialéctica que la autura cree encontrar en la Vida, y concretamente ahora por lo que res· 
pecta no a la forma sino al contenido de su exposición autobiográfica en primera persona, 
es la tensión interior entre .. disposición burguesa» y «ambición aristocrática.,.. Después de 
hacer varias objeciones al libro de Sabine Kleinhaus, entre ellas la de poner de relieve que 
la autora no tiene para nada en cuenta el hecho de que Torres Villarroel tuviera conflictos 
con la Inquisición, que puso en el India eu obra La barca de Aqueronte, el recensor ter­
mina su reseña diciendo que a pesar de sus deficiencias, tanto de contenido como forma­
les, el libro de Sabine K.leinhaus debe ser valorado positivamente sobre todo porque se ha 
atrevido con un hueso duro de roer, el hueso de la literatura espai'iola del .iglo XVIII, aun­
que lo ha hecho con un enfoque sociohistórico insuficiente que no le ha permitido hacer 
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un análisis detallado del lUlO propiamente dicho.-Georges Lüdi reseña el libro de A. Qui­
lis y colabo!"1lclores, 1 ntt'rJerencias lingüilticas en el habla de los niños españoles nnigranus 
en Francia (Madrid, Minjsll~rio de Eductci6n y Ciencia, 1982): el ~ensor hace una des­
cripci6n y un resumen de la obra de Quilis y su equipo, y lo considera muy inleresante y 
muy útil, pero también nos dice que la lectura de este libro nos deja un levemente amargo 
sabor de boca porque: no se han tenido en cuenta ni la bibliografía sob~ el bilingüismo y 
la interferencia ni la bibliografia sobre d español de los trabajadores españoles en paises 
franc6fonos. Otras dos ob~aciones criticas que hace el rcccnsor son las siguientes: 1) no 
parece que se haya hecho un análisis cuidadoso de las faltas observables en los ejemplos 
ordenados en listas por Quilis y su equipo; 2) el equipo de pedagogos no ha tenido en 
cuenta un aspecto muy importante; el hecho de que se trata de ejemplos pcnenccientcs al 
habla (es decir, a la paro/e) de sujetos bilingücs, por lo que podr!amos preguntarnos si 
verdaderamente estamos delante de auténticas lagunas, auténticos vados en la competencia 
lingülstica, o si nos encontramos con préstamos o con un cambio de código. Termina Lüdi 
su rcsc:ña admitiendo que el libro de Quilis y su equipo es un libro muy útil, aunque le 
pone como reparo principal que no se haya tenido en cuenta suficientemenle el carácter 
bilingüe de Jos individuos encuestados y todo lo relacionado con el especial carácter de su 
bilingüismo. 

ANTONIO LLORENTE MALDONAOO DE GVI!.VARA 

ANUARIO DE LETRAS, XXV, 1987. 

ARTlCULQS 

Marcial Morera López, La estabilidad de valores semánticos (págs. 5·37).-Es de agra· 
decer cualquier trabajo que se preocupe de la acción de la variabilidad Iingülstica en el 
ámbito scmlintico, pucs es materia poco cstudiada (puede verse, por ejemplo, Beatriz Garza 
Cuaron, .Unidad y variación en semántica., Nueva Revista de Fil%gEa Hispánica, XXXVI, 
2, 1988, págs. 623-6"1). El punto central de la argumentación de Morera es que debe dis· 
tinguirse con claridad entre significado, denoración )' designación, o tendremos una visión 
sesgada de los hechos. El significado nace exclusivamente de las relaciones de oposición y 
contraste de las unidades lingülsticas; las denotaciones son realizaciones concretas de los 
significados, se encuadran en la "norm." de Coseriu y reflejan la cultura y tradiciones de 
los hablanlcs; la designación, por contraste, es el mlls eflmero de estos niveles, pues se 
sitúa en el IImbito de lo referido en cada acto de habla. No es simple, entonces, el proble­
ma de la variación lingü(stica en el plano del contenido, pues los proceSO$ diacrónicos que 
afectan a cada uno de esos tres niveles son diferentes. Basta un cambio de situación comu· 
nicativa o de interlocutores para que se produzca un cambio designativo. Algo mlls estables 
son los cambios denotativos, plano en el que han centrado sus estudios muchas de las prin. 
cipales corrientes semánticas. El nivel mlls estable, con mucho, es el del significado, en el 
que sólo se producen cambios cuando se alteran las relaciones estructurales del sistema. 
Naturalmente, si hemos de comparar la estabilidad o variabilidad de otros planos, como el 
fónico, con el semllntico, hemos de hacerlo comparando magnitudes homog\'5neas; según 
Morera, si la comparación se hace correctamente, se encontrarla que los ritmo. de cambio 
lingüístico de unos y otros planos no son tan diferentes como se ha venido pensando. 

Otto Schumann Gtlvez, Prbtamol del náhuatl al ~rpa;;o/ hablado en el sur de Gua/e· 
mala (pIigs. 39-(4).-El tema se expone partiendo del marco culrural del problema. Puede 
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decirse que en la re¡i6n de intetts ya no quedan hablantes del pipi/ o náhuatl local, ni de 
"inca (también llamado pupuluctl ' bárbaro' o sinaeQJlftclJ'jo 'linaje de murciélagos'); esta 
última lengua apenu ha dejado rastros en el español regional, 8610 algún gwnimo como 
U,tzy4la 'mujer de fuego' -nombre de un do-. El nAhu.tI tuvo, tambi~n en esta área, 
mayor influencia en los conquistadous porque d~mpeñ6 un papel de lengua franca y 
porque existía en la zona un sciiorfo nahua independiente, el de Escuintl •. Es muy de­
licado considerar la variedad de náhuatl implicad. en los contaclOs en cada dominio; está 
documentado el asentamiento de 105 pipiles en l. costa sur de Guatemala desde el si­
glo VIII, y no tiene sentido considerar a variedades de CIte tipo descendientes del náhuatl 
azteca. En todo caso, los españoles pudieron haber empleado como primer elemento de 
contacto un náhuatl adaptado, para desarrollarse: después la importancia de las variedades 
locales¡ en una segunda etapa de colonización, le trató de acelerar el proceso de castella­
nización, sin embargo. Los plÚtamos más abundantes en el español de la zona se dan, como 
era de esperar, en los nombres, apartado que el autor subdivide en «vegetales», «animales., 
«culturales» y «geonimiu •. Batante menores son las nóminu de verbos, como milpear, 
nahualea" pusunquear; adjetivos (como camagllO, ,blinca/al); escalOS serllll1 los t~rminos 

gramatica1es (reduplicación de sufijoa para marcar intensidad, sufijo de gentilicios o/eco/a, 
-eco/a); IOn relativamenle pocos los calcos sem'nlicos: como palabra, &humann sólo en­
contró vie;a 'tipo de pez sin escamas', conocido en otras regiones como ilama. Seria inte­
resante preguntarse si existe alguna relación entre esta denominación y la idéntica de vie;a 
otorgada a algunu variedades de peces en las costas española. (v. Manuel Alvar, .Una 
nota de ictionimia: el SCllruS cretensis., Revista de Filo[ogla EspoRo!II, XLVIII, 196', 
págs. 16'·170). Lu formas h1bridas apenu le documentan en palabras aislad.,: Toro/a 
' lugar de toros', aunque son algo más abundantes como frases nominales: ligua chivlI, jo­
cote de corona. Podda ser útil reconsiderar los datos presentados en este trabajo a la vista 
de tipologías m's generales de contacto Iingülstico, para dar a los préstamos el peso Un­
gillstico, sociolingülstico y psicológico que les conesponde (v. Gregory R. Guy, .Ole 
sociolinguistic types of language change., Diachronica, VII, 1, 1990, p4gs. 47~7). 

José M. Mardnez Torrejón, El «Libro de buen amo,.. 'Y un mllnUid de cortufa: El «Fa­
ce/us. "Mol'ibus el vi/a" (p'gs. 6'-90).-En el Fllutus «Moribw el vita. puede encon­
trarse un modelo de educación «cortés., algo diferenciada, sin embargo, de la cortesí. tro­
vadoresca, por el ar'cter urbano, intelectual y de tradición ovidiana del texto en cuel­
tión. El autor no trata de buscar un parentesco directo con el Libro de buen amor; IU 

propósito es entresacar 101 consejos de Juan Rua sobre la educación dfi cortesano que 
sean relacionablcs con los conceptos manejados por el Face/us. Una versión catalana del 
Faatus lirve al¡un .. veces para terciar en las comparaciones. El articulista comienza IU 

examen con el propio concepto de cortes'a, ptlra continuar luego con IUS protagoniltas y 
lo que deben aprender (consejos generales, relacionel con los dcmú, mesura, alegria y 
amor, amor labio). En general, en el Libro de buen amor aben todos Jos con.ejos del 
Face/us, y en ambos textos se conlidera el amoroso, arte necesario para la buena educa­
ción del joven, m'l all' de la tradición pseudo-ovidiana del amor como arte. Con todo, el 
Libro es m" utilitario e inmediato, adcm's de contar con la interferencia de la tradición 
trovadoraca. La única objeción que cabe hacer al artículo es la común a esta clase de tra­
bajos: la dificultad de encontrar una escala de medición y comparr.ción adecuada. 

Helena BeriJt'in, ÚI «&/6rico d~ Gre¡or;o May4ns 'Y S;scrzr (p4:I1. 91-11J).-Aunque 
el problema del ambiente cultural de la Iltlltración es de evidente intet~ , el articulo le ha 
demorado quw en exceso en ello, dando • la cuestiÓn prometida por el titulo una intro­
ducción m.ú lUia de lo necesario. Fuera de esto, son especialmente interesantes 11$ not i­
cias proporcionad .. acerca de las relaciones entre May'nl y la Nueva Eipafta. Diverso! 
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rasgos permiten a la autora afirmar la originalidad y modernidad de May(ns. Aspectos in­
teresantes 50n l. tendencia a l. SÚltesis, está cerca de tomar en cuenta el circuito de ¡. 
comunicación, ejemplifica con escritous del Siglo de Oro (excepto los dramaturgos), dis­
üngue enne dos modos de imitar (lo que recuerda las influenciu y la intcnextualidadl, 
conceptos lingillsliros anticipados. El didactismo de Mayáns y de IU époa o:plic.n el ca­
rkter prescriptivo y no sólo descriptivo de su doctrina; así, tiende I rcslrin&ir el abuso 
de l.s di.tintas sustancias rel6ricu. ~¡ún Beristáin, en Mayáns hay una tensión entre una 
concepción estélica moderna y un dogmatismo dgido. El trabajo termina con una lucinta 
mención de los contenidos de la Rhetó,;c/J de Mayáns. 

Paciencia OntaMo de Lope, Los prOUIOI inconscientes en la obro de Corláur (p,&s. 
lU·n2).-La proyección de 1_ personalidad de Cortázar en sus obras tiene muchas veces 
efectos atárticos, aunque sea complejo el proceso por el que vagu aspiraciones se transo 
forman en obra de arte. Ontañón examina algunos de los aspectos de eae procno, en par­
ticular I través del análisis de varios cuentos, en que la proyección de la infancia, la ado­
lescencia, los sueños y pesadillas, el juego o el humor, revelan algo de los procesos incons· 
cientes o conscientes del arte cortazariano. Asf, hay algo de ed1pico en la castrlCi.6n im· 
plJdta en C¡ru, cuento en que Ja protagonista pone cuarachas en bombones pan sus no­
vios; hay bl5tante del ello y del super·yo del escritor en Johny Carter y Bruno, de El pero 
ugu;¿or, partes desdobladas de una misma tensión. También hay desdoblamiento en otros 
relatos, como en Úl escuela de nQCh~, que avanza en la dirección del sueño. Los juegos de 
palabras y el humor, romo los sueños, sirven para liberar más fkilmente los elementos 
inconscientes, que se reiteran en la escritura de Cortizar. Sin embargo, sólo el equilibrio 
y la conseienc:ia delarti"a pueden convertir en creación todo ese material, 

NOTAS 

Alejandro Tomasini Busols, Refle:<iontr wjttgens/~jn;fJnar robre ellengua;e (págs. 135-
1.s0).-Se trata de una presentación del pensamiento de Wittgenstein, denunciador de 105 

pseudo-problemas en que se ha visto implicada la tndición filosófica . Si aplicamos abaJ· 
mente el argumento esdptico, siempre podremos dudar del valor de las perttpciones; se 
ha presentado por esa vfa un mundo reducido al «YO., un mundo privado del que se habla 
con un lenguaje que no es privado. Sin embargo, ladas las escuelas han aceptado que no es 
incoherente la idea de un lenguaje privado en el que se habla de objetos privadot. Witt­
gerutein t«'Onsidera la cuestiÓn de la privada . Incluso si pusihamos un nombre a una 
sensación, sóJo la memoria podrfa ser criterio disponible, pero no es criterio que permita 
distinguir lo correcto de lo incorr«ro, pues la memoria es medio falible; el hipotético len­
guaje privado que pudit!:ramos construir por 0:11 vfa no sena mIli que un conjunto de man­
chas o lei\ales no repetidas. Un signo pertenece al lenguaje real si IU oso ~ fCBUlable, y 
las reglas no pueden ser personales y arbitrarias. El lenguaje es público, y un sistema de 
signos ha de esur asociado a una comunidad para poder ser un lenguaje. El lignificado se 
obtiene por la participación en los juegos de lenguaje (secciones del lenguaje contttadas 
con actividades particulares). La .-Gram'tic ... seria un sistema objetivo determinado por el 
uso real, y la noción de entrenamiento a tnvt!:s de la interacción adquiere un papel funda· 
mental en el proceso de aprendizaje. No es que no se puroa daboNr una teor!a dd len· 
guaje, sino que la investigación ha de conducirse a través del planteamiento de tesis con· 
cretu. Lo que no existe es una única descripción de l. esenda del lenguaje. 

Javier Elvira González, Sobre la exlnlSi6n dtl infinitivo tn trpaRol antiguo (p4gs. 151· 
156).-EI infinitivo en oraciones relativas e interrogativas es una novedad respecto a la 
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sintaxis clásica latina. El latín, sin embargo, sufrió un proceso que llevó a la pérdida. par­
cial del valor del subjuntivo como marca de subordinación (y a la recuperación del valor 
modal). Una consecuencia fue el retroceso del subjuntivo frente al indicativo en los ro­
manees, y ya el laún tardfo incorporo el infinitivo a nuevos papeles, como las oraciones 
relativas e interrogativas. Elvira analiza un corpus de textos medievales, en los que se ad­
vierte la falta de interrogativas directas con infinitivo. En las interrogativas indirectas se 
documenta un variado uso del subjuntivo, mientras que el infinitivo aparece con muy poca 
frecuencia, y otro tanto ocurre con las relativas; de hecho, sería el pronombre relativo­
interrogativo el que ha ~rmitido la entrada del infinitivo. Todos estos hechos permiten a 
Elvíra apoyar la hipótesis propuesta por Norberg, según la cual el orden de extensi6n del 
fen6meno es relativa ~ interrogación indirecta ~ interrogaci6n directa. 

Pilar Miynez y Nidia Ojeda, Supervivencia de vocablos nahuas en el lüico gastron6-
mico de la ciudad de México (págs. l'7·199).-Sabido es que en la pol~mica sobre la in­
fluencia del náhuad en el español de M~xico ha sido estudio fundamental el de J. M. Lope 
Blanch, Léxico indígena en el español de M~x;co (2." ed., México, El Colegio de Mbtico, 
1979). El propósito de las articulistas es comprobar la vitalidad y frecuencia de:] l~xico de 
origen náhuatl en e:] campo de la comida, que las conclusiones de Lope Blanch señalaban 
como el más influido. Para ello, prepararon un cuestionario de preguntas indirectas que 
aplicaron a 36 personas, tomando como variables la edad, el sexo y el nivel sociocultural. 
Las respuestas fueron clasificadas romo «activas .. , «pasivas .. , .otras .. o «respuestas adici~ 
nales ... El cuestionario, que constaba de 96 entradas, estaba ordenado en 11 grupos I~xicos: 
bebidas, comidas preparadas, salsas, condimentos, frutas, verduras, legumb~, animalcs co­
mestibles, panes y tonillas, dulCfi y utensilios. Por sexos, las articulistas inducen que los 
hombres tienen más conocimiento de voces nahuas. Esto parece de interés, pues tntándose 
del «Ibtico gastron6mico .. , cabria esperar una mayor actualizaci6n de:] léxico pertinente 
(fuera de origen náhuatl o español) por parte de las mujeres, pues son ellas quienes mejor 
suelen documentar el léxico referente a las actividades domésticas (v. Pilar Garda Mouton, 
«Sobre la mujer en la encuesta dialectal .. , Revista de Dialect%gla 'Y Tradiciones Populares, 
XLIII, 1988, págs. 291 .297)¡ sería interesante completar los datos que ofrecen las aUlorlS 
del artículo con más pruebas estadísticas que afiancen su inducción . En cuanto al nivel 10-

ciocultural y a la edad, no parece que hayan tenido gran repercusi6n en la distribuci6n de 
los datos. Las voces más conocidas y empleadas son: «alol~, chocolate, tepache, 1e4uila, 
mezcal, chilaquiles, pozole, enchilada, mole, tamal, guacamole, chile, epazole, agU4Cllle, 
pagua, cacahuate, capulln, jiJomate, lo"'aJ~, cacao, ¡¡cama, IejOCOIe, upote, comote, chayou, 
nopal, chi~ayote, elote, huitlacoche, gua;oloJe, chapulln, cocol, chick, comal, metate, mol­
cajete, ;Jcara y guai~ (pág •. 16'-166) ... Aunque ningún concepto preguntado fue comple­
tamente desconocido, alguna. de las voces son prácticamente «no utilizadas .. o «no cono­
cidan, como «tlapalo1~, nacatamal, xical. chochocol, tejate, huazmole (pág. 166) ... Es inte­
resante comparar estos datos con los que resultan de analizar las palabras de más frecuen· 
te uso (v. R. Avila, «Sobre sem4ntica social : conceptos y estratos en el espafiol de Méxi· 
co .. , Esludios sociol6gicos, IX, 26, 1991, pLigs. 279·314). 

Juan M. Lopc Blanch, El estudio del español hablado en el Suroesle de los Estados 
Unidos (págl. 201-208).-Tra. quedar terminados los trabajos del Atlas de México a ro­
mienzos de 198', Lopc Blanch planeó realizar a1gunas ~ncuestas en territorios norteameri· 
canos de tradici6n hist*Uca. En el momento de redactar es" nota, habia entrevistado a 
cinco infonnantes en San Marcos (Tejas), a cuatro en Mora (Nuevo Méjico) y a otros cin­
co en Tucson (Arizona), y tenia pendiente de realizar el trabajo de campo en alguna po­
blaci6n del estado de California. El intet~ de la investigaci6n estaba centrado en el habla 
Clpafiola tradicional de la regi6n, por lo que siempre se eligi6 a informantCl hispano-
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noneamericanos de al menos tercera generación; de cada inCormante se grabó media hora 
de conversación, además de cubrir el cuestionario del Alias de México. Un par de calas 
realizadas haSIa ese momento, revdaban una reducción morfológica del habla de San Mar­
cos y, en las tres poblaciones en conjunto, un número de anglicismos en realidad reducido. 
Muchos son los f«rores de interés (carácter de len¡u. ftmililf o de grupo, diferencias 
fonéticu, léxicas e incluso morfosint'coos entre los distintos lugares encuestados, actitud 
de los hablantes, influencia actual de J. modalidad muicana, las diferencias entre genera­
ciones), lo que hace pensar a Lope Bllllch en un Proyecto de estudio coordinado del tSpa­
ñol Irtulicianal del Suroeste de 101 EuaJos Unidos, que describa y estudie todas esas mo­
dalidades. Publicaciones recientes del mismo lutor sobre el tema son : "Anglicismos en el 
español del sUl'OtSte de los Estados Unidos., en Aclas dd IX Congreso de la AJoc;ació" 
I"t~lICiona1 de HilPllnisltU, Frankfurt am Main, Vervuert Verlag, 1, 1989, p4p. 131-138; 
«La estruCtura del di$CUlSO en el habla de Mora, Nuevo Mb.ico., Romonce Philology, 
XLIV, 1, 1990, pqs. 26-36, Y del mismo, como editor, «El estudio coordinado del español 
del Suroeste de los Estados Unidos (Memoria de un coloquio) .. , &uario dt LrlrlU, 
XXVIII, 1990, p.llp. 343-354. 

John M. Lipski, Brevrl nol45 lobre tI espoñol filipino (p4gs. 209·219).-Poco ronocidos 
son los restos de español que aún subsisten en las hlu, dejando a un lado el aso de los 
dialectos hlsplllO<'rioll05 (chabaano). El español nUDaI llegó a amigar como lengua nati· 
va, ni se generalizó como fronco; con todo, la cantidad de hispanismos en lu lenguas in· 
dfgenu principales es muy grande. En una primera etapa, el español filipino debió estar 
butante me:x.icanizado, pues esa era la via de comuniación; el español moderno, ain em· 
bugo, seria fruto de la segunda etapa colonizadora. Hoy día, asi todos 101 filipinos 
hispano..hablantes pertenecen a familias m.ll! o menos mestizas, de a:mdición lOciO«'On6mica 
privilegiada, y viven la mayoría de ellOl en Manila y alred«lores, aunque hay grupos en 
Otras úeas. Lipski ha entrevistado a 20 sujetos de entre 37 y 9' años, en conversación 
libre grabada de unos 45 minUIOS. Algunos de los rasgos del español filipino IOn: en lo 
fónico, pronunciación oclusiva de /b/ , Idl , Ig/, la Isl implosiva no se reduce, la I nl final 
de palabra se realiu alveolar, 11/ se ha mantenido, Me.; en lo morfosint.llctico, emplea 
uOSOlrOI y es Ielsla, se producen algunos errores de concordancia, sobre todo de gbtero, 
en mú de una ocasión se evita el subjuntivo; léxicamente, la cantidad de indigenismos es 
relativamente beja, y también el posible encontrar diversos americanismos y algunos des· 
plazamientos sem'nticos. En conjunto, le trata de un dialecto marginal sumido en un pro­
ceso de contracción lingü!stia (v. Nancy C. Dorian, «l., InuertigoJing ObsoIesctnce. SIJI­

dies in ungl4llie ContrllClion ond DeoJh, Cambridge, Cambridge Univenity Press, 1989; 
v. también John M. Lipski. «El es~l en Filipinu: Comentarios sobre un lenguaje ves­
tigial., Anuorio de üngüitl;ctl Hitpánico, nI, 1987, pq.. 123-142). 

Joseph H. Silverman, Miguel de Ctrvonlu y úu enfer",edades uro/6gicas (p.llgl. 221· 
223).-En el Conlo de Collope, intera.Iado en ú GllltlutI, Cervantel alaba a un doctor 
Francisco Dfu, U pll«Ctr autor de un Tralado nuelJ/lmenle impresro de lodtls l4s en/e,.. 
",edadel de (Ol riRonel, uexigll y Citrnosidadts de l4 uerlO Y uri1l4 (1588), libro para el 
que Cervantes esctibió un IOneto elo¡ioso. AdemJ:!, uno de los galeotes del episodio del 
Quijote padece «un mal de orin ... , y el propio don Quijote «fue enfenno de los riñones. 
(11, 18). Todos estos detalles recuerdan a Silverman la enferm«lad lufrida por Cervantes 
en sus últimos dEas; su hidropesil bien pudo baber estado awada por uguna de lu espe­
cialidades del doctor Francisco Dl'1Z. 

José Amor y Vázquez, Cllndones IllllegtlS en ObrllS de V41Ie-lncU" ti 111 luz de cU 
Umpartl mtlrlllJillosll. (págs. 22'·242).-En la meditación ético-estétia de ú lámpllro ma­
rlluillOltl pueden encontrarse algunas de las claves de lo realiudo por Valle huta el roo-
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mento, y algunas pautas de creaciones futuras. Una de esas claves es la idea de un ars 
combinlllor;a, cuyos principios sedan el rttuerdo y el matiz, la superación de los Umites 
de tiempo y espacio. Tales planteamientos pxirfan ser luces para interpretar la cualidad y 
función de las canciones gallegas incorporadas a obras de Valle-Incl'n. Se trata de 22 can· 
ciones en gallego repartidas en siete obras, tres en castellano calcos del gallego (en una 
obra), cuatro paráfrasis castellanas de copla! gallegas (en cuatro obras) y una canción caso 
tdJana con un verso gallego. Amor y Vbquez ha conseguido documentar 12 de ellas en 
colecciones de folklore gallego, en general con diversas variantes. Tras ir aaminando los 
poemas en el contexto de la obra en que aparecen, se concluye que «los versos coplIsticos 
gallegos esparcidos por la obra de Valle revelan una fina intuición artfstica y conscientes 
propósito! estéticos (pjg. 240) •. 

Juan Fernández ]iménez, TereIa de Ávilll ,. una obra olvidada de Ram6n 1. Sender 
(págs. 243·252 ).-La personalidad y escritos de Sanla Teresa han despertado si~pre gran 
atracción, y Fernández ]iménez sitúa a Sender en esa linea. Sender ha escrito dos novdas 
en que Teresa de Ávila es la protagonista, El Verbo te hizo Iexo y Tru no~laI teruianas, 
esta última publicada treinta y seis afias m's tarde, obra bastante más moderna y sofisti· 
cada. En cuanto a la primera, en la que el articulista concentra su estudio, es obra de ju­
ventud y probablemente el primer libro escrito por Sendero El libro no tuvo bilO, y con 
posterioridad su autor ha querido olvidarse de él. Tanto en el thulo como en el prólogo 
que le puso, Sender insiste en la semejanza entre experiencia sexual y mlstica. MIIs en ge­
neral, la novela, dividida en «Adolescencia., ocCrisis de pubertad., «La pasión. y «Reposo 
y sanlidad., sigue muchas veces bastante de cerca el libro de su vida teresiano; el autor 
ha conseguido dar una buena muestra de la sociedad contempor4nea, aunque algunos pet­

sonajes eslén tmidos por las actirudes dd autor. 
Laura Trejo, «XX POem12I'" de Salvador Novo desde una perspectiva vangu12rdiIJa 

(pAss. 25J·269).-La articulista observa la modernidad explfcíla de Novo, hecho evidente 
desde el empleo de motivos poéticos modernos huta el de neologismos. Treja encuentra 
tres clases de poemas en Novo: vanguardistas, en los que predomina la imagen; anecdó­
ticos, en los que prevalecería alguna clase de historia; humo-afor{uicos, ejemplos de saber 
concentrado. Aunque es posible encontrar las características entrem.e"Z.Cladas, existirfa p~ 
dominio de alguno de 105 rasgOs en cada poema. Otros principios clasificatorios le son 
también útiles a Trejo para acceder a sus textos : uf, Qlra posible clasificación irfa de 10 
callejero a 10 literario; y otro intento mú es a través de las personas Rramadcales, aunque 
el tono más general sea el impersonal. La nota concluye con el an!li.is algo mú det.nado 
de dos poemas, «Viaje. y «Diluvio.; en particular, el segundo de los dos revi .. y critica 
las poética. anteriores. 

DOCUMENTOS LlNGtllSTlCOS 

Dolare. Brown, CllrtaI de un miliJar dieciocheICO e" Sonora: Introducci6n ,. transcri~ 
ci6" (P'Bs. 27J-JOJ).-Son todavla nec6ariol innumerables esfuerzol para reconltruir la 
rustoria del espafiol americano, y ésta el una contribución más. Se hin conservado 18 cartas 
aut6graf .. del coronel Domingo Elizondo, escrito entre 1767 y 1770 y dirigidas a Juan 
Claudio de Pineda, gobernador de Sonora y Sinaloa, Tret de esas 18 ya han sido publict­
das ron Interioridad, por 10 que Brown IÓlo incluye aqu( las l' restanles. A juzgar por 
las formas de tralamiento y por lIS fórmulas de de.pedida, parece haber existido una re­
lativa intimidad entre ambo. personajes, en especial I pulir de una carta fechada el 9 de 
abril de 1768. Bu amistad pudo haber propiciado derlO estilo afectivo, lo que harla los 
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textOS vaJiosos pua el estudio del habla culta y semifamHiar del XVIU. Según Brown, las 
caractenstias de ~ estilo afectivo son el uso de diminutivos y aumentativos, rdranes y 
dichos, vocativos, ú!!:ruu, transformación del destinatario en interlocutor (pig. 27:S )¡ de 
hecho, .1 principio de su introducción, Brown comenta que «las cartas llaman l. atención 
por 1. oralidad de su estilo» (pllg. 273). De hecho, el papel del estilo es fundamental en 
el estudio diacrónico, pues es variable básica para interpretar los lextos (v. E1.izabeth CI055 
Traugott y Suzanne Romaine, "Sorne questioru foc the dcfinition of «style» in socio­
historica! linguUtics», Foli4 li"luistica Historie., VI, 1, p6\gs. 7-39); y no parece conve­
niente pensar que: un escrito es coral. (salvo la transcripción de una convenación, por 
ejemplo), Lo importante es valofu el peso esliUstico de marcas como las señaladas por la 
propia Brown, y el mejor camino parece ser el de disponer de corpus contrutivos. El mé­
todo comparativo puede servir todavfa pU"l aclararnos bastante los hechos. Con posterio­
ridad, la propia Dolores Brown ha emprendido el estudio de estos documentos; as!, en 
.. Sintaxis de los pronombres en las Cartas de Domingo Elirondo., Anuario de Letras, 
XXVIII , 1990, "'p. 97-122. 

RESEflAS y RESOMENES DE REVISTAS 

Denise Hett reseña (págs. 307·309) el libro de 10hn L1Ons, Lengua;e, significado 1 con­
texto, traducción de Santiago Alcoba, Barcdona·Buenos Aires, Paid6s, 1983, 263 p6gs., en 
el que destaca la inclusión en la semlÚlIica de muchos de lO! problemas que otros consi­
derarlan tema de la pragmática.; el libro introduce y complementa l. conocida obra de 
Lyons Semántica.-Antonio Alcali Alba es el r«etlsor (págs. 309-31) de Jesús Tusón, 
Aproximaci6n a la hisloria de la lingüística, Barcelona, Teide, 1982, 119 págs., obra con 
diversos aciertos, como el intetis por la lingüfstica medieval o las refettnciu bibliográfi· 
cas .1 final de cada sección, ¡>no también con algunas deficiencias Jeriu, como no haber 
resaltado lo suficiente la figurl de Panini, baber sacado a Humboldt de su contexto his· 
t6rico y, entre los lingüistas modernos, haber dedicado un espacio escaso a las aportaciones 
del cstructuralisffiO europeo, sobre todo en comparación con otras corrientes.-PlOla Via· 
nello de Córdova examina detalladamente (pig •. 3U-320) el mérito del libro de Luis Gil, 
Estudios de humanismo 1 tradici6n dásica, Madrid, Editorial de la Universidad Complu. 
tense, 1984, 370 págs., col«eión de ensayos ya antes publicados en su mayor parte, y or­
denados ahora en cuatro secciones sobre .. el Iffibiente., la .. tradición clisicu, .. el indivi· 
duo_ y una cuarta parte en que se editan varios opúsculos filológicos; uno de los mayores 
méritos es haber insertado los hechos culturales en un contexto social más amplio.-Con. 
cepción Company escribe una detenida reseña (pqs. )20-3J4}, que quiú hubiera podido 
presentarse como an!cuIo-reseña, sobte Y u:ov Malkid, .. A1tematives to the dUlic dicho­
tomy Family Tree I Wave Theory. The Romance evidenct:., en 1. Rauch y G. Carr, eds., 
LJngUflge Change, Indiana University Preas, 1983, pig1. 192·256. La reseña se divide en 
tres secciones. En la primera se analizan la. peculiaridades fonológicas del espafíol; en la 
segunda se señala la posición de Mcnéndez Pidal, y en la tercera se aamina el trabajo de 
Malkid, que considera que el espaliol ha recibido varia. ondas de latinidad, emitidu des· 
de distintos focos, lo que haña del español no exactamente una lengua rominica occiden­
tal, sino ocx:identali.zada; bajo el mismo intcrit de la reselia puede verse Concepción Com­
pany, cDatos sinticticos pita la clasificación histórica del es~l., en Violeta Demonte 
y Beatriz Garza CumSn, edl., Estudios de Ji"gülltica d~ EspllRa , N/"ico, México, UNAM, 
1990, pip. 24J.2,8.-Antonio Alcalá Alba comenta (págs. 334-336) a Jo~ Joaqufn Mon· 
tes Gira1do, Notivadd" 1 creaci6n 1l1ticll en el español de Colombia, BoJOtá, Instituto Caro 
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y Cuervo, 1983, 121 págs. + lndices, trab.jo clasificatorio que parte de un esquema cuyos 
principales .partados son los procedimientos semánticos, los procedimientos gram.ticales 
y los aspectos dialectales, y que emple. fundamentalmente datos del AJI41 colombi.no, 
compl~entados con los de otrOS estudios anteriores y, a veces, con datos sacados del len­
guaje periodfstico.--Carmen Paloma Albal4 escribe (págs. 336-339) sobre fray Toribio de 
Benavente, HislorJa de los indios de la NueV4 España, edición de aaudio Estev., Madrid, 
Histori. 16, 198', 331 págs. El editor profundiza en los aspectos sociohist6ricos de la obra, 
dotada de gran valor etnogrifico y proveedora de valiosos testimonios sobre el proceso de 
aculturaci6n desarrollado. De: esta misma edición hay otras ~eñas, como la de Giusc:ppe 
BelJini, Rttssegna Iberistica, 26, 1986, p4gs. 6'·68.-Teresa Aveleyro.·Sadowska reseña 
(págs. 339-341) el libro de Antonio Roddguez:, El «Quijote .. , mensaje oportuno, Mb:ico, 
Fondo de Cultura Económica, 1984, 170 p4gs. Aunque el volumen pretende estar pensado 
para incitar a los jóvenes a leer el Quijote, todo hace suponer que no cumplirá sus obje­
tivos: fuentes estorbosas, afirmaciones insustanciales y moralejas fuera de lugar no parecen 
el mejor camino.-Fulvia Colombo Airoldi es la recensora (págs. 341-346) de Maurizio 
Fabbri, Vagabondi, visionari, ero;. Appunt; su tesl; in minore del Settucnto espagnolo, 
Abano Terme, Piovan Editare, 1984, 147 págs., libro que contiene cinco ensayos sobre 
diversas figuras secundarias y varios aspectos históriro-sociues del siglo de la I1uslr.oón, 
como la vagancia, la mendicidad, las utop(as, el teatro de José OrlÍ2 y el de los jesuitas 
expulsados que escribieron en Italia, y 105 problemas ideológicos y literarios impUcitos en 
el tema de las «naves de Cortés». 

Marg.rita Palacios de Sámano se ocupa (págs. 349-3'4) del vol. 111, 1981, de Lingüfs­
lica Espaíiola Aclual.-Cannen E. Armijo Canto hace otro tanto (p4gs. 3"·360) oon d 
vol. '2, 198-4, de la HilfHlnic Rell;~w. 

ANUARIO DE LETRAS, XXVI , 1988. 

ARTlCUWS 

Adolfo Elizaincín, DittlecloJogfa de lor contactos: Un enstZyo metodológico (P'as. , -
29).-Sc trala de un articulo muy interc:¡ante por variu razones; reinterpreta datos de 
descripciones dialecrológ.icas hechas hace tiempo (las realizadu sobre la frontera entre E... 
paña y Portugal por Ktüger, en especial, pero también los datos de Menindo Pidal y de 
Vuconcelos), y compara esos datOl con 10$ obtenidos en la frontera enue Uruguay y Bra· 
sil. Ademú, replantea los problemas tc:6rioos y metodológicos del contacto de dialectos. 
Siendo lu dos zonas considerad .. de gran variabilidad lingübtica, la peninsular es com­
pleja en grado sumo. Lu dOl situaciones comparten el tener un desarrollo rural, circuns­
tancia importante tambim para comprender correctamente el uabajo de Elizaindn; de he­
cho, sus proposiciones parecen estar siempre ~sad .. en esa dirección, mú que en otras 
situaciones comunes de di.lectos en contacto, como 1 .. producidas por la inmigración ha­
cia las capitales de numerosas regiones. El articulista encuentra varias carencias en los es­
tudiOl tradicionales que ha consultado, como la falta de una visión sincronica dinámica y, 
en general, una falta de actitud invC5tigadora que permita acepw los hechos de modo Da­
tural. Asl, va haciendo diferentes observaciones acerca de 101 datos sobre el leonés de Me­
néndez Pidal, sobre 1 .. «habl .. de tdnsito .. de Zamora Vicente (que considera inadecua­
damente enfocadas), sobre 101 «co-dialectOl" de Leite de Vuconcelos y, muy especialmen­
le, sobre loa datos que ofrece Krü.ger en Studien zur ÚlulgeschicbJe westspa"ische, MII,,­
dttrlen, HamburS, Seminar fur Romanische Spnchen und Kulrur, 1914, y en «Mezcla de 
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dialectos., Hom~nQ;e /J MenbJdn Pidal. Miscel4ntll de tstlldios li",ülIlicol, litt'rlll'ior t 

históriC'()$, Madrid. Hemando. págs. 12}.l66. Puede pensarse que dos problemas claves en 
este tipo de planteamientos son al el punto de merencia, b) 1. dimemi6n lingüística y 
extralingüística de los hechos. Respecto a 10 primero, es muy diferente invesdgu qu~ tiene 
de intermedio una franja resp«to I otraS variedades I$entadas en sus m'rgmes, de inves­
tigar l. franja misma (en sentido geogslffico o social); en suma, si los hechos se consideran 
como estados 1) como procesos. Y respecto a lo segundo, mal se comprende cualquier si· 
tuación de contacto Iingüfnico sin contas con la rustoria, los movimientos migratorios (di. 
rección y volumen), papel de los núd~ pobladonales principales y, en especial, la pt~ 
senda o no de variedades prestigiosas y de lu actitudes hacia ellas desarrolladas; sólo asI 
pueden darse una visión y una explicación realistas de 101 hechos. 
J~ G. Moreno de Alba, Sobr~ la definición 'Y clasi/iución del adrmbio (P'ss. 31· 

66}.-En la argumentación de Moreno de Alba es fundamental el supuesro de que existen 
lignificados seminticos, idiom4ticos y léxicos, lo que supone la existencia de categadas se­
mántiClU, gramaticales y léxicas; es necesario distinguir claramente entre unas y 01I1lS. Las 
categodas del hablar, universales, deben esublecerse sobre bases sem'nticas, y se toma 
como hipótesis que una de esas categadas es el adverbio, «ruya peculiaridad semÚltica 
consiste en significar cualidades o caracterización de los procesos '1 de las cualidades- (pi· 
gina 3'); no sería objeción que esa peculiaridad se manifieste tamb i~n en segmentos ma­
yores al de la palabra, pues las formas de esa manifestación es problema concreto de la 
gtanÚtica de cad. lengua. Con este punto de partida semmtico pueden solucionarse algu­
nos problemas; es especialmente útil para establecer las categodas gramaticales. Para em· 
pezar, no podrá ser adverbio gramatical l. palabra o sintagma que no signifique como ad· 
verbio; de hecho, la categoda semántica se manifiesta de fonms muy diversu. La pri. 
mera gran división gramatical que debe hacerse es la que sepa,a a los adverbios-palabra 
de los .dverbios-sintagma (complementos cimmstandales); en ruanto • 1'5 llamadas locu­
ciones adverbiales, entradan en el grupo de adverbios-p.labra. Varios rugos permiten ha­
cer del adverbio una categoría gramatical; en especial, considerando el tipo pwbr., los 
adverbios pueden caracterizarse por su carencia de flexión y concordancia; morfológica­
mente 50n una clase de /HIrlículas. Funcionalmente, debe tenerse en ruenta que la defini· 
ción lemintiea precede a la clasificación sintictica; en lo que hr.c:e a la cap.ciclad combi­
natoria, hay diferentes tipos de adverbiol según el tipo de e.tegodas a que puedan modi­
ficar. Por fin, en cada 8ubgrupo deben hacerte subcluificaciones léxicas, pues diversas po­
sibilidades y restriedones deben explicarse a ese nivel . 

Pilar Gómez MiltIzano, l.4 exp,esi6n del futuro absoluto e" el eSP4liol hablado en Ma· 
d,id , e" Mlxico (pága. 67-86).-La articulista compara 101 ruultadot referentes al futuro 
obtenidos en una investis-ci60 sobre las perlfrasi. verbalea con infinitivo en Madrid, den· 
tro del «ProyectO ... de la norm. lingüfstica culta., con 101 datos ofr«idos por J'* G. 
Moreno de Alba (<<Vitalidad del futuro de indicativo en la nonna hablada rulta del espa· 
f'iol de M&ico., A"uario de ÚlriU, VIII, 1970, pq,. 8] -10]). El núcleo del trabajo son 
una terie de tablas comparativu en que figuran los porcentajes de aptlrición ~ Madrid y 
México, despu~ de corutruir la tipologfa reflejada en las tablas . Asf, se comparan laa foro 
mas en -ri y lu ir a + inf. con valor futuro y sin ~I. y la dimibución de fomu para 
expresar el futuro (-,1, ir a + inf., presente de indicativo); en M~xico se registra un UIO 

mis abundante de ir a + inE., y debe matizarse la idea del retrocno de la forma en .,1. 
G6mez Manzano se plantea si editen razones gramllic.les o aemÚltico-contextuales COD­

diclonantes de la distribución de 1111 mrmlll. Por ello, exlmina los resultados desgloaindo­
los en: o~ones independientes o principales; yuJttapueltas objetivu; coordinadas; subor· 
dinadu sustantivas subjetivas y objetlv .. ; subordinadas adjetivu y lKInominales; subotdi· 
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nadu adverbiales ; fórmulas mú o m~os fijas. En conjunto, aunque existen entre Madrid 
y México ciertas diferencias que podrfan reflejar distintls fases de un p~ evolutivo, 
las tendencias generales son similares, y se permite con bllStlntc libertad el empleo de d is­
tintos medios para expresar el futuro. Puede estarse de acuerdo con la articulista 11 sospe­
char que las dilttt:ncias podrían ser más acusadas de comparar estilos o niveles sociocul­
rurales. Hubiera sido deseable un tratamiento estadístico algo más detallado. 

Carmen Paloma Alb.hi, I"digenümos en 14 .Hú/oritt de Jos I"dios de /4 Nueva Espo­
;;8", de Mo/alinEa (pqs. 87-116).-Sin contar los topónimos, son 82 Jos indigenismos que 
emplea fray Toribio Motolinf. en su Historia de lo! i"dios de la Nueva España. Los pro­
cedimientos empleados por Motolin{a pau adoptar esta clase de pr6tamos son semejantes 
a los empleados por otros cronistas; el acercamiento a la nueva realidad a trav!!s de lo ya 
conocido, las equivalencias lbias, el simple empleo de una conjunción, las explicaciones e 
incluso lu Ildopciones son los proc:edimientos habituales. Un 82,92 9b del I!!xico indfgena 
empleado por Motolinfa p~e del náhuatl, mientras que un 14,63 9b de las voces son 
antillanismos, circunstancia explicable por la propagación continental de 105 conquistad~ 
res; sólo un par de palabras mayas IOn mencionadas por Motolinfa (cOJoch y tecmán). Los 
antillanismos aparecen con su fama actual, la mayoría de los nahuatlismos conservan t~ 
davfa su foma primitiva. C.si todos los prbtamos son sustantivos, que pu«ien separarse 
en dos grupos, los retacionados con la naturaleza y los relacionados con la cultura y la so­
ciedad. Albalá encuentra l. rIZÓn última de las adopciones léxicas de MotoHn!a en 1. pro­
longación de un. actitud comprometida con el mundo indlgttta, en la necesidad de tomu 
las palabras pUl poder enlrar en la nueva re.lidad. Buena parte del ardculo lo constituye 
el catálogo coment.do (se d. l. equivalencia cUlell.n., se transcribe el párrafo que do­
cutm:nt. l. palabra por primera vt'2: y le d. indic.ci6n de las siguientes documentaciones, 
se fija IU p~enci. y, a veces, se dan orros datos Iingüfsricos o hiSlóricos) de los indi­
genismos de Ja Historia. 

Roben W . Felkel, Unll cue¡Ji6n ~JiCQ ~n CUf)anJe¡: M~noJfJ,uio d~ d~/ec to y alabQ,,­
lQ d~ ~XC~JO ~n ~1 «Qu;;oJe. (págs. 117-136).-Despu~ de la aventura de los leones, 
don Quijote se justifica ante don Diego de Miranda de 10 que podrra parecer temeridlld, 
alegando que menos mal está el pasar de valiente y llegar a temerario, que no bajar Al pun­
to de cobarde. Felkel rutrea estas ideas y la5 encuentra ya expresadas en Santo Tomás, 
quien aEinna que los vicios por defecto le oponen más a la virtud que el vicio producto 
del exceso; hablando de la prodigalidad, 1. considera menos seria que la avaricia (la pro­
digalidad es, al fin y al cabo, tambi!!n acto de dar, al¡uien saca aliÚn beneficio, y tiene 
mú fácil cura) --esto sitúa 1 .. afirmaciones de don Quijote en la mb perfecta ortodoxia . 
Otrt poaible fuente part la idea la encuentra eluticuliua en el T,.Jdo d~l ~Jlu~r:o bf. 
lico hmJ;co de Juan Lópe2 de Palacios Rubios, colaborador de los Reyea C.t6Iicos, donde 
se: dice que «[M]e;or es declinar a la osadfa que .llnnor • . Don Quijote se ha comportado 
en su carrert imprudentemente, pero elto puede ter no tan malo, pues siemp~ podria ~ 
nane, además de que lal lucesivu humillaciones lo conducen a la «redención. de su muer­
te. Segdn Felkel, cuando don Quijote intenta justificar IU imprudencia , es portavoz del 
propio Cervantes. Felkel llega. decir, quizá forzando un poco su sugerente interpretación, 
que «es cui como li toda la obra hubiera sido idenda pul. probar que Santo Tomás tenia 
....sn. (pq. lJ4). 

LuiJ Mon¡ui6, LIs l~cJu,as d~ U" nou~IÍJJQ 1M M~xico v;"~inal (piss. 1)7·162).­
De hacia 1802 ea el Su~Ro de meRos del pmbftero queretano J~ Mariano ACOIta En­
rfquez, novel. inttteunte por Ja fecha y el tusar en que ~ escribi6, y tambif!n como .. un­
to de hiltoria cultural, pues la obra contiene numerous referenci ... otras novelas. La 
mención mú importante es la de Cervantes y 1. de Otras obru de va.riado cufto cervan· 
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tino, pero también son llamativas las referencias a Quev~o y • Tona ViUarroel¡ Acosla 
también conocía a Feijoo y • Meléndez Valdés, estaba familiarizado ron diversu obro 
académicas. Entre las novelas del último CUlIto del xvm español, cono«: a autores como 
Fernando Gutiérm: de Vegas, al Padre Andrb Merino, al P.du Isla, • PMro Montens6n, 
entre otros. Conoce también l. italiana Los lIia;es de Enrique Wallt01l. l. a1emana El nuevo 
Robinsó" de Campe, traducid. por Tomb de Id.rte. Menciona ,¡ete novelas de origen 
francés (de Fénelon, Barthélemy, Ducray-Duminil, ~nlil y Montolieu); Y. entre los auto­
res ingleses, conoce a Samuc1 Richard!On, Sarah Fieldin¡, Henty Mackenzie, Henry Fiel· 
ding. A todas estas menciones habría que sumar diversas referencih a obras de medicina. 
En conjunto, Arost. tiene un buen conocimiento de lu obras español .. , y está al lanto de 
lu extranjeras de éxito ~itorial, lIC'CeSibles en traducciones. 

Emilio Carilla, ÚI doctrilltl Jd ",oo"";s",o hispanoamerictlno (págs. 163-181).-Carilla 
intenta deslindar cuiles son los rasgos pertinentes del modernismo hispanoamericano . Sien­
do numerosos los estudios parciales, han faltado trabajos capaces de dar interpret.ciones 
de conjunto. El modernismo es apital en la tray«toria de la litentura americana, y hay 
que huir de las particiones g~m~triclS, romo la de dar una fecha exacta de su inicio. Más 
jUlio a decir que cometu6 en la d&ada 1880-1890, considerar a Dado como uno, entre 
Ot ros, de los inici.dores, aunque conceder que llegó a convertirse en eje fundamental, y 
aceptar l. existencia de dos generaciones. Punto final del movimiento podrfa ser 1916, 
afio de la muerte de Dado; sin embargo, ya desde 1910 puede lIestiguarse la existencia 
de un posmodemismo. Con este marco general, Carilla se plantea la reconstrucción de una 
«doctrina.. modernill" cuyos tres puntos ~ales sedan esuticumo, tUte combillatorio y 
cosmopolitismo. El esteticismo O voluntad de belleza es el verdadero eje del movimiento, 
centrado en el género IIrico y en sw ~tOs, en temas como los del pulido, los exótiros 
y raros, los et&eos , en ser un .rte por el arte; en haber desarrollado una lengua poética 
rica en arcaísmos, n~logismos, galicismos y eufonía, en tropos estilizados; en haber erui­
quocido considerablemente 1 .. fonnas m~tricas. Se trata de un arte combinatorio, porque 
toma diversos elementos de nwnetolOS otros movimientos literarios, aunque el aprovecha· 
miento fue variado y variad .. las trayectorias individuala; y arte combinarorio también 
por sus relaciones con otras artes, en especial 111 plúticas y la música. El cosmopolitismo 
modemiua tiende a borrar todos Jos $igOOl de color local, aunque muchas veces detr". del 
univeno cosmopolita te CICOnde la vida parisina, e incluso otru identificaciones, como la 
de Buenos Aires, entre otras relacionCl menos predIO. 

Antonella Cancellier, L2 rtitnaciÓII tUillslica tll «TtJpln, de Ju¡¡" RuJio (págs. 183-
2U).-El pr0p6sito de este trabajo es el de aislar y documentar 1 .. mteraciones, basán­
dose: en el supuesto de que tm lu conatantes formales pueden encontrane tu espirituales. 
Cancellier aigue el mbodo ettillatico de Giovanni Meo Zilio, y comienza por c1uifia.r los 
diferentes ejemplos de reiteraci6n que ha Ioc:alizado en «Talpa... La clasificación distingue 
entre mteaci6n del semantema, del lezema, del sintagma y de la frue; se distingue tamo 
bi~n si la reiteración a por conti3üidad o es a di5tancia, .i IOn simples, dobles, triples, 
cuádruples, etc.; pueden estar asociados a inversiones sintkticu, entrelazamientos, reanu­
daciones, oposiciones internu, etc. Dcspuk de aponaf 1. documentaci6n pertinente, que 
quid hubiera ido mejor en ap6Jdice, Cancellier interpreta lot hechos. Todo el c:uento es­
tarra construido sobre antítesis yuxtapuestu; lu distintas modalidades sintkticu reforu­
rlan el dOCto de l. reiteraci6n; existe relación entre el grado de tensi6n anlmic:a y la pre­
sencia de la reiteraci6n; d procedimiento indica tambibl intencionalidad est~tia; la reite­
ración actúa también a nivel icónico; tu repeticiones, en fin, frenan el paso del tiempo, 
casi detenimdolo. Se trata, en luma, de la aplicación de un método estilc>ettadfatico, con 
los inconvenientes y 1 .. ventajas que ello tiene; entre 111 ventaj .. est4 la posibilidad de 
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establecer comparaciones (por ejemplo, Cancdl.ier ha encontrado un promedio de 16,82 
reiteraciones por página en Rulfo, mientras que Meo Zilio documentó un promedio de 
11.53 en M. Á. Asturias ). 

NOTAS 

Dolores Gama Padt6n, LA ~rs~cliva lingülsJica y ~l á",bito 16gico-d~signl1/jvo (pá· 
ginas 217-227).-Para ilustrar la concreción y buena definici6n de los contenidos lingüfs­
tiros, configurados de modo diferente a la realidad que designan, se anota el caso de ir I 
venir. Es el punto de vista del hablante el que marca la diferencia de significado entre 
las dos acciones, • + ablativo' en el caso de ir y • + adlativo' en el de wn;r; cuando el 
hablante coincide con la primera persona en el origen o en el tbmino, ir y wnir mani­
fiestan sus formas más genuinas, pero otras veas el hablante se sitúa junto a la segunda 
o tercera personas. «Situado el observador o narrador en un lugar concreto, si el despla· 
zamiento se afe;a de alll aparecerá ir y si, por el contrario, se ac~ca alU surgirá v~njr_ 
(p4g. 22.5). Sobre esta base, Garcla Padrón comenta lo anotado por Badía Margarit, Wot­
jak, FiUmore, Cartagena, Chevalier, Monti, Peronard y Gómez, Meya y en diferentes obras 
lexicográficas. La conclusi6n es que no el lo mismo el espacio «16gico-denotativo_ (el ha­
blante es l. referencia a la primera persona) que el espacio lingüístico (el hablante puede 
situarse en el ámbito de cualquier persona). 

Eli5lbeth 8eniers, La producci6n de no",bru postverba/es en ~spañol (págs. 229-238).­
Beniers parte del punto de villa del hablante, y comienza presentando un esquema de 1aa 
funciones denotativas desempefiadas por los nombr~ postverbales. Estas funciones IOn 
agente, origen, asiento; acci6n; objeto producido; paciente; alcance; tiempo; lugar; ins­
trumento; cantid.d. Exilte relaci6n enlre la transitividad y 105 derivados. Los verbos bi· 
transitivos son los que pueden producir m's deriVldOl y, en principio, los intransitivos 
impersonales los que menol. En especial, para las últim .. casillas de la )jIta anterior, son 
influyentea el valor léxico del verbo, la institucionalizaci6n de instrumento y lugar, la cos­
tumbre de cuantificarlo y el inter!!s de su ubicaci6n temporal. Otra reatricci6n es la ejer­
cida por la exiltencia de . in6nimos ya pertenecientes al léxico. La mayoda de 101 verbos 
españoles IOn transitivos y e. posible formar derivados de agente (con -O,, ·"/~, -6n, .kh~) 
y de paciente (tfpkamente con forma de participio pAsivo ); los verbos intraruitivoa forman 
nombres de origen o agente con -or, -nU, -6n, -do; lo. verbos reflexivos y otros pronomi­
nalea actúan como 101 intransitivos, y los causativos, como transitivos; los verbos de como 
plemento indirecto obligatorio pueden rormar derivados de a1cance con ·40. Por olra parte, 
diverus restricrionea semántica. y formalea obstaculizan Ja formaci6n de derivados. La nota 
tenni.na con la oblervación de que «cada formaci6n representa prkticam.ente un problema 
partic:ulan (pis. 238). Siendo los problemas que se plantean extrl'Ordinarismente intere­
untes, quid multara productivo un enfoque todo lo formalizado posible. 

Ofelia Kovacci, El Uxico ,elflC;oltado con el l1ulo",6vil ~n Buenos Aires (p's;s. 239-
246).-u nota completa el trabajo de A. Quilis, «Uxico relacionado con el automóvil en 
Hiapanoamica y Espafin, Anuario de úlras, XX, 1982, pq.. lU·l44. Se sigue búica­
mente el mismo esquema de Quili., lo que permite fl:cilmcote l. compatfoCión. Se trata, en 

Sutnl;, de una recopilaci6n interesante para corregir lo antes apuntado. Mis en general, hay 
que dar la bienvenida a cualquier trabajo que considere comparativamente el Ibico his· 
pano; en ese aentido, el .Proyecto ... de la norma Iin¡üística culta- ea uno de los mei~ 
la marcos posiblea, como primer paso dClCriptivo. Como ea obvio, DO le trata sólo de un 
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problema Icxicogrifico, y su resolución tiene aplicaciones inmediatas en la tnseñanza dd 
español. 

Paciencia Ontafión de Lope, En 10'''0 a 14 biblia/mI de GIIb,iel Mir6 (págs. 247-1S0).­
La nota aclara algunos pormenores relativos al conocimiento de la obra de Freud por par­
te de Miró, conocimiento que pudo ayudarle en J. creación de caracteres . Ontafión pudo 
comproblr personalmente la presencia de las ObraJ compleltn de Freud en l. bibliotea 
personal de Miró, conservada entonces por sus desttndientes. La conveniencia de destacar 
este h«ho estriba en que posteriormente los volúmenes han desapartcido y no han pISado 
a formar parte de l. creada _Bibliot«a Gabriel Miró. de Alicante. 

RESEr<AS y RESOMENES DE REVISTAS 

Fulvia Colombo Airoldi es l. r«ensota (p'gs. 2.H -257) de Bernud Comne, Tense, 
Cambridge, Cambridge Univcn ity Press, 198'. 139 págs. Se trata de una interesante in· 
troducción a los probl~mas del tiempo gramatical, a la vez qu~ una t~rfa gen~rt1 del 
ti~mpo lingüIstico, algunos d~ cuyos puntos fundam~ntales son el tiempo absoluto, el re­
lativo, el tiempo absolutl>cclativo, el grado d~ distancia entr~ una situación en el ti~mpo 
y un punto d~ rcl~rencia , los usos aparcnt~m~nt~ anómalos y la formalización d~ estos he­
ebas.-Juan López Chávez escribe la rcs~fia (pigs. 2'8-262 ) d~ César Hernándcz Alonso, 
Gra",áliCtl luncional del e$pañol, Madrid, Grcdos, 1984, '34 pigs., obra qu~ juzga d~ gran 
importancia, aunqu~ exprese algunas dudas acerca d~ la definición qu~ se ofrece d~ «fun­
ción_, y lament~ qu~ no se hayan considerado 1011 estudios nacidos del «ProyectO ... de la 
norma lingüística cuhu.-Juan M. López Blanch com~nta (pip. 262.263 ) el libro d~ An­
tonio Viudas Camara,,-, D;¿eclologla hispánica y geogralia lingiilstica en los estudios loca­
les (1920-1984). Bibliogralltl crlüctl y co",entada, <Aceres, Instituto Cultural «El Brocen­
se_, 1986, 346 pigs., lamentando qu~ hayan sido 1 .. fichas procedentes de la CECEL las 
más atendidas, en perjuicio muchu veces d~ la bibliograffa fundamentalj habrfa, por otra 
pll1~, cierta falta d~ tompromilo ~n los comentarios, además d~ la ausencia de Hispa­
noam~riCl en una bibliografía sobcc dialtctologfa hisp4nictl.-Paciencia Ontafión de Lope 
rcseI'Ia (págs. 264-266) a Paula Olinger, lmales 01 Tr4Iu/o,,,,ation in Trlldi/io"aJ Hispa"ic 
P~/ry, Newark, Delawarc, Juan de la Cuesta, 198', xiii + 18' pllp. Una de las causas 
del atractivo de la poes!a tradicional es d universo arquetípico en que se mueve, I U fume 
earga . imbólica. El interesante libro de Olinger ccúne para su anllli.i. esos slmbolos bajo 
cuatro eategarf .. : aire, 1&\1&, fucao y ticrr •. -Paciencia Ontlf\6n de Lope es tambi~n la 
rccenlOra (p4gs. 266.268) de Jorge Ou:o, GradAn y la imagi"«i6,, arquitectó"ica: Es· 
piICio y "¡e,orla de {ti EtLul MeJu"¡ Blmoco, Potomac, Scripra Humanfltica, 1986, 146 pll· 
¡in ... La obra, dividida en treI partes. «La .rquitectura visionaria en la literarura aleg6-
rica de la Edad Media castellana., «La imaginena arquitectónica en dos géneroa Iiterarioe 
de los liglos XVI y %VIn, Y la ten:era sobcc El Cri/ic6" de Gracilln, deja percibir perfec­
tamente su procedencia -una tcais de doctorad~j la rccerlllora dala tambi~n que la 
selocx:i6n de textos parece algo arbitrari., lo que produce sensación de hetCtOgeneidad.­
Margit Frcnk escribe (pip. 269.27') sobre Alicia de Colombl.Mon,guió, Petrarquismo pe­
ruano: Diego DáwJos '1 Figun04 '1 /(l paesla de Lt «MiJceM"ea auslr"¡_, London, Tameaa, 
198'. 217 pigs. Se trata de una excelente rcsdia a un libro notorio. El volumen contiene 
una biografía de Diego Dávalot, una visión de conjunto de la P,im(ra pmle de la Misce­
ld"ea austral, y una aproJ:imaci6n a l. poes!a de Dávalos. Eapecialmente interesantes IOn 
101 planteamientol aobre el petrarquismo y la ¡",itlllio, lo que Ueva al problema de la ¡nter· 
textualidad.-Pacicncia Ontafión de Lope es la r«:-en.lOra (pq.. 275-279 ) de Luis Saavcdra, 
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Clarln, una interprelación, Madrid. Tauros 1987, 362 p.{p., obrll de ¡nterá en que se re­
J.dona la vida del escritor con su creación. Se rttrea la situación sociopoUtica, y algunos 
de los enfoques de Saavedra llegan. ser un poco forzados . También se examinan lu ideas 
literarias de Carfo, su relación con l. poUtica y la vida sociocultural del momento, los 
últimos años del escrilor, cte.-Nuevamente Paciencia Ontañ6n de Lepe es la reseñante 
(pilgs. 279-281), esta vez de Marf. Euda Franoo, Rosario CasuJlanos. SemblanUl psicOQNl­
/l/jea, Mbico. Plaza y ]anés, 1984, 188 p4p. La crIcica literaria d~iv.d. del psicoan4lisis 
h. tenido poco desarrollo ~ lu letras hispanas, y de ahí el intet'fi de este estudio. La 
escritor. y su obr. forman un todo indivisible, y son piezas clave¡ para la interpretación 
d ambiente familiu y social, J. novela autobiográfica Bafú" Canán, 1. poesla lírica, el 
problema de Ja condición f~enina. 

Margarita Palacios de Simano ~ ha ocupado (págs. 2GJ.290) de Lingüislica Española 
Actual, vol. 111, 1981. Sin embargo, debe tratarse de un error, porque la misma reseña 
ya habla sido reproducida con escasas variantes en el número anterior del Anuario de Le­
tras, vol. XXV de 1987, pias. 349·354. 

PEDRO MARTÍN BUTRAGUEf'fO 

THESAURUS, Boletin del 100tituto Caro y Cuervo, tomo XLI, ~icicmbre 1986. 

ARTlCUWS 

Antonio Tovllt. Lu lengllas 4I'ahllacas. Hacia una delimilaci6n y clasi/icaci6n mb pr~ 
cila de la familia arahllaca (pq,. 1-22).-Ardculo en el que se combinan la léxico-estadlstica 
con los indicios de tipologfa. Presenta un atlas lingü¡stico de 11 mapas: cabeza, ojo, mano, 
agua, sol, fuego, casa, mI1z, uno, dos y tres. Las formas léxicas han sido tomadas del libro 
de Loukotka, elali/icalion o/soulh Amtrican Indias LangU4ges (ed . por ]. Wil~rt , Los 
Angeles, University of California, 1968). 

José Joaqufn Montes Giralda, Lenglla-dialtCIO una lIez mál. La ptrl;Sltnci4 'J actllali­
dad de Un vieio probltma (p6gJ. 2J41).-Varioa IOn los sentidos en que se ha u .. do el 
término dialecto: 1) Variante genético-Httuctural de un complejo lingülslÍco considerado 
autónomo para fines de la investigación. 2) Variante diat6pica-estructural de una lengua 
hi.tórica. 3) Variante funcional-si.temitica de una lengua. 4) Variante diastritica. 5) Va­
riante diafúica. 6) Variante diatópica. El articuli.ta encuentra incongruencia. y paralogi.­
IDOS en la definición de .. dialccto~: 1) Actitud idealiata en el .entido de tomar como rnli· 
dad actual y cfcc:tiva lo que es solo ideal o upiración. 2) La miama actitud proym:ada ha· 
cia el pasado. 3) Prolongaci6n del acudounivcrsalismo de la lengua literaria. 4) El reduc­
cionilmo eatructuralitta (que limita la Iingüfatica al estudio de la estructura interna, al puro 
.¡,tema de oposiciones). ,) Incoherencias o contradiccione. (sc reconoce el peso determi­
nante del aspetto sociopoUtico en la cuestión lengua-dialecro). 6) Renuncia a solucionea 
globales. ~gún el autor, las dificultadCl nacen por el deseo de atenerse al criterio intttno, 
contentÚldose los investigadores con encontrar soluciones parciales para cada lengua y no 
IOluciones globales. Tennina Montes Giraldo exponiendo en cinco puntOl lu buet teórica. 
part la definici6n de «dia1ccto~ : 1) Lo con~to y lo abstracto en el hecho lingijlltico. 
2) Variabilidad y variedad de la len¡ua. ) Convención y nonna, sist~iCII e idiomitica. 
4) Nonna, ¡lOgias a y entidades idiomiticu. 5) La .ituación ldiomitica y la duificxión de 
los idiomas. 

Luda Tob6n de Castro, El uso Qt l. Of'ilci6n p6Sillll ttl tspaliol (pqs. 42·'8).-La hi-
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p6lesis del estudio es que las formas que presrnta la voz pasiva se deben al tipo de agente 
que aparece en Ja estructura superficial . La autora se basa en la teoria de casos de Fillmo­
re y hace un C'5tudio de lIS estructuras lógico-semúuiclS que dan lugar a la oración plSiva 
y de Jos factores del p~so comunicativo que determinan el uso de este tipo de oración. 
La articulista presenta tres grupos de verbales: 1) Verbales que suponen un llIente activo, 
y pueden presentar el actor, el tema y el sujeto modal expresadOl por una misma categada 
lingüfstica. 2) Verbales que requieren un agente experimemador, y pueden presentar el 
llIente-experimentador, el tema y el sujeto modal expreudol por la misma categarfa. 3) Ver­
bales que contnen relación con un llIente-instigador, y lCtUalizan la oraciÓn pasiva al asig­
nar el sujeto modal al objeto lógico y el ~te lógico expresado o elidido de aruerdo con 
la intención comunicativa del hablante. La autora concluye diciendo que en español con­
tamos con tres clases de oraciones pasivas, que se generan en la estructura semántica como 
consecuencia de la dase de age:nle 16gico que supone el verbal. 

Mbimo Torreblanca, La 't' tonora prrvocá!ica e" el etpañol moderno (p¡(gs. '9-69).­
Se ha comprob.do en español l. sonorización de las consonantes sordas al principio de IÍ­

Jaba. por relajación articulatoria. Como consecuencia, la consonante (z), inicial de sfiaba, 
tiene en el esp.ñol moderno un doble origen: puede proceder de un fonema sibil.nte so­
noro de l. lengua medieval o puede ser el resultado de la sonorizaciÓn moderna. Para la 
adaración de esle feoomeno, el autor udliza datos de encueslas realizadas por él en Tole­
do, Ávila y aceres, a.í como los tstudiOl que otros investigadores han hecho en diversas 
regiones y paises. El autor afirma que Jas circunstancias históricas y geográficu han permi­
tido la conservación de la cfutinción fonológica de 1I1 y Izl en el judeoespdol, en la ro­
marca de Miranda (PortugaJ ), en F.nura (Castellón) y en Enquera, Anna y Chella (Va­
lencia). Exceptuando csros casos, la s sonora prevocálica del español actual es una innova­
ción producida por el debilitamiento artirulatorio. 

Giovanni Mco-Zilio, U" eItileflla ti"tom4tico en Julio Ricci. Materiales para un estudio 
del CIIento UrullU'jO (págs. 70-1l9).-Mco-Zilio estudia la reiteración de reanudación en la 
obra El Iro"lo: cuentot de Julio Ricci. La reiteración de re.nudt.C'ión es un fenómeno por 
el que se reitera una palabra o un sintagma paN intensificar la ¡maStn de minera plliSlica, 
vivlZ e impactante, Idemú de servir parl reanudlr el discurso al reactivlr una im.gen que 
habla quedado entrt'COnada o en suspen!O. Se: esludian los .iguienles casos: 1) Reiteración 
tautológica: formal y semántica. sóJo semántica, sólo fonnal. 2) Reileración plconli.tica: 
con punto, con puntos inletrogltivos, con punto y coma, con dos puntos, con guión, con 
coma de pausa prolonglda, ron conjunción. 3) Reileraci6n redundanle: substituible por un 
pronombre, .ubstituible por la conjunción copulativa «y» o cni., substituible por el verbo 
.hacerlo», lub5lituible por la conjunción adversativa .sino», substituible por el adverbio 
clsl», lubstiruible por una apresión linonímica . 4 ) Reiteración intensificadora : Inlensifi­
cadora de verbo, intensificadora del adjetivo o del Plnicipio con voz adjetivo, intensifica­
dora del nombre. ') ReiteraciÓn especificadora: especificación mediante oución relativa, 
especificación mediante connotaciÓn adjetiva, especificación mtdianle connolación adjetiva 
y oración relativa a la vez, especificación mediante otras connotaciones. 6) Reileración se­
manlem'tica : de género, de número, del exponente morfemlitico verbal indicador de modo­
tiempo-número-persona, del exponenle morfemático nominal-derivacionaI. 7) Reiteraci6n 
seudmem¡(ntica. El artlrulo termin. con una presentación del recuento estadístico y 
un intento de interpretación de los materiales : Redundantes (24,3.5 %), Especificadorll 
(2J,J5 %), Semantemiticas (19,96 % ), Plconisticas U,.97 %), Intensificadoru (9,78 %), 
Taulológicas ('.18 %) Y Seudosemanlemiticu (1.40 %). 

Brigittl Wei •• , CUmJQ y Schuchardt (pIiat. 120-134 ).-Publicación de 00. canu de 
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Cuervo dirigidas a Schuchardt, encontradas en la Secci6n de Manuscritos de la Biblioteca 
de la Universidad de Graz. 

Ignacio Ahumada Lara, Sobre el «Vocabulario anda/un de Alcalá Vences/ada (págs. 
13.5TH ).-EI diccionario fue escritO para un concurso organizado por la Real Academia 
Española en 1930, para premiar una obra que recopilara el «Vocabulario de una región 
de habla española., el concurso lo gana Ven~lada, al igual que el del año 19'1. Por se­
guir las bases, sigue el criterio de la Academia y el modo de hacer lexicografía por patte 
de esta institución. La inclusi6n de términos no propiamente andaluces se debe a las nor­
mas del concurso: 1) Voces nuevas que no están en el Diccionario de la Academia. 2) Vo­
ces que estando en el Diccionario tengan acepci6n distinta a la que en él se da. Para el 
articu1ista hay errores que sólo son imputables a Venceslada: ordena las acepciones de 
una misma palabra bajo entradas distintas, a veces el orden alfabético de los ardculos re­
sulta caótico y da definiciones que sólo son transcripci6n de las ofrecidas en otras obras. 

Hildebrando Ruiz Morales, Sobre la naturakuz de algunas construcciones de verbo más 
infinitivo (págs. 155-172).-Estudio sobre las propiedades sintáctico·semánticas de los 
verbos modales. El análisis comienza con una exposici6n de los criterios formales utilizados 
para determinar la auxiliaridad en un modelo de descripci6n generativo-transformacional A 
continuaci6n se demuestra que los auxiliares modales tienen suficientes propiedades sin­
tácticas para analizarlos como predicados subordinantes, similares a los verbos del tipo 
querer seguidos de infinitivo. Se presenta la sintaxis de deber y poder en su función de 
modales «epistémicos. y «radicales •. Se demuestra que la estructura subyacente de estas 
construcciones puede relacionarse con la estructura de superficie por medio de reglas de 
transformaci6n que eliden sintagmas nominales-sujetos o reubican un sujeto subordinado 
en alguna parte del contexto dominado por el verbo principal. 

Hugo R. Albor, Uro e interpretaci6n de 'ser' en construcciones ga/icadas y en 'El 
necesita es descansa,' (págs. 173-186).-Albor cree que en el caso de la omisi6n de la forma 
conjugada de ser y del que que le sigue (<<Mañana voy., .AIli sucedi6., «Así pasó.) se 
tiene un matiz diferente al expresado con la forma superficial galicada. Explica .Voy ma­
ñana. de la siguiente forma: estructura profunda «Mañana es mañana y yo voy mañana., 
transposición del locativo temporal de ir «Mafiana es mañana y mañana yo voy., rdativi­
zaci6n del locativo de ir «Mafiana es mañana que yo voy., transposición del antecedente 
del relativo «Es mañana mañana que VOY., omisi6n del antecedente del relalÍvo «Es ma· 
ñana que voy., sujetizaci6n del objetivo de rer «Que voy ea mañana., omi.ión del des­
colorido que relativo «voy es mañana •. El autor explica la gramaticalidad de las oracionea 
ron S" intensivo o enfático del tipo «El necesita es descansar. comparándolas ron las 
esttucturas de tJue galicado. El verbo ser se encuentra conjugado en tetttra persona del 
singular del modo indicativo, y eslá situado entre dos partes principales de la oración, 
una de ellas incluye una forma conjugada de un verbo que expresa acci6n, acción·proceso, 
proceso benefaClivo O proceso; la otra, un complemento nominal representado por un in­
finitivo solo, o con su complemento, por un sustantivo, por un adjetivo o por una eMusu­
la. En las construcciones galicadas sólo pueden ser complemento nominal los elementos 
nominales o adverbiales que impliquen tiempo, lugar o modo. Entre la forma conjugada 
de rer y la otra forma verbal conjugada hay concordancia temporal. Al utilizar dos formas 
conjugadas en una misma oraci6n, se esdin manipulando oraciones compuestas del modelo 
subordiMnte + subordinada. 

Hugo Kubarth, El idioma como ¡uego social. La conciencia rociolingülstica del porteRo 
(p'gs. 187.210).-Estudio de la actitud frente a l. lengua de hablantes de BuenOt Aires. 
El autor entrevista a 98 informantes de diferentes edades, sexos y c1asea lOC'ialCl. Se es· 
tudian la capacidad de establecer relaciones entre forma de hablar y estructura. social, pro. 
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hlemas sobre la noma sociolin¡ülltica según la ven los encuestados y ¡as actitudes positi­
vas 'O negativas frente 11 variantes del español local. El articulista estudia dos fenómenos 
concretos para ver las difermcias de valor social en la realización de dos fenómenos: l. 
~rdida de s final ante pausa y d zdsmo. 

William W. Megenney, Gabrid GIlrcl4 Márq~z y el Caribe o/ronegroide (p~. 211· 
224).-En l. obra de Garda Múquo es escasa la influencia afroncgroide. 

Chtistopher Eustis, 1.4 influenci4 dtl I.~nero picaresco en la l/afie/a española con/cm­
porántll (págs. 225-2:s,).-úisten tres grados de adaptación de 1. novel. picaresca en la 
novela española conlempormea: 1) Variaciones cercanas a la forma clásica, pero sin al­
gunas de las características indispensables en 1. novel. picaresca clásica. 2) Adaptación 
total al género, como se ha hecho en dos novelas que pueden ser consideradas luténtiCIS 
novelas picarescas (Nuevas a"danUf y deslJenlurilS de lAurillo de Tormes de Camilo José 
Cela y Retablo de picndil/.S: Pasar, lanus y malogros de Periquillo SlI1'mimto de Manuel 
Barrios. 3) Una especie de C1Ijón de sastre de influencia picaresca. 

Emilio Carilla, El argmlino Miguel Ciln~, un ilmigo de Colombiil (pip. 2~&268).­
Miguel Cané fue diplomitico en Colombia y en su producción literari. deja constancia de 
su pIlO por el pals. 

NOTAS 

Luis AUonso Ramita, Algunos UIOS del lenguaje (p4g¡. 269-277).-El autor dala 
algunas caracterlstiC1ls del lenguaje Iiteratio para examinar su re.lación con el lenguaje 
«normal». Se an.afu.an tres textos: uno de lenguaje literuio, etro científico y otro cotidiano, 
para mostrar que no existe sólo la oposición y dicotomIa denguaje normal· lenguaje lite­
rario». 

J01é Joaqufn Montes Giraldo, FrMe nominal, frilse IIerbill y enunciildos impersoniÚes 
(pIi.¡s. 278-282).-Anilisis de diversas construcciones del tipo frases nominales, frases ver­
bales e impersonales, y propone clasificarlas de la siguiente manera : 1) Frase verbal, de 
verbo o verbo + sustantivo (complemento), sin sujeto (llueve, relampaguea, hubo fiestas, 
hace falta, hace veinte años). 2) FraSO<lración de sujeto aparente, verbo y complemento (se 
venden botellas). ) OraciÓn existencial de verbo y sujeto pero sin relaciÓn atributiva 
agente-actuado, sino en función meramente sustitutiva (hablamos veinte personas en el 
estudio). 

Jaime Tello, Glosario de .Canaimil» (p4gs. 283-293).--Glosario de la obtl Canaimil 
de Rómulo Gallegos . 

.Alvaro Pineda Botero, Erotismo y rdigi6n en la poes/a de Quevedo (pigs. 195-306).­
En 1 .. obras analindas se encuentren elementos que pertenecen a lu nadiciones cristiana 
y cort&. 

Luis J~ Villarreal., Aproxim4Ci6n 4 «La CIZU» de ]l1ime Gardil Malla (pÁ¡S. l06-
31l).-Anilisis del poema lA Cau. Según Villarreal, .el poeta pluma l. lucha entre el 
ideal y los ensueños, y la inutilidad de la palabra poética • . 

RESE/ilAS 

Reseñas de libros (p4gs. l12-l38). Se n:señ.n los siguientes: Mu: A. Jiméne% Sabater, 
M4l dalos sobre el español de la República Domilfic""a, Santo Domingo, Universidad 
Aut6noma de Santo Domingo, 1984, 194 pigs. Y 1~ mapas plegados (pigs. l12·l14); Elke 
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Ronncberger-Sibold, SpTochverwendun"SprachlySlem altonomie und Wllndel, Tübingcn, 
Max Niemeycr, 1980, 2'6 págs. (pq:s. 314·318); William W. Megcnney, El po/etiqueTo, un 
k nguait pos/criollo de Colombia, Bogolá, Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo. 
LXXIV, 1986, 280 págs. (págs. 318-321 ); Prlll!.uiQnll: Some Basic and úss K"own Aspects 
01 Ihe Prllgue Unguis/te School. A" Anlhology 01 Pragut Scbool Papus, Selected by Josd 
Vachck, Prahll, Publishing House of the Czechoslovak Academy oE Scienccs, 1983, XXXI, 
321 pigs. (pilgs. 321·323 ); Hans Arcns, Arillo/le'¡ Theory 01 Langllage and ¡SI T,odition. 
Tex/$ ¡rom '00 /0 1750, Amsu=rdam/ Philaddphia, JOM Bttajamins Publishing Company, 
532 págs. (págs. 32J·326); José Antonio Pérez Bowie, El [hico de /Q muer/e durante la 
guerra cilJil e!/lQñoúz (Ensayo de descripcidn), Salamanca, Ediciones Universidad de Sala· 
manca, 1983, 227 págs. (págs. 326-329 ); Manuel Alvar Ezquerra y Aurora Miró, Diccio· 
nario de siglas )1 abreviaturas, Madrid, Edit. Alhamhra, 1983, 296 págs. (págs. 329·330): 
Ignacio AreUano Ayuso, P~sia satírico-burlesca de Quevedo, Pamplona, Universidad de 
NavarI'll, 1984, '77 págs. (págs. 330-333): Fray Jacinto Antonio de Buenaventura, O. P., 
Tratado de los actos humanos, Traducción e introducción por Rafael Pinzón Garzón, Uni· 
versidad de Santo Tomás, 1984, 2'8 págs. (págs . 334-335), y Friu Krappe, Vergilius Ca­
lumbunus: Zur Kritilt der V ergilübe-rsetz:ungen IIOn Miguel A1ttonio Caro (Europiiische 
Hochschulschriften, Reihe 24: lber<>romanische Sprachen und Literaturen, Band 23), 
Frankfurt and Main, 1984, VII, 199 págs. (págs. 33'·338). 

Reseñas de revistas (págs. 339-379). Se reseñan lu siguientes: Anuario de Lingülstictl 
Hispánica, vol. 1, 198' (págs. 339·349 )¡ Cahi"s de úxicologie, vol,. XLIV y XLV de 
1984 (págs. 349·3'1); HisfHInia, vol. 68, nÚnlI. 1, 2, 3 Y 4 de 198' (págs. 3'1·36O)¡ Les 
ungues N~o-utiMs, nÚnlI. 248, 249, 250-2'1 de 1984 (pilgs. 360-363 )¡ Revista de Dia­
lectologltl )1 Tradiciones Populares, tomos XXXIV (1978) y XXXV (1979-1980) (págs. 
363-369)¡ Revista Española de LingüJsJica, afio 14, lasco 2, julio-dicim¡bre de 1984 (págs. 
369-372): Revista Inte-ramerictlna de Bibliogralia-InJeramerican Repiew 01 Bibfiograpby, 
vol. XXXV, 1985. Segunda ~ (pq.. 327·371), y Romance Pbilology, vol. XXXVI, 
1982·1983 (págs. 3n·379). 

Este número termina con Varia (págs. 380-4(9), Juicios (págs. 410-426), I"dice de ma· 
/erUzs )1 de nombres propios (págs. 427-442), Normas sobre prese"tación de originales para 
ltls publicacio"es del InstituJo Caro ,.. CU"VO (págs. 443-448) y Publicacio"es del Institulo 
Caro)l Cuervo (p4ga. 449-464). 

PEDRO BENITEZ PÉIlEZ 

voz y lETRA, REVISTA DE Fn.oLocIA, 1/1 y 2, 1990. 

Una nueva revista de filologla ha aparecido entre nosotros : Voz: )1 LeJra, nombre para 
una. publicación anual que dedica un volumen a la lingülstica (VO .1: ) y otro a la literatura 
(letra) . La direcci6n corre a cargo de Manuel Alvar Ezquerra y José Lara Garrido, catedrá· 
ticos de Filologla Espafiola de la UniveIlidad de Málaga. El Consejo Ciendfico tiene como 
presidente a José Mlnuel Blecua y como aecretario a Lidio Nieto, y en ese Consejo, por 
dar algunos nombres, están personas como Manuel Alvar, Eugenio Cosenu o Yakov 
Malkiel. 

El volumen dedicado a l. VO.1: (I/ t) cuenta con 11 trabajos que, en general, son breo 
ves. Esos estudios I:3t'n firmados por primerlsimas figuras de la investigad6n lingülstica 
actual. Por orden de aparición nos encontramos, en primer lugar, con Vakov Malkiel de--
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fendicnclo que el tt!rmino hispanoamericano cuña 'persona de influencia' ettá relacionado 
etimológicamente con IllcurnUJ (antiguo dcu;;/J); además, trata de l. voz del español anti· 
gua y clásico I~n~ur, po5lUlanclo que, en ciertas ocuion~, hay que atender a la influencia 
de voces y cruzamientos de unas palabras con Olras, y no solo roncar con la evolución in­
dependiente de cada una de ellas. Malkiel, ron su sagacidad, ron su maestril de gran his­
panisll, d. soluciones a los objetivos que se propone (<<Dos problemas complejos de etUno. 
logfa español .. , 1/ 1, p'&J. 3·17). Manuel Alvlf trata de la voz jarcia 'cuerdu de l. em· 
barcación', Qfreoe: --entre Otras muchas cosa$-- sus derivados italianos, franceses, catalanes 
y castellanos; se ayuda de! U"ico de lo! marineros peninJularn (Madrid, 1989), mostrando 
-otra vez mú aunque sin pretenderlo-- el servicio que presta la geograf'a lingülstica en 
los problemas lexicológicos. Señala Jos cambios semánticos de la palabra, y as' encontra· 
mos ¡arda 'herpil' en CúlJar·Baza y en la Alpujatra, o explica la acepción americana de 
el/m a 14 ¡arda 'estar borracho' debido al mareo de los marineros cuando estlln encima de 
las jarcias de un barco. En cuanto a gánguil, sinónimo parcial de incia, es un término 
provenzal que pas6 al catalán y de ah. al castellano, donde nunca tuvo atraigo (.Dos hele­
nismos marineros: jarcia y "ánguil .. , 1/1, ""gs. 19·)2). José Luis Pensado muestra la ¡m· 
p<mancia lingü'nica que tuvo el carnino de Santiago desde el punto de visla fonético, lexi· 
cológico, toponlmico y folclórico ( .. Peregrinos y marginados en el camino de Santiago .. , 
1/ 1, pllgs. })-45). Manuel A1var Ezquerra trata de la problemática que trae consigo la ela· 
bcnación de un diccionario y hace un poco de historia de las desventuras que sufrieron los 
lexic6grafos. Nos hace ver que un diccionario es una obra de madurez, que el lexicógufo 
debe dedicar mucho tiempo a su diccionario, que fos frutos no se reconocen de una IDa· 
nera inmediata y que el usuario no suele valorar lo que tiene enue manos. Todas estas 
ideas que va esbozando las ilustra con citas de eminentes lellic6grafos. Hoy la Io:icogtt.ffa 
no se concibe sin los ordenadores electrónicos. Alvar Ezquerra piensa que es necesario 
trabajar con un corpu$ lellicográ/ico (.La confecci6n de diccionarios .. , 1/ 1, ""p. 47-76). 
A continuaci6n, Ramón Trujillo atiende a las partlculas aun, con o sin tilde si equivale a 
'todav'a' o a 'incluso', y aunque, según signifique o no 'pero'. El significado de aun y 
aunque -según TrujiUo-- no se diferencia mlls que en la terminación que, d cual hace 
que la forma aunque sea un relativo doble ( .. A ... n, aunque y putfculas concurrentes .. , 1/1, 
págs. 77·9) . Estanislao Ramón Trives analiza unos textos constitucionales hispanoameri. 
canos que son, en genett.l, el .prototipo .. de airas textos legales ( .. Aspectos semio-lingür •. 
ticos del texto constitucionfi.1 hisp3noameric.no .. , 1/1, pllgs. 9'·110). Representando a 
Puerto Rico, Maria Vaquero y Humheno López Monles nos presentln dos estudios pero 
fectos. MltÍa Vaquero muestra un an"isis crhico y una relaciÓn exhaustiva de los trabajos 
fon~ticos y fonológicos que se han realizado sobre el español de Puerto Rico ( .. Estudios 
fonol6gicos en Puerto Rico: revisión cr!tia .. , 1/1, p4gs. 111·127 ). Humherto López Mo­
rales atiende al hecho de que en la República Dominicana la ¡x!:rdida o debilitamiento de 
la ·1 final presenta un porcentaje mayor de lo que han demostudo otl'O$ investigadores 
(.En torno a la /s/ final dominicana: cuestiones ta5ricau, 1/1, p¡(gs. 129·137). Despuéa, 
Antonio Quilil, aprovechando uno de los puntos de encuestas del Al/tU /ingüistico d~ HiJ· 
panoambica, Belice, analiza caracterlsticu fonol6gical, morfosintllcticu y léxicas del habla 
de aquel plls. Nos muestra esas paJabras tan hermosas que aparecen en la encuesta, como 
la voz chimuelo para la denominaciÓn del ' desdentado' (.Notas sobre el español de Be­
lice .. , 1/1, p4gs. 1)9·147). A Juan M. Lope Blanch el Atlas U"gü/r/ico de Mtxico le pero 
mite demostrar que el moyoU cuenta en la zona con el significado etimológico de 'mos· 
quito', a pesu de las noticias que dan algunos lexicógrafos ( .. Entre moyot~s, mosquitos o 
escarabajos .. , 1/1, p4gs. 149.1$9). Finalmente, <rtTmlln Colón pondera el valor de las .Glo-
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sah de Munich y muestra IR importancia que tienen como .. moddo de lenguas en contllC­
to. (<<Mezcla de lenguas en las "Glosas" de Munich., 1/1 , págs. 161·16.5). 

El primer volumen (1/1) acaba con unas .Normas para la presentaci6n de originales. 
(I/l, p4gs. 167·176). Estas normas, al ser generales, no sólo son de uulidad a aquellos que 
vayan a publicar trabajos en VO.t' y utra, sino a aquellos otros iniciados en l. investiga­
ción que desconozcan los pormenores del aparatO crhico. ~mos que son de esas cosas 
que deben ver nuestros alumnos de tesis y tesinas. No menos importante ---e incluidos en 
estas normas-- son los signos recomendados para poner al margen de las pruebas de im­
prenta. Pensamos en tantos y tantos profesores universitarios que los desconocen y pensa­
mos en las dificultades que encuentran los tip6grafos ante las nefastas con«ciones que se 
hacen en muchos textos. 

El segundo volumen (1/ 2) de este primer número está compuesto -ya lo hemos di­
ello- por trabajos de investigación litetaria. Concretamente está constituido por dnco 
articulas y seis IlOtas. En primer lugar, Antonio Prieto nos muestra que la historia romo 
materia ha tenido un papel muy importante en las craciones literarias. En Prieto se ob­
serva la macurra del buen escribir, la belleza de su prosa, la degancia de su estilo (<<De 
la materia hi!tóricu, 1/ 2, págs . }·14). Antonio Carreira pone orden en poemas del Siglo 
de Oro, cuyos autores no son aquellos a los que tradicionalmente se les ha atribuido 
(<<Nuevos textos y viejas atribuciones en la IIrita áurea., 1/2, págs. 1'·142). A. Carreña 
establece una estrecha relación de metáforas analógicas entre las Sol~dtldu de Góngora y 
Prim~ro Su~ño de Sor Juana (<<De conciertos y 'desconciertos'. La analogla en la lírica del 
Barroco: de Góngora a Sor Juana», 1/ 2, p4gs. 143·1.56). Leonardo Romero Tobar habla de 
la novedad que supuso la aparición del grabado en 1 .. publict.ciones rominticas, y la es­
trecha relación existente entre textos y grabados (<<Relato y grabado en las revistas romin· 
tieas: los inicios de un. relación», 1/ 2. págs_ U7-170). y Andrés Sánchez Robayna se re­
fiere a que el «ncobarroco» existente en nuestro tiempo supone un aligeramiento del ba­
rroco histórico: no es una repetición, sino una renovación (<<Barroco de la levedad», 1/ 2, 
pi ... 169-181). 

En cuanto a las notas de este segundo volumen, Manuel Alvar nos habla de decapita. 
ciones en la literatura (<<Decapitaciones, cefaloforfas y otros relatos más o menos hagiográ­
ficos., 1/2, págs. 18'·190); M. Chevalier mantiene que Cervantes desconoda los romances 
tradicionales (<<Cervantes frente a los romance. viejos., l/2, págs. 191·196); Antonio Ca­
rreira hace una resma de un librito que sale muy mal parado (<<La problemática tradici6n 
textual gongodn .. , 1/ 2, págs. 197-206); ROla Pellicer nos muestra unlS carta. de Bo~ 
escritas entre 1920 y 1922 (<<Cartas de Jorge Luis Borges a Adriano Vllle., 1/ 2, p4gs. 207-
214). José Fradeju Lebrero se refiere a una creación literaria pot!tico-humorfstict. que se 
mantiene en la actualidad y en la vida real : se trata de una broma pesada cuyos protago­
nistas son los ratones (<<~La vida imita al arte? Broma carnavalesca y tradición literari .. , 
1/2, págs. 21'·219); y, para terminar. Amelia de la Paz hace la presentación de un libro 
de poemilllS japoneses del poeta Mario Hetnández (<<Tannkas del mar y de los bosques: 
la poesla última de Mario Hern~ndez., 1/2, p'gs . 221.222). 

lA nueva revista que ha aparecido entre nosotros es una buena revista . Prueba de ello 
son los investigadores que configuran el número. No es tarea fácil reunirlos a todos bajo 
una misma publicaci6n , Ojal, tenga tan buena fortuna como esfuerzo han dedicado 105 
directores a su creación. ¡Bienvenida y buena suerte! 

ANA isABEL NAVAIUl.O CARRASCO 
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BULLETIN HISPANIQVE, 91, núms. 1-2, 1989. 

ART/CULOS 

El número 1 de la revista está d«licado monogrificamenlc al teatro y su público du­
rante los siglos XVIII y XIX, Y constituye una interesante aportación de conjunto sobre el 
tema. 

MireilJc CouJon, Ramón de 14 Crut el le mYlhe des Ama,foneJ" (plÍgs. '.19).-En este 
IlrtícuJo se estudian las modificacion~ que R.m6n de la Cruz aport6 .1 lema de las ama­
zonas en su sainete La república de la! muieres (1772), adaptlción de la comedia en trC$ 

actos de Legrand , ús amazonu modernt s. La autora demuestra que Ramón de la Cruz 
aprovech6 la fouuna del tema para tratarlo de manera diferente : no sólo simplifica el en· 
redo de la obra original, sino que suaviza notablemente el a1cance de l. misma. El sainete 
conserva muy poco de la obra franccsa, petO refuerza ---en cambio-- el papel del gracioso, 
lo que permite una lI.~ttura a la vena satírica del autor. 2sta se centra en las reivindica· 
ciones femeninas, que Don Ramón ridiculiza tr.tando de ganarse la complicidad y el 
aplauso del público del patio y de 115 gradas, ezclusivamente masculino. Frente I esta ma· 
yorla, la lutON. se pregunta cuál seda la acogida de la pieza en l. cazuela, de cuyas es­
pecadoras Don Ramón tenía una opinión poco halagüeña. Aunque carttmlos de infor· 
mación sobre ello, 1I obra rcfIeja la desconfianza del autor IlIlte las mujeres y, sobre todo, 
su ~Io ante la posibilidad de que alcanzaran algún grado de poder. El artículo termina 
sugiriendo .i la actitud de Ramón de la Cruz no seda, quizás, una cierta señal de alarma 
ante las aspiraciones femeninas, de las que el teatro se harla eco aBos más tarde. 

Guillermo Carnero, &cu,sos y tlectos tsclnicol tn ti ttilJro tlt GilSpor ZaUlÚa y Za­
mora (pigs. 21·36 ).-Este trabajo ofrece un catálogo sintético de los artificios ~nogd­
!iros empleados por Gaspar Zavala en 24 comedias. Para Guillermo Carnero, Zavala es uno 
de los dramaturgos que intentaron captar el favor del público, a fines del siglo XVIII y 
principios del XIX, por medio de un teatro espectacular que ignoraba. las reglas neoclúicas_ 
Ello le valió el rechazo de Moradn, que despreciaba los dramas heroicos y militares y los 
trucos esdnicos. estos constitulan, sin embargo, una apelación a la popularidad, como ya 
señalaron Andioc y Mc. OeUand; en los ocho apartados de su estudio, Guillermo Carnero 
se ocupa de señalar los recursos de Zaval. para logr.rla : escrnarÍOl (selva o monte, forti· 
ficaciones con puente levadizo, campamentOS militares, mazmorras, sepulcros), movimien­
tos de masas (evoluciones y desfiles), violencia en eKCU (combates, intentos de suicidio), 
personajes pintorescos (mujeres guerreras, personajes sob~naturt.les, con ampli. gama de 
posibilidades en cuanto a vestulfio y pantomima), fenómenos atmOSféricos (nubes, lluvia, 
tru~nos y relámpagos), música (de fondo o funcional, como la militar, además del acompa­
ñamiento del canto), ruidos diversos (disparos, cañonazos) y otros efectOl. 

David T. Gies, Entrt drama y 6pUfl: lil luchfl por ~l público J~aJrlÚ tn lfl lpoca tl~ 

Ftrnfl"do VII (p¡(gs. 37-60).-En este Iftlculo se ponen de relieve las intrigas y tensiones 
~ntre d drama y la ópera en d segundo periodo del ~nado de Fernando VII (lg23-1833 ), 
la época del .furor fil.nnónico. en Pllabr8.1 de Mesonero Romanos. A través d~ un pre­
ciso y amplio panorama se estudian las tensiones entre música italiana y espafíola, ademú 
de 18.1 que oponen el espectáculo opedstico al teatro español, desde la llegada de la prime­
ra complñl. d~ Ópera italiana en el reinado de Felipe V. Las razones del enfttntamiento 
• lo largo de más de un siglo ~ deben a cuestiones polfticas, económicas y corporativas 
(como 115 protestas de actores y músicos), pero nada pudieron todas ell.s contra el favor 
que el público dispensó. l. ópera. Las opiniones de intelectu.les y literatos como Bretón 
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o rAma, que se lamentaban de la dc:cadencia del teatro nacional, tampoco eran coinciden­
les, porque se matizaban con críticas elogiosas de determinados montajes operIsticos (en el 
caso de Bret6n), y han de contrllStarse con el éxito de espcctador~ de ¡a comedia de ma­
gia, único espectáculo teatral capaz de oponerse a la 6pera en el año 1829. Pese a los in­
tentos de empf'elanos como Grimaldi, que intentaba mezclar la ópera italiana con el drama 
(españolo francés) en la programaci6n, los datos de lIS recaudaciones en los teatros de 
Madrid, que se recogen en el Apéndice del ardculo, demuestran una clara superioridad de 
1. ópera sobre el teatro en verso, y esa popularidad prefigura ya el Romanticismo. 

Jean·Louis Picoche, lA premiere représenwjon de «El Zapatero, el R~ ... (segunda 
parte) de Zorrilla (págs. 61 .70).-A través de las palabru del propio Zarrilla en Recuerdos 
del tiempo viejo, el aUlor de este ardcu10 rastrea lIS circunstancias desfavorables que ro­
dearon el estr~ de El Za{HI/~o y el Rey_ Aunque la obN fue un triunfo resonante, Pi­
coche empieza por señalar las dificultades econ6micas del Teatro de la Cruz, que se com­
paginaban mal con los medios escénicos que rcquerra el texto de Zarrma. Existlan , ademú, 
celos profesionales entre los dos primeros actores, Lombía -direclor del tealro- y Carlos 
La Torre; el propio Zarrilla hubo de solventar la cuesti6n, convenciendo al segundo para 
que apareciera su nombre dettÚ del de Lombía en los carteles. Y había, en fin, toda una 
conjuración de «poetas, periodistlS y escritores de Madrid ... interesados en provocar el fra­
caso de la obra. aunque ZarriUa no cita sus nombres ni sus razones . Para Picoche, éstas 
podran ser, por una parte, el éxito del joven Zorrilla como dramaturgo, y, por otra, el ca­
rácter ab801utilta de la obra, que pr~taba a un Rey Don Pedro generoso y valiente, in­
tentando ganlrse el Iplauso de un público progresista. Pese a las condiciones adversas, la 
calidad del vena, el personaje de un mercenario francés -Bemand du Guesclin- odioso 
para los liberales, los decorados -con un oportuno cambio en la escena del fantasma del 
teKer acto- y la excelente interpretaci6n de los actores lograron convertir el previsible 
Eracaso ~n un triunEo memorable. 

Jean ~taurens, Ú lieu lhU/ral ti SlviJl~ au XIX8 siecle. Tradi/jon ~I modernjtl 
(pigs. 71· II0).-Buándose en el estudio de Jos 26 teatros abiertos en Sevilla durante el 
siglo XIX, el lutor de ~Ite antculo pone de relieve la evoluci6n del «lugar teatral .... en tin­
to que espacio cultural y lOcial. ad~mb de espacio escénico. Esa evolución se produc:t' 
como consecuencia del auge econ6mico experimentado por Sevilla. a partir del segundo 
tercio del ligio, y criJtaliza ~n unl diversificaci6n de locales teatrales concebidos para 11-

tisEacer la demanda d~ una clientela heterogbtea. Jean Sentaurens demuestra cómo los 
gustos y el público fueron condicionando los diverSOI lugares teatrales, desd~ un único 
teatro, el Cómico, construido en 179,. a la manera. de los primitivos corrales del .igIo XVII 

e, incluso, menos confortable que ~llos. Tanto el entusiasmo operfstico de la oligarqufa se­
villana como su. deseos de lujo y o.l~ntaci.6n exigían locales má. amplios y meior acondi­
cionados para grlndes espectáculos, imponiendo, I Ja PU, una selecci6n ditista del póblico¡ 
pero, en 10 que telpecta • las clases medias y populares. segufan apeteciendo sainetea ro. 
micos y tonadillas, por lo que los empresarios se veían obligados a ofrecer una programa­
ción polivalente y alternativa. Esta situaci6n se mantuvo hasta 1833, fecha en que se derri· 
ba el Teatro Cómico para construir en su lugar el Teatro Principal, inaugurado en 1834. 
A partir de dicha fecha, como muestra el Apéndice del a"{culo, se .uceden las aperruru 
de teatroa, de vida gen~ralmente efímera , que reflejan la variedad de 8\1Ito. del público 
sevillano. La sucesiva transformaci6n de la concepción aristocritica y elitista -representlda 
por el lujoso Teatro de San Fernando- a partir de 18,.1, desemb0c:6 en una concepc:i6n 
más burguesa qu~. unida a una regreaión económico-cuhural y I un desarrollo del teatro 
llrico popular, origina el cierre de toou las salas, imponiendo un retroce:to al teatro único. 

Albe" Bensouasan, Josl Yxa,' el l~ pllbJic IbldlrtÚ da111 I'EsJNI¡"e ¿~ '" Rest4l1r41;on 
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(p¡lgs. 111-12").-La densidad, variedad y extensión de la obra crítica de}oK Yxart hacen 
de él una figura privilegiada para el estudio del teatro en la época de la Restauración. 
Para Albert Bensoussan, tanto sus artlculos como IUS obras de mayor calado ofrecen un 
lestimonio muy completo del IC&tro de su tiempo desde un punto de vista social, como 
texto represenu,do ante un público. De lIS dos caras del tcalfO, la literaria y l. social, 
esta última le inletUI especialmente, porque es un claro indicio de la cullura de un. na­
dón. Sin rigidez aristocrática. Yxart se lamenta de l. deplorable situación teatral española 
y se pregunta acera de:! público. Frente a las respuestas de Clarln y de Larra, Yxart con­
sidera que es toda 1, socit'dad y, con gran intuición, opina que le puede influir sobre ella. 
Su sagacidad pone de relieve la imponancia de l. mujer en l. fonnaci6n dd gusto social y 
la condación de lIS «clases distinguidas .. y la moral I(:alral; contnlrio a la dramaturgia 
grandilocuente y neo-romintica, defiende la uigencia de divcnión activa, con participación 
y colaboración dd público, y aboga por un teatro populu, mú próximo a la ralidad es­
pañola. 

Francisco Ruiz Ramón, Va/le-Inc14n y el teatro público de su tiempo: los sigilOS de 14 
diferellcia (págs. 127-146).-En cst(: ardculo se estudian las relaciones conflictivas de VaUe· 
Indán con el teatro de su tiempo, centrándose en tres upectOS referidos a las Comedia! 
bárbaf(l!: su lucha con los m«l.ios teatrales, lo revolucionario de su dramaturgia y, por úl· 
timo, los montajes actuales de sus obras. Partiendo de un puñado de nombres que tc\'O" 

lucionaron d tcatro rontcmporán«) en Europa, y entre los cuales no hay ningún español, 
Rua Ramón afirma que dicha revolución la llcv6 a cabo Valle -expulsado de los escena· 
rios espafioles por su concepción del arte dramático- no en la escena ni en el montaje, 
sino en los textos de sus dos primeras Comedias bárbaras. Va la denominación genérica 
sugiere d del«) de ruptura de su teltro: comedia no signilica sólo pieza cómica, sino pieza 
teatral, y bárbua alude a su carácter nuevo, extrai'io; son, pues, fomas dramáticu que se 
alejan de 10 contemporáneo para volver a moddos áureos, como lo demuestra la utilización 
sistemitica del término «;Omad ... en vez de «acto ... Ese mismo afán de ruptura se aprcci!l 
en la concepción del espacio/ tiempo, modificando el espacio escénico, que ya no es un 
dccorado-marco o de fondo, sino una acción espacializacla, que pasa de 10 real a lo subcons­
ciente en un tiempo cósmico, tiempo de la Tragedia por excelencia. En cuanto a las aro­
raciones, la riqueza plástica, acústica y cinética de las de Valle supcta la lectura literal: 
se aproximan a las didasca.lias de 101 directores de escena para ser, adcm's de funcionales , 
simbólicas. De esta manera, Ruiz Ramón relaciona la tarea d(: Valle dramaturgo con la de 
VaUe director escinico, y, citando dos testimonios de IUS montajes (La comedia "Mella y 
Liga;:6n), demuestra su coincidencia con lo que hadan otros hombres de teatro fuera de 
España. Termina el articulo Ruiz Ramón refiriéndose a 1 .. representaciones de 1 .. Com~­
dias bárbaras, y atima que nunca «se han represmtado ... según Vallc-lncUn las concibió 
y realizó, es decir como Trilogl ... (pi¡. 14'), algo que, por fin y felizmente, se ha llevado 
a cabo en 1991 en el Centro Dramático Nacional. 

Sergc Salaün, El g~n"o ín/imo:mjnj-cultur~ el ~ullllre des mimes (págt. 147-167).­
B.s4ndose en tI título de una zarruela de los hennanas Quintero estrenada en 1901, se es­
tudia en CIte artículo cómo el ~nero chico, en su apogeo hacia 1900, empieza a anquilo­
sarse y a ceder terreno a otros espectkWos musioocs. Salaün señala entre las cauau de 'u 
decadencia el escaso talenlo de la segunda generación de libretistas, con respecto a la pri· 
mera y a los compositores, a.d como la competencia con Otl'Ot espccticulos mixtOl (Varie­
dades), en los que alternaban cantantes, büJarinas, ilusionistas, etc. Para paliar el conven­
cionalismo de los libretos -tan alejados de la dimensión crÍlica de la Gran Vla (1886)­
el Fncro chico se toma «sicaUptico .. , tratando de explotar la ~na erótico-pornogrifiC'l 
m~ante l. inclusión & cupl~ y taDgOl¡ pero la prolif(:H(ión de locales que ofrecían al 
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público la combinación d~ canción + bt:llez.a f~m~ninl hac~ qu~ se pierda im~rés por el 
teatro. En sólo diez años y empezando por Cataluña, España se pon~ al dí. en l. moda 
~uropea d~ salones, cabarets y caf&<oncierto, lo qu~ va dircctament~ ligado a una revo· 
lución en las costumbres urbanas acord~ con la cultura d~ masas. M,s baratos qu~ el t~a· 
tro, menos formales d~sd~ ~l punto d~ vista social, ~stos local~s se basan ~n la canción y 
en las cantantes, como producto d~ consumo de una nueva y más moderna socia:tad in· 
dustrial. Como demuestra el artfculo, ~l género fnfimo era la continuación lógica del g~ 
n~ro chico, y el cupl~ el hercd~ro d~ los cantables de la zarzuela, con una reducción a al· 
gunos minutos d~ uno d~ sus actos, y con su texto, su música y su representación . 

Las últimas p'sinas d~l Bulle/in Hispanique, 1, corresponden a un largo articulo-rescña 
de: Daniel Devoto, Nolomía$ (p4gs. 169.229), ~n ~l qu~ se analiza c:1 Corpus de la tJnligua 
lírictJ popular hispánica (siglor XV a XVln de Margit Frenk. Las observaciones d~ De· 
voto empiezan por señalar la importancia dc:1 Corpus, y responden a una prim~ra lectura 
(<<algunas notas d~ lectur .. , p'S. 170), qu~ ofrece, sin embargo, un rico caudal d~ erudi· 
ción. Comienza Devoto por discrepar d~1 thulo: los t~rminos «!frica. y . populau son ob­
jeto de un amplio com~ntario, a propósito de la exclusión de los romllJlCn, del «excesivo 
crédito conferido a los refranes. (p4g. 184) Y de la prd:e~cia de l. autora por la voz 
«popular. como sinónimo d~ «tradicional. . Continúa s~ñalando algunl5 ausencias, y ¡. 
presencia, en cambio, de obrt.s de autor conocido, qu~ nunca --en su opinión- fueron 
«populares.. Esto último corrobora su primera impresión de que nos hallamo. ante un 
«conjunto heterog~neo. , de criterio sc'lectivo con respecto a la LJrica elpañola de tipo po­
pular (1966) d~ la misma lutOf'l. La. últimls páginas de 5U ICtículo lIS dedica DeVOtO a 
cuestiones relacionadas con el tc:tC~r ~p{graf~ del Prólogo (<<¿Versiones de un cantlr o 
cantares distintos?_), a la dispersión d~ cantares por la distribución temática de variant~s, 
a la ~scasa atención prestada por Frenk a las antologras musicales y a la «imponent~ • • pero 
no ~xhaustiYa, Bibliograffa , que ~I amplfa corrisi~ndo algunas erratas . Esta cojead .. de 
Devoto sobre el Corpul d~ Frenk termina reconociendo ~I carácter utiHsimo d~ esta «VIS· 
ta antologf .. , cuyo i nt~rél l~ ha movido a con5id~rarla «con una respetuosa y escrupulosa 
severidad crítica. (""g. 170), ala qu~ Margit Fr~nk cont~slÓ en un artículo titul.do .Con­
tra Devoto. (Criticón, 49 , 1990, págs. 7·19). 

Pierre Hcugas, ÚI guerr~ del nuagu (págs. 2}7·2'3).-Es est~ trabajo una reflexión 
sobre el caphulo XVIII d~ la primera pIIrt~ del Quiiot~, en dond~ las nubes d~ polvo qu~ 
produce un rtbaño se deben -para Don Quijote-- al enfrentamiento d~ dos ej~rcitos . La 
confrontación ~ntre dos bandos da ocasión • Cervantes para oponer, a su vez, dos tipos de 
discursos canónicos . El prim~ro --como y. apuntó Clemencin- es un calco de los libros 
de caballer' .. , cuya onomástica y toponimia son ridiculizadas por Cervantes; el s~gundo, 
menos cómico y mís sutil, sefiala Hcugas qu~ es el propio d~ un academicismo pl.gado de 
lugares comuncs . Si el primero permit~ apreciar más c1arament~ la parodia, por su apela. 
ción a lo cómico, el segundo se ajusta a moldes más estrict05, de resonancias ~ticlS ya 
fosilizadas: ep!t~tos repetitivos, alusiones geográficas manidas y pcdfrasi. mecánicu. Pierte 
Heugas manifiesta que ~rvantes opone, en realidad, dos clases de 1it~ratura, cuya con· 
frontación produce el disparate. La parodia se centra tanto sobre la h~rencia medieval 
como sobre la mitología, en un int~nto de ofrecer otra lit~ratura : una .ntilit~ratur. que 
propon~ l. risa como t~rapia y que s~ inscribe ~n caa t~ndencia • 10 burleJCO d~ fines del 
siglo XVI. 

Christian Andrcs, La ntJture de la !emme: Arislote, Thomal d'Aquin el l';n!luence du 
«Cortesano. dans 14 «com~J;tI» lop~$qut (páp. 2"-277).-En ~It~ trt.bajo se pretcnd~ 
cotejar l. presencia del d~bat~ renacentista sobre l. naturaleza d~ l. mujer en El CorlertJno 
d~ Castiglione y ~n las comroias de capa y espada d~ Lope de V~ga. El a"fculo admil~ la 
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hipótesis de que, dacto el interés de Lopc por las mujeres y el amor, es muy posible que 
conociera el CarJUllna, en la versión de Boscán o • travó; de tratados divulgadores, puesto 
que son muchas las coincidencilS entre dos lutores • los que se califica de «feninillas». Y 
es que, aunque ambos parten de Aristóteles, responsable en gran parte de l. tesis de la 
imperfección femenina, tanto Casdglione (por medio de Julilin el M8gnffico) como Lope 
(con el personaje de Florela en La prueba de los ingenios) rebaten dicha tesis y coinciden 
en siete puntos de l. argumcnlKi6n contraria. Pese a estos aspectos comunes, Ju di~as 
técnicas de uno y OrtO autor ~pccialmenle la afición de Lopc por las citas eruditas, 
frente a las escasas referencias de Castiglione-- impiden afirmar tajantemente que El Cor­
tesano fuera una de las muchas fuentes lopelCtls. Entre 6tas destaca l. Summll Theologico 
para La prueba de 101 ingenios, comedia de gran densidad filosófic. y sintesis de los lIbe­
res de Lope sobre la cuesti6n, en opini6n de Andres. 

Ignacio Arellano, Tragicidad 'j comicidad en la comedUl de capa 'j espada: .MllTtil lil 
pUldosil. de Tirso de Molina (p'gs. 279-294).-Se sostiene en este ardculo una interpre­
taci6n cómic. de Milrlil la pitrJOSII, frente a otra corriente crftica que atunea de Haruen­
busch y defiende el sentido amargo, serio y hasta triBico en esta obra de Tirso. Arellano 
traza un preciso panorama del estado de la cuesti6n y se reafirma en su opini6n acerca del 
sentido lúdico de la comedia (expresada en el estudio preliminar a su edici6n de Maria la 
piadOSil '1 Don Gil de las Ca/Uf lJudes), coincidiendo con Mare Vitse (Criticón, 1982). Sus 
argumentos pretenden rebatir los tres puntos básicos en que se funda l. tesis contraria: 
la muerte del hermano, la existencia de tercerfa y la hipocresfa de Marta. Para Arcllano, 
el primero de ellos es un recurso convencional propio de la comedia de capa y espada, 
porque las muertes en desafio facilitan la composición de tramas ingeniosas y, ademú, per­
miten que se produzcan las bodas a titulo de reparación, como demuestra con buen núme­
ro de ejemplos. La cuesti6n de l. tercería, compararla a partir de un articulo de A. A. Par­
ker con la de El caballero de Olmedo, no pall de ser un elemento chistoso, porque los 
criados se califiC'ln burlescamente de terceros o terttras en tanto que colaoofan con sus 
amos en galantcos y amorfos. En cuanto a la condena moral de Marta por hipocresfa, pat'II 

Arellano dicha hipcx:resfa no forma parte del c.ooer del personaje, sino que aparece en el 
acto 11 como recurso del enredo y como invenci6n de la dama para esc.par a un matri­
monio impuesto e injusto. Por todo eUo, Arellano cree que Maria 111 pill40sa ha sido obje­
to, primero, de una interpretaci6n hist6rica equiVOC1lda, .1 querer compararla ron la critica 
al hip6crita mllSCUlino en el Tarlufo de Moli~re ; y, segundo, de una desviaci6n metodol6-
gica, porque no se ha distinguido en la comedia ¡(urea la existencia de subgéneros que res­
ponden a modelo¡ y estructuras diversas, entendiéndose de modo absoluto situaciones con­
vencionales de la comedia de Clpa y espada. 

Antonio Mestre, R~le"io"u sobre el marco polUico<ultura/ dt la obrll del P. Fri;oo 
(P". 295-312).-En este trabajo Antonio Mestre pretende estudiar las circunstancias en 
que Feijoo desasrolla su labor intelectual, porque no cree en puras coincidencias con otros 
pensadores, sino en una respuesta personal del benediclino • tres incitaciones externas : d 
planteamiento cultural de los benedictinos de San Mauro, la actirud de los novatores, y la 
lituaci6n polltica española tras el cambio de dinasda. Para Mestrc, las activas relaciones 
del Colegio de San Vicente, donde estudi6 Feijoo, con los monjes de Saint Germain-des­
Prés aplican el antiescolasticislDO de Feijoo, aunque no siguiera a Mabillon en el campo 
de la historia crltica . En cuanto a la importancia de los novatores en el planteamiento crf­
tiro de Peijoo, Mestre afirma que, ya en el primer volumen del T talro Critico, Feiioo de­
muesrra conocer los esfuerzos de estos intelectuales abiertos ala ciencia moderna, pero des­
taca IU habilidad para sortear las polémicas y plantear las custiones en un plano superior I 
dentro de la exigencia del empirismo cientifico. Finalmente, afirma Mestre que el apoyo 
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prestado I F~ijoo pnr IN dislintos gobiernos de los Borbones se debe a que, en la confu­
sión intelectual derivada de l. inestabilidad plHtica, los plantcllmicnlOS nacionales de Fei· 
joo y su def~ de las tradiciones encajaban con los intert:~ poUticos . A diferencia de 
otros intelectuales como Mayans, menos respetuosos, Feijoo tuvo d don de l. oportunidad, 
y esto le valió la difusi6n y divulgaci6n de su ~nsamiento. 

Francisco Fernindez Pardo, Uortnlt 'j los vascos (págs. 313·334).-El autor de este 
_"fculo se refiere, romo ampliaci6n a su obra 1..4 indtpenátncitz de los INUCOS: orlgenes de 
un litigio, • l. peripecia vital de Juan Antonio Llorente. can6nigo de Calahorra, sttretario 
del Santo Oficio y autor de ¡as Noticias históricas de las tre! Provincia! Vascongadas o', 

(18Q6.1808). El traba;o se dedica 8 desenmarañar lo que Fernández Pardo denomina «una 
trama sutil .. para distorsionar los hechos en torno a esta figura, odiada por los liberales 
por ser afrancesado, por los absolutistas por sus actitudes constitucionales, y por los vas­
cos, que vc!an en su obra una amenaza para los fueros . Frente a todos estos apasionamien. 
tos, se muestra la tenacidad y rigor de la labor investigadora de Llorenre, que despejó de 
errores ta historia vasca y contribuyó as! a llevar a la práctica el primer objetivo que se 
había fijado la recién creada Academia de la Historia (purgar la historia nacional de las 
fibulas que la enturbiaban), de la que form6 parte. En distintos momentos de su vida, el 
canónigo Uorente contó con apoyos mlb o menos efímeros, dependiendo de los vaív~es 
de la polhica ; su evolución ideológica, en la que openn factores como d miedo a la In­
quisición, la ambición y la escasez de recursos económicos, le lleva a asumir en los últimos 
años de su vida una postura liberal. Por eso destaca el autor de este artlculo el valor de 
los escritos de Llorente en Francia, que le muestnn partidario de las libertades y garan­
tías individuales. 

Fernando Garda Núñez, Anotacion~s a la fundón de la historia en la nOl/ela mexicana 
conlMlporón~a (p4gs. 33'-363).-Un panonma de la narrativa mexicana más reciente (1981-
1987) muestra ta presencia constante en la misma de la historia inmediata o ~mota. Garda 
Núñez recorre desde las recopilaciones de ctónicas periodlsticas, a novelas testimoniales 
ubicadas en períodos presidenciales concretos, para centrarse en tres novelas (Los pasos de 
Lópe: [1982}, Gringo I/iejo [198'1 y Las batallas n. el d~si"to (1981». Las tres obras 
abarcan, respectivamente, el perlodo de la guerra de la Independencia, la Revolución me· 
xicana y el régimen presidencial de Miguel Alemán, aunque 105 acontecimientos históricos 
se narran en función del presente contemporarneo a cada novela. El ettudio pone de mani­
fiesto que los autores consideran vigente la historia mexicana en el tranacurrir presente e 
individual, apareciendo en la narrativa ron igual protagonismo el lfder político o militar y 
el personaje anónimo del aJbum familiar o de la crónica ciudadana. 

NOTAS 

J~ Cebúán, en En torno a una epop~a inUita dtl siglo XVI: ~l .Hbcules (lfJimoro .. 
de Juan d~ Mal Úfra (p'gs. 36'·393), d. cuenta minuciosamente de Iu caracterfllicu del 
manuscrito autógrafo del Hlrcul~s allimoso. El trabajo fe: refiere a estudios anteriores 10-

bre el autor, que transmitfan los eKUOl: datos legadel por la u-.dición literaria, y a 115 
vaJoraciones siempre elogiosl5 de los contemporÚleos de Mal La,. sobre eata obra, que 
huta hace poco se creía perdida. Cebri'n describe el manuscrito, que le halla en la Biblio­
teca de Ajuda, su CItado de conservación y IUI muchu correccionel, detenibldose en el 
estudio de JOI preliminares, la dedicatoria, el prólogo a los lectorea y la explicitac:ión del 
aentielo alegórico de la obra. Tras referirse a la estructura -12 libros, de cuatro antos 
cada uno y htos, a su vez, de una. cien octavas--, Cebrián manifiesta la imponancia de 
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la obra, anterior y superior en envergadura 11 LI Arauctml1, en 1, que ¡e canla 11; Carlos V 
• través de los 12 trabajos de Hércules. En su opinión, el Hércules 4nimoso es uno de Jos 
primeros exponentes de l. ~ict. cuIla española de influencia ariostesca; su IUlor, fid • l. 
¡mitalío homérica y • los preceptos aristotélicos, se muestra orgulloso de la ¡nven/io, prac­
tica La diversidad ---<0100 Ariost~ en l. diJposilio, y elige para l. clocutio el romance 
español de 1, ciudad de Sevilla, ron 1, que ¡e siente identificado. Mal Lara, como Boiardo 
y Ariouo, entiende su largo poema como individualización poética de una materia previ., 
lo que confirma su valor inmortalizador y su capacidad de glorificación geneal6gict, de cs­
tirpe y de nación.-Sonja Herpoel, en L'anaJphabétisme corare le poulJoir: le tbno;gnttge 
d'l!a~r de }mü (pa(gs. 395408), estudia las ar.ctedsticu de la Vidll de la lIe"erllbfe 
mlldre Isllbef de ]erús ... (1672), lIutobiografla de una mujer singular, monja agustina des· 
de que enviudó, narradora de sus aperiencias al dictado porque se declara analfabeta. 
Esta circunstancia, según Her~l, no está reñida con la habilidad de la religiosa, que se 
sirve de recursos eficaces para persuadir a sus lectores. Desde la primera afirmaci6n de 
obediencia a sus confesores, su «confesi6n. presenta las caUldas propias de quien ha aa· 
tado con los inquisidores, peto no por ello se siente amcrlrentada; al contrario, declara Ja 
superioridad del amar frente al saber, y IObre esa base no evita la confronlación con Jos 
letrados. Su Vida está, ademb, presidida por una voluntad de enseñanza, y especialmente 
dirigida a! pueblo llano y a las monjas ignoranles como ella. Esto sentado, el analfabetismo 
no es obstáculo para que la madre Isabel ulilice repet.iciones pertinentes para persuadir y 
matizar, diminutivos afectivos y un léxico propio de composiciones ~ticu como el villan· 
cico. Todos esos recuflKlS configuran una ret6rica aparftltemente humilde, pero que encu· 
bre retlmente un mensaje audaz, en el que deslacan afinnaciones Il lavor de la igualdad de 
hombre y mujer anle Dios, y una nula hostilidad ante 105 «herejes., en un momento en 
que la postura oficial de la Iglesia espafiola preconizabl el rechazo lOta! de los mismos.­
Francisca Gonúlet Arias, en Emilio Pllrdo &uí" )' lor hermll"os Go"courl: a!i"idllder y 
rero"ll"dar (págs. 409446), señal. las relaciones entre la novelista gallega y los dos lulO­
res franceaes, indicando que el interés de O .. Emilil por los Goncourt se soatuvo durante 
mú de treinta lños. Gonúlez Arias afirma que la reaa:i6n crilica de J. novelisla se .pre­
cia ya en La cuesüó" palpilll1fle (1883), que los contactos personales y epistolares incre­
mentaron las sfinidades literarias (inclinación colorisla y dedicaci6n a la investigación, en 
los franceses y la española), y que, en su elaps de m.durez, Pardo Batán se sirvió de Ma· 
nell~ Salom01f (1867) como Pltrón Pira el desarrollo de La Qllim~ra (190'). En esta última 
obra la rondesa realiu la novela del anilla, y en ella el personaje de Silvio es un reflejo 
de los propios hermanos Goncourt, a la vez que una luma de las características de Jos 
cualro estudianres de arte qu~ pootagonitan Manelte Slllomo". Si esta obra servfa a D .. Emi· 
Ha para incorporar a la novela 11 corriente modernista, la última escrita por los Goncourl, 
Mtldllmt G"WislliJ (1869), permitfa la exploración de Cllldos sicológicos y procesos meno 
tales, aspectos muy importantes en La Quimerll. Para González Arias, todo ello demuestra 
unu interesantes conexiones intertextuales, fruto de una admir.ción cuativa, como ponen 
de rdieve lu 10 cartas que se publican en Apéndice, pr-oce:tenle5 de la Biblioteca Nacio­
nal de Parfs.-J. Gondlez·MiUlin, en .Paul el Virgi1fe_ /Pllblo y Vir,inill: la manipulació1f 
par6JicfI de la i1flffUXIua/iáttd e1f «Merll1f 'Y !fI",ilia» (pqs. 447-466), analiza lo que con· 
sidera uno de los proyecl05 interteJ:tuales y plródicos más complejos y mejor logrados de 
la narntiva española de polt·guerra . Se trata de la inclusión como apéndice en Me,lí1f 'Y 
!Ilmilill (l9~H) de Pablo y Virginia, relalo que establece distintos nivele. subtextuales con 
la novela original francesa, con la venión gallega de la novela de Cunqueiro (19"), y con 
un macrotexto, que es ). totalidad de la producci6n narrativa del autor galleao. La varie­
dad de conexione. desde esta penpectiva permite entender la función desintegradora del 
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relato: al conservar tan sólo el tÍtulo y el nombre de loa personajes, Cunqueiro transforma 
y recodifica el texto original, por medio de una gramática paródica. Para González-MiWn, 
Cunqueiro ha realizado un proceso de rcsemantización y desautorización de la tradición 
literaria representada por Ptlul el Virginie, llevando a sus últimas consecuencias la estrs· 
leogia paródica de l. repetición diferencial. 

M .. SOLEDAD ARREDONDO 

CAHIERS DE LINGUIITIQUE HISPANIQUE MEDIEVALE. 14-15 (1989-1990). 

Este tomo doble de 101 Cahif!'t'! recoge las ponencias y comunicaciones prc5enladas en 
el congreso que, sobre «L'actjvjté paraphrastique en Espagne, IU Moyen-Age., tuvo lugar, 
en 1988, en la Universidad de Paris-XUI . en el Seminario de Estudios Medievales His­
pánicos que dirige el Prol. Jean Roudil. 

Las tres conferencias plenarias abordaron los aspectos generales del problema, mientras 
que lIS 14 comunicaciones se ciñeron a asuntos textuales (desveladores de rasgos de auto­
da) más concretos, en un periodo que abarea del siglo x al siglo xv y con materiales muy 
diversos, donde lo mismo aben documentos jurIdicos o notariales que las grandes obras 
de la literatura peninsular. 

CONFERENCIAS 

Bemard Cerquiglini, en .La parlphrase essentielle de la cuhure scribale» (págs. 9-16), 
badndose en textos franceses de los siglos XI-XII1, propone reconstruir . l'arehéologie de 
nos cadres mentauXlt (pi6g. 9), constituida sobre el fenómeno de la escritura, cuya aparición 
ocasiona cambios tknicos y culturales de gran imponlIlcia . En este proceso, no hay que 
olvidar que los textos franceses fueron 105 primeros de la Romania en conquistar el espa· 
cio de la escritura, siendo uf .le laboratoire de ¡'&:tit roman vernarolaice» (pág. 10). La 
escritura plantea una doble ruptura : con elladn y con la oralidad, simbólica, en este caso, 
ya que hay una apropiación, gozosa, por la literatura de cienos gestos orales , soporte del 
rasgo espedfico de esa producción escrita : su variabilidad, su continua repetici6n: .Tou­
jaU" ouverte, et cornme inachev~, l'oeuvre copib: a la mlin ( ... ) ¡'oeuvre manipul~, est 
appelll'intervention, 1 la paraphrlle. 1 la glose» (pág. 12). No es posible, por ello, acor­
dar sobre un significado unitario de texto y más cuando el texto medieval, por excelencia, 
era la Biblia, un enunciado estable y acabado, una estructura cerrada; y la escritura Vet­

nácula es lo contrario: IU originalidad reposa en l. forma del retablo, no en lo narrado en 
si. El conjunto de la literatura medieval se abre aal en series inaclbables (Puuval, Romalf 
d~ la Ros~) que son el principio básico de esa escritura. Aa! se explican, tambi~n, la. f6r­
mula., la. figuras y los motivos: siempre los mismos. Tal es el sentido de la escritura pUa· 
frútica: la est~tica del retomo, el placer de la v.ri.ci6n. El trab.jo filológico lC\Ua este 
hecho: los textos lltino. son uniformes, mientras que los romances abundan en Var1llRtel 
que, más que e.torbar al editor, deben regocijllle por la multitud de ¡>nspe<:tivas que en­
cierran: .on pourrait dire que chlque manuscrit OIt un rem.niement, une venian» (pás. 
13); un filólogo deberla ter capaz de examinlr el grldo y 1I naturaleza de la vlriabilid.d 
propia de cada género y de ada tipo de obra; lo •• iete manuscritos de la Chl11UO" d~ 
Rola"d IOn sirte realizaciones distintas de esta obra, romo hay, al menos, dos P~rc~val. 
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separados por unas XlO variantes notables, stlbre las que no sirve tomu partido, smo dar 
cuenta de ellas como organismos autónomos. Si una actividad moderna puede dar idea de 
estos principios compositivos es la de la inform¡¡lica y la disponibilidad de grandes mUAI 
de texto al capricho del lector o usuario: «I'ordinllcur, dialogique et écranique, noos mu­
tue la prodigicuse faculté de mémoirc du lcctcur m&fiéval, qui définit la réception estJt6. 
tique et fonde le plaisir qu'il y prend .. (p4g. 16). 

Antonio Pérez Martín, con «Glosas medievaJes a textos jurídicos hispánicos. Inventa· 
rio y tipos .. (p¡¡gs. 16-2.5), indaga el sentido de las glosas jurfdicas, de esos escrilos como 
puestos en los márgenes de los textos para explicarlos y, lo que es más imponante, para 
«resolver, desde el punto de vista jurfdico, los problemas que plantea la sociedad. (pig. 
18); tal era la prktica de la enseñanu. del Derecho -leer y glour-, si bien pata el caso 
de España resulta difícil sostener esta afirmación, 10 que no implica que sus textos jurfdi. 
ros no fueran glosados; antes al contrario, como 10 demuestra un amplio corpus textuaJ, 
atendido de los siglos XIII al xv, que permite fotmlr un inventario de 10 categodas de 
glosas y una relación de 16 tipos (algunos ron nombres) de glosadores. Todo ello conduce 
11 clasificar las glosas según tres criterios: 1) por su ubicación (y serian interlineares, mar· 
ginales -las mú usadas-, a continuación del texto e independientes), 2) por su contenido 
(gl05115 correctoras, confirmadoras o aplicativas de los textos) y)) por la lengua (latinas o 
romances, éstas las mlls extrañas). Se subraya por último la importancia de este aparato 
textual «pira conocer el nivel jurfdi<:'O-Ol!turlll aleaMlldo en España en la Edad Medi.,. 
¡""'. m. 

Bernard Ponier se ocupa de «La paraphrase textudle dan, ses fondements throriques» 
(pfgs. )7·4.5), analizando los mecanismos -onomasiológiros y semasiológicos- que con· 
vienen el mundo referencial en una serie de enunciados (Jiu), dependientes de compleju 
manifestaciones lingüf,ticas: al existirl. un componente orlho-, que conducirla de una si· 
tu.ciÓn de «ortonimi .. a olta de «ortotexto.; b) a continuación operarlan los niveles ",tlll­
y per;·: afectando a los lexemas, 101 enunciados y los textos ; c) por último, las relaciones 
parll- : parasinonlmicu y paruémicu. Toda esta metodologla se aplica a tres casos concre­
tos: 1) d cuento XXI del Libro J~ 101 glllol, en donde se valor« la estructura paralelfstica 
dúica; 2) los CumtOJ dt la Stlva para niñol de Horacio Quiroga, que permiten percibir 
los encadenamientos de valortJ lingüísticos, y }) una U.bula de La Fontaine con la que se 
procede a reconstituir la intencionalidad del texto. 

COMUNICACIONES 

Jcannine Aufr«y Cermain, en «Le propos didactique dans Ict paraphrues indukI dans 
un texte.> (p4gs. 49-62), ofr«e, de entrada, una valiosa definición de par4lram: «est la 
rcprile d'un texte sous une autre forme que )'on estime plus faciJe • comprendre ou plUl 
éléllI1te et que I'on S'Ouhaite, plus ou moins conlCiemment, explicativc. (pág. 49); este 
p~, en la Edad Media, es consustancial a sus formas culturales: numerosas obras son 
traduaiones (por tanto, panffruia) y en dIas anima el «désir de mettre la connai"ance • 
la portée de ccux qui ne pouvaicnt I'abordcr avec lcun seules lumi~fes. (pág. }O). Estos 
conceptos se demuestran ron los libros de los Profetas tegÚn el ms. 1.1.6 de la B. Escorial, 
la mú antigua traducción de la Vulgata ; en ell., la preocupación did'ctica es perceptible 
hasta en el nivel de la puntuación; múltiples textOS son Iducidos, conforme a la prktica 
del Seminario de lean Roudil: hay en ellos una doble puntuación , ya que la del manuscrito 
(colocada en la ¡medlnea superior) se con,idera significativa. Las variantct obtcTVadu pero 
miten percibir distintas construcciones pt.rafrúiCIII; habrá varias categadas : 1) parilrasi. 
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mú cortAS que el texlo parll.f~do; 2) determinaciones ¡bicas periCrásticas: en ellas se 
dice lo mismo, aunque oon otras palabras; J) variaciones sinonlmicls; 4) suposiciones 16-
gicas del traductor; ,) ampliaciones sintácticas por diferencias en las construcciones sin­
lácticas latinas; 6 ) parasmonimias de ejecución mnemotécnica, en las que late una verda­
dera voluntad de lutada: con sait combien le Moyen .Age utilisait le pouvoir didactiquc 
de l. répétition, son rythrne dans la venification de type parallélistique el ml!me dans la 
prose» (pilgs. 61-62 ), 

José de Attvedo Ferreira se aproxima a la .. Traduction el paraphrase dans les premien 
lextes jurid..iques portugaislt (ptigs. 63·77), provenientes de originales de AHanso X y de 
Jacabo de Junta; extrae seis importantes conclusiones: al los texlos castellanos son más 
inteligibles; b) cuando se tealiza la traducción, la lengua portuguesa careda de complejidad 
léxica y sint'ctica; e) JOn fK'CUentes las adaptaciones ---que determinan supresiones tex· 
tuale$- a las COItumbres lusas; d) la visión jurídica de las obras se amplfa por medio de 
nOtas marginales y remisiones a otras leyes; e) la paráfrasis en estOS documentos tiene un 
claro objetivo: «éclairer le sens de l. loi, la rendre plus ICttssible au peuple, répandre son 
contenu parmi un plus grand nombre de personnen (pág. 77), Y f) lo repeticiones deben 
ser consideradas bajo estas peIlpectivas: la re-elCritura sólo pretende subrayar el pensa· 
miento. 

Rafael Cano Aguilar estudia «Los prólogos alfon.les» (p4¡J. 79-90) desde la conside­
ración del prólogo romo el lugar m's idóneo pila que el escritor demuestre su ideologla, 
tanto sobre el origen y forma de la etCIitura como sobre el contenido de la misma; dIo es 
lo que hace del prólogo un género, independiente, por lo mismo, del textO que presenta. 
La importancia en la obra alfonsf la determina el hecho frecuente de la existencia de va· 
rios prólogos (uno general y diversos particulares) para un único texto. Antes del Rey Sa· 
bio lo normal era que esta pieza liminar se tradujera del texto latino que se verlla al cas­
tellano; esta Unea es perceptible en algunas de las obras parafraseadas por los seminarios 
alfondes, pero el grueso de las mismas presenta prólogos originales, debidos a los traduc­
tores, por lo general judfos (la actividad del monarca se canaliza, entonces, por Ja tercera 
pelIOna), cuando no al mismo rey (presente en IU nos O yo); es curioso que a «los cola­
boradores ctiltianos nunca se les confIa la responsabilidad de un prólogo» (plig. 82). 

Los prólogos judaico. difieren de los regios en cuatro rasgos : a) se expresa en ellos el 
deseo de hacer públicos los conocimientos OCUltOl; b) no se inmte en el .prouecho» que 
puede derivar de esas ucienciaa.; e) no se apunta al destinatario del texto, y d ) se valora, 
sobre todo, el tópico de la «restauración del saber». 

Los prólogos regio! admiten dOl clasificaciones : los que perlenecen a los Libros del 
!abn de astrono",la y los que abren sw obras mayores. Los primeros abundan en motivoa 
tópicos (ligadoa a la actividad de la escritura o a definiciones, incluso, de carácter teol6-
gico). Los aegundos constituyen unidadea más originales: el de la Esuwia de Espaíia para­
frasea el dd Toledano, que, a su vez, perfila algunas de 1 .. ideas del de Gennlll estorit~ 
(en donde, quizá, se deberla de haber señalado diferencias entre los prólogos particu.1.arct 
de sw distintOl libros ); en todo caso, los prólogos historiográficos obedecen a esquemas 
perfectamente tipificados, lo que no sucede con las introducciones de los textos jurld.iros, 
que instauran .u personal tradición, como también ocurre en el Libro de los illelos, la 
;oya de loa prólOSOS alfonsles, con la delimitación de un esquema teNUrio en la organi­
zación de IUI idea. 

Jean.aaude Q¡evalier y Marie-Francc Dc:lport se interesan por 101 conceptos de «Tra­
duction et réécriture dans la Histo,ia troyana» (pqs. 91-110), confrontando la versión po-­
li~ica eapaftola con el original frantts de: B. de Sainte-Mlure. Un buen punto de par­
tida: «le ven f~i. inlpire en ca.tillan tant6t le ven, tant6t la prose .. (¡ña. 91 ); detde 
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ahí se busca la ralz de las transformaciones que sufre el texto. Uno de los fenómenos 8 

los que mayor atención se presta es al tratamienlo del discurso directo en el relato; su­
cede, así, que algunos diálogos resultan inventados por el poeta español. El examen de 
verbos es, también, frucdfero; unido este concepto al de las construcciones oracionales se 
determina un daro acercamiento a los modelos prosisdcos de la historiografía alforul y de 
don Juan Manuel. No obstante, 10 que singuluiza la prosa de la Historia troyana, «e'est 
I'abondance redondame du marquage, I'explicitation répétitive» (P's. 97), debidas 8 un 
doble proceso: la prosificación y «le dérimage». Dos series de ejemplos cierran el artículo. 

Bernard Darbord enjuicia [a .Pratique de la puaphrase dans " El conde Lucanor" de 
don Juan Manuel. (págs. 111-119), mostrando el modo en que la «sentencia", integrada 
en los versos finales de los ~x~mplol cumple el prop6sito parafrástico de la abreviaci6n. 
Por supuesto, los libros 11, III Y IV son concebidos con estas ideas, rotas, en cambio, en 
el tratado religioso que cierra la obra. 

Marie de MenaCII, en «00 "Liber Sancti Jacobi" au "Codex Calixtinus": réécriture 
d'un tote et ses raisons politiques et rdigieusen (pigs. 121-146), examina el concepto de 
paráfrasis como un proceso de l-eeIaboración, más que de reescritura. Efectúa, para ello, un 
recorrido diacrónico por el conjunto de la tradición textual: analiza los materiales (pura· 
mente religiosos) de la época de Alfonso 111 (s. x), valora la refundición propagandística 
de los cluniacenses (final de! s. XI) y la involucra con las lineas argumentales carolingias, 
en concreto con la Vita Karoli Mogni, posiblemente conocida por el auror de la Sifense; 
en todo caso, la autora penetra en uno de los mis graves problemas de la historiografla 
medieval: el motivo de las conquistas de Carlomagno en E8paña, que por una parte justi­
ficaban las aspiraciones borgoñonas y, por otra, levantaban profundas heridas en los cro­
nistas hispanos. Ya a milad del siglo XII se produce la recopilación que obedece al nom­
bre de Codex Calútinul, por la carta ap6crifa de Calixro II. La conclusión es acertada: 
«L'activité paraphrastique, potteuse de sens, ne SIlurait dans le cas présent etre séparée du 
monde dans Jeque! elle s'exerce", (pág. 146). 

Elisabeth Douvier se enfrenta a «Une réécriture du "Libro de la monterla" d'A1phon­
se XI: "El libro quinto que trata de la ~ de la monteria" de Juan de Valles (ms. 3.382, 
B. N. Madrid )", (págs. 147-1:>7), de 1.556, a pesar de lo cual su autor respeta escrupulosa­
mente el texto medieval; las novedades se refieren al contenido y a la organizaci6n sin­
táctica del enunciado, siempre con p~tensiones de lograr una mayor claridad. 

Michel Garcia estudia el Itasvase «Des "Moralia" de Saint Grégoire au "Rimado de 
Palacio",. (págs. t59-172), coplas 1.245-1.253, en una adaptación constituida oon cuatro 
motivos principales: a) voluntad de analizar en detalle el texto; b) la búsqueda de una as­
cesis intelectual; e) humildad en el trabajo lingürstico, para h~r la expreaión más perfec­
ta y hacerla merecedora de la prestigiosa prosa de los Padres de la Iglesia, y d) la búsque­
da de una mayor eficacia didáctica, dependiente de la f'dl memorización del vet30. La ac­
tividad parafrástica no es sólo una práctica de escritura: «Elle comporte une dimenlion 
ontologique car elle témoigne d'une crisc d'identité intellectuelle que I'adaptateur cooche 
a surmonter en s'identifiant a son modele. (pi¡. 169). 

Georges Martin, en .Luc de Tuy, Rodrigue de Tol~e, leurs traducteur., et leurs com­
pilateurs alphonsins. Comparaison segmentaire d'une lexicaliution. (pigs. 173-2(6), aborda 
la diffcil tarC1l de cotejar la leyenda de los Jueces de Cutilla, no sólo en trea obras, sino 
en la iIllplia extensión de una transmisión manuscrita, que conforma, a pelar de ello, un 
corpus homogéneo por las fechas y lugar de compotlición. El tnnsito de una obra a otra 
manifiesta variaciones que afectan a las selecciones léxicas y a las funciones narrativas, que 
en número de 18, son exploradas a 10 largo de ocho testimoniOl. En ellos es perceptible, 
primeramente, una misma arquitectura narrativa, mantenida en el conjunto de sus demen-
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lOS : la lexicaliuci6n social de las funciones interesa mis a los hislOriadores que a los tra ' 
ductores, lo que sugiere que «les historiens se donoaieot une plus grande marge d'inter· 
vention sur le texte-source, qui Ieur permettait de parler ailleurs que dans les limites de 
celui<i les éléments d'une transformatioOlt (P's. 203). Se comprueba, tlmbién, que el paso 
de una lengua 1 otrl proVOCI un ~aplazamiento imaginario, que caUSI modificaciones en 
el universo de los valores impllcitos del relato (tll es el tránsito de miles 1 lijo dalgo, por 
ejemplo): o bien se intensifica 11 contextualización social o bien se difumina. En cuanto a 
la relación tat~fuente, la intervención de 105 historiadores es mayor que la de los tra· 
duclOres: «les reprises historiques rel~ent du propos de ré-krire l'histoire en fonaion des 
convictions de I'historien ou des impératifs que lui imposait le patronnage de son entre· 
prise» (pág. 20'). 

Margherita Morreale afronta «La fábula "Del .Iano que lIevava la pi~a de carne en 
la boca" en el Libro del Arcipreste: lectura sincronica y d iacronica contra el fondo de la 
tradiciÓn latinn (págs. 207.233); es la primeN de las siete fábulas es6picas (c. 22'·229) 
que incluye JUln Ruiz en la estructura de su obra; ttu un somero análisis Iingüfstico, se 
delimila su significación comparándota con la breve presencia de la misma en el Catila, 
punto desde el que se rastrean las fuenles que intervienen en su ejecución, resultando 
para JUln Ruiz imponante el texto lalino llamado Romulus Vulgaris y el Anonymus Ne· 
veleti, compuesto en dlsticos e1egfacos y atribuido por Hervieux 11 Guaherio el Inglés; este 
último influye en la estruclura parat¡¡clica, asindética y valiada de la expresión, mientras 
que del primero se extraen los rasgos primordiales del contenido argumental. Las aporla· 
ciones originales de Juan Ruiz prelenden facilitar la recepción del texto: «desde esle punlo 
de vista la {¡¡bula ha de juzgarse por la romprensi6n y ~acciÓn del oyenle O I~or» 

(piS. 231 ), rasgos que no estaban previstos en los modelos analizados. 
Bodo Müller eslablKe la influencia de «La paraphrase dans la lexicographie espagnole 

au Moyen-Age» (págs. 2n·245), en el dominio especifico de los diccionarios latin·romance 
inaugurados con el Univnsal Vocabulario de Alfonso de Palencia, punto final de una tra· 
dición marcada por cuatro elapas: las glosas, los glosarios de textos, los glosarios indepen· 
Jientes y, por último, los diccionarios. De los glosarios a Palencia cabe nOlar cierto pro­
greso, aunque la paráfrasis de las definiciones se evidencie defectuosa; Nebriju alcanza, en 
cambra, la eXlClitud que sólo el Humanismo puede formular. 
J~ Perona aborda el problema de «Lenguas, traducci6n y definición en el scriptorium 

de Alfonso X» (p¡¡gs. 247-276), w,bito en el que se cruzaban tradiciones de saberes, for­
mas de saber, tttnicaa de redacci6n y modelos de traducción y de definición. elta es la 
base de la concepción enciclopédica de la obra del Rey Sabio, en la que se examinan los 
libros ciendfico-astron6micos --en los que deslacan 1 .. g1oslS, base de múhiples IKturu-, 
los libros historiogr4ficos -de donde emerge la Geflual es/aria, apoyada en una compleja 
t&nia de la l«tio- y los libros jurfdicos -con la oposición de los modos bolofiCles y 
los fueros peninsulares. En suma, todo lo que se aprende, en el tejido y construcción de 
estos grupos de obras, penetra en ese lenguage de Castiella, que, por ello, desplaza defini­
tivamente alladn como estructura de pensamiento. 

Jean Roudil persigue el cambio que ocurre eDe la lalence conceptuelle 1 I'exprelsion 
discursive multifonnCll- (págs. 277·308), en el amplio conjunto de los texlos jurldicos de 
Flores de derecho, el DoctrintM, el Fuuo Real, el Esplculo y 1 .. Siete PllrtiJas. En todos 
ellos late un universo conceptual, traducido «en discoura avant, mlis loujoun 11, maln· 
lenanl, 1 l'inS/llnce de rUllCtion, [et) géntre une «riture nouveUe, ré&rilure d'une &ri­
ture ant~enle» (P's. 278). El examen de las padfrasis entre los lalOS aducidos perfila 
índices onomuiológicol y tem4ticos, cuya. variaciones pueden ser aprovechada. para el es· 
tablKimienlO de ediciones, como la que el Prof. Roudil uhima sobre Flores de duecho. 
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Michel Zimm~. en «GI09C, tautologie ou inventaire? L'énumération descriplivc 
dans la documentation calaIane du x' IU XII" ,i«le» (pqs. 309-338), determina las tranS­

formaciones económicas y los cambios institucionales sufridos por la sociedad catalana y 
registrados en documentos como donl'lciones, IeIU de venta y de cambio y juramenlos de 
fidelidad. La valoración de estas actas ofrece mgos que lu hacen coincidentes: por lo ge­
neral, el soporte de 1. escritura es diminuto y en él se p~e a efectuar enumeraciones 
lar¡u, repetitivas y estereotipadas. Las fÓrmula. enumerativu Ir muestrlrl curiosas imá· 
genes sobre la vida cotidiana de cada momenlo histórico, ya que cada enumeración cumple 
el objetivo de inventariar no SÓlo objetos, sino la existencia ligad, a los mimos. A partir 
de la mitad del siglo XI, las series enumerativas dejan paso • glosas descriptivas: esla! 
«transformadons n'affc:ctent pas seulc:ment le décor devant l~ucl s'effKlUent lts trmsac­
tion.; ellas expriment l'évolulÍon de la lonction et de l'imponance de I'alleu dans la société 
du lCU' s¡kle .. (pág_ JJo. 

El volumen, en 5uma, contiene ponderadas conclusionts (SÓlo de algunas se ha podido 
aquí dar cuenta) y acertados análisis sobre un p~ textual (la relación paráfrasis­
traducdón) sin el que la cultura escrita de la Edad Media no puede ya abordarse. Ojalá 
el seminario del Prof. }ean Roudil siga convocando encuentros tan frucdferos romo el pre· 
sente y como algunos de .felice rerord~ión .. (pienso, claro es, en el de 1981, sobre la puno 
tuación de los textOS medievales). 

FERNANDO GóME:t RF.DONDO 

ANUARIO MEDIEVAL, n, 1990. 

ARTfCULOS 

AmptU'O Alba y Carlos Sainz de la MIWI, ÚI ~pJJtolQ t~"Q d~ Al/ansa de V Il/ldolid 
(pip. 7-22).-Tras una aproximación al cultivo del g61ero epistolar en medios hilpanoju­
díos, Amparo Alba y Carlos Saina: de la Mau analizan tres cartas, escritas originariamente 
en hebreo, donde Alfonso de Valladolid critica Ja fatta de seruibilidad judía ante la doc­
trina mesi4nica del Nuevo Testamento. El artfculo se cierra con la tdición de las dos ver­
siones de la Epístola 111 conservadas: la primera en una traducción castellana, rcllizada 
probablemente por Alfonso de Vanadolid; mientras que, en el cuo de la segunda, son los 
tditores los que vierten al espaJ'io! el original hebreo. 

Carlos Alvar, NOllJS para ~I estudio de las traducciones italianas en Castilla durante el 
sigfo XV (p'gs. 2J-41).-El utlculo ofrece una visión de conjunto de lu tradllCC"iones aJ 
cuteI1ano realizadas sobre textos en italiano. Primero relaciona y analiza globalmente la 
n6mina de autores que son objeto de ttaducdón, le obras adaptadas y su tipología; para 
detenerse en el estudio pormenorizado de algunos tirulos como la Divina Comedia, el 
Decamer6n y la Fitlmmetla. entre otros, abordando múltiples aspectOS relativos a la tra· 
ducdón: promotor y circunstancias que rodearon la versión, ni como fortuna de los ma­
nuscritos conservadOl. 

Matthew Bailey, FillJralive LmglJage in Ih~ Poema del Cid tlnd the Poern. de Femm 
González (p'gs. 42-6J).-Describe diversos modos de expresión litet1lria en el Poemtl de 
Mio Cid, atendiendo sobre todo a aquellOll rasgos en que difiere del Poema de Fern4n 
Gonúlez: UIO de f6rmulas y lengua po8it1l. E. relevante en elpccial el estudio del len­
guaje figurado, particularmente profuso y significativo en el caso del an'lisis comparativo 
de los vocablos que lo conforman. 
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Elena Gascón-Vera, Anorexia ~ucaríIlica. La CArce! de amor: como Irag~dia clásica 
(págs. 64-77).-EI ardculo se inicia subN.yando el doble contexto que envuelve la Cárcel 
d~ amor, por tratarse, según la autora, de una creación que es heredeN. de la retórica pre­
cedente y narración pre-moderna a la Ve2. Seguidamente se ocupa del enclave 8en~riro de 
la obra, que define como una tragedia, a partir de los elementos de estructura tr'gica que 
contiene y tomando como fundamento la leoría literaria contemporánea. 

Roberto J. GonzáJez Casanovas, Didktica y Bildung en El conde Lucanor: Del consejo 
a la educación de SaltU1ino (p~. 78-90).-Estudia los MxitmplOJ 2' y ' O del Cond~ Lu­
canor, que narran episodios apócrifos en torno al personaje oriental Saladino, al objeto de 
demostrar que e! propósito didlictico de don Juan Manuel se establ~ en un plano psico­
lógico; ya que ambos, mú que cuentos, son vivencias, o lo que el articulista define como 
las experiencias forma tivas de su protagonista Saladino. 

Paloma Gracia, La .. & Jth, Ltzdradorta, la "&Jte Glat;n anl» y el pecado d~l rty Artu­
ro (p4gs. 91-1Ol).-EI trabajo propone que la .. Reste Glatissant», e! animal fabuJoso de la 
literatura artúrica francesa ~ .. Bestia Ladradora., en la versión casteUana-, simboliza el 
pecado cometido por el rey Arturo a! engendrar a Mordret; ta! interpretación es aceptable 
a partir de la sola lectura de la Suit~ du M~rr;n, pero resulta mucho mú evidente a tenor 
de la adaptación que el Baladro dd Sabio M~rlln hizo de los pasajes concernientes. 

Richard P. Kinkade, .. Guardándol~J en ;uJlifia.: Juan Manuel'J Social ContrlKl Wilb 
Ibe Town 01 Peñalid in tbe Year 1J45 (p'a;s . 102-12.3).-El autor aborda el estudio de las 
Ordenanzar de P~ñafi~1 promuJgadu en 1345, emplazándolas en su marco histórico. S~ 

interesa asl por su r~lación con ~l si5t~a jurídico cut~llano, estructura y conlenido, )' 
por la significación que IIles disposiciones tuvieron ~n d contexto de la vida y la obra de 
don Juan Manud . 

Steven D. Kirby, La critica en torno al Libro de buen amor: logror 'Y perJpecüvas 
(págs. 124·131).-Constituye un estado de la cuestión sobre el Libro de Buen Amor; d 
articulilla Vllora las tareas consolidadas ~n el campo d~ la edición , concordancias y glo­
sarios, y sugi~re las qu~ deberlan hacerse; enttt Otras, subraya l. f.lt a de un análisis glo­
bal d~ la transmisión d~1 texto; en el terr~no d~ los estudios señala In necesidad de tra· 
bajos sistemiticos sobre: folclore, público y estructura d~ la obra . 

Nancy F. Marino, An Earl)' Allribution lo Gará Sánchez de Bada;oz (págs. 132-140).­
Un pccma atribuido a Garci Sánchez de Badajoz -ms. ' .602 de la B. N. d~ Madrid-, 
compuesto con motivo de l. muert~ del príncipe don JUln en 1497, centra est~ trabajo 
d~ Nancy Marino. La similitud entre esta composición y otru de autoda segur., le permite 
dd~nder ta certeza de la atribución, cuyas consecuencias, d~ tratarse efectivamente de la 
primera pieza de Gard Sinchez, serian relevantes al objeto de fechar ~l nacimiento de su 
autor. 

Dennis P . Seniff, The Hunl in M~di~lIal Spain and Ih~ Romancero Histórico: Epic 
Poelry, Lyric Poelry, and R~aJjty (p'gs . 141.1'4).-El arúculo, despu6 de apuntar las 
bases sociales y juddicas de la caza, trala algunos aspectos del motivo - su simbolog!a en 
particular- en diversos romances históricos, crónicas y poemas épicos protagonizados por 
~ I Od, el rey Rodrigo, FerTÚn Goruález y los Si~te Infantes de Lara : Poema de Mio Cid, 
En BurgoJ utá el buen rey, Poema d~ Fernán Gonz41~z, Cantar d~ lar S;e/~ Inltm/~J de 
Lrra, adem's de Otrol textos. 

Celin Smith, Two hillorian! wmeu Ihe Cid (plig! . 1"-171).-Valora la aportación 
que los trabajos recient~1 de Bemard F. Reilly, The Kingdom 01 U&n-Castilla und~r King 
Al/otUO VI, 1065-1109 (Princeton, Princeton University Press, 1988), y Richard Fl~tcher, 

Tbe QUUI lor El Cid (Londres, Hutchinson, 1989), suponen para la historia cidiana, a 
trav~ del com~nlario ,i. tem'tico de sus a.pectos mú remarables, y sigui~ndo un orden 
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cronológico s~gún cada una de las trlpu de la biogr.H. del Cid revisadas en sendos vo­
lúmenes. 

Antonio Torres-AlcaUi, El Libro de buen amor '1 ~J Roman de la ~: alguna! tinillo­
,iat» (págs. 172.18.3).-Señala algunas convergencias y divergencias entre el Libro d~ buen 
amor y el Romalf de 1" rOJe de GuiIJaume de lofti. 'l Jean de Meung, a partir dc.l an4lisis 
comparativo de sus afinidades: en primer lugar, ambllS obras comparten una intención di· 
dáctica, que es ambigua en el ct.SO de Ja de Juan Ruiz, e inequívoca en J. segunda; tienen 
en común, ad~is, dos temu fundamentales como son el amor y d conflicto entre el libre 
albedrío y el determinismo de la naturaleza. 

Mercedes Turon, Lar maldicione! del arcipreJU de Ta/avn-a (págs. 184-204).-Estudia 
el contenido de las maldiciones emitidas por el autor en el Corbacho, al objeto de desd· 
fru el sentido de la moral que Martlnez de Toledo predica, concluyendo que el objeto de 
lu mismas reside, m's que en la lujuria, en la conducta irresponsable de todo tipo: la 
e:mbriaguez, la acción de las alcahuetas, el llanto de: las mujeres .. " y en los perjuicios 
que este: comportamiento acarrea a ter~ros , 

Guillermo Verdln Dlaz, El humanismo de Alonso de Cartflgena (págs, 20'-216),-Trtl9 
una aproximación general al D« trinal de 101 CaballfflJI, analiz. los prólop que preceden 
a cada uno de sus cuatro libros, sosteniendo que Alonso de Cartagena revela una actitud 
decididamente humanlstica en la obra, tlnto e:n lo moral como en lo polftico-social. 

RESEl'lAS 

Nicol's Tosclno reseña, en P'8lI. 217-223, el vol. I (1989) de la RNJista de Literatura 
Medieval, esbozando brevemente el contenido de cada uno de los ardeulos que lo integran. 

PALOMA GRACIA 

BOLETIN BIBLlOGlUFICO DE LA ASOCIACION HISPÁNICA DE LITERATURA 
MEDIEVAL, coordinación y edición de: Vicente Beltdn, Barcelona, PPU, fasdculos 3 
y 4, años 1989 y 1990, 243 y 235 p4gs., mpectivamente. 

EJ fasdcuJo correspondiente a 1989 euenta con lIS secciones bibliogr'ficu habituales: 
Literatu" catalana, a cargo de Lola Bidia; Literatuu española, por Alan Deyennond, Ger· 
nán Ordun.-Seerit, Valeria Bertolucci PizzoNSSO y Vicente Belttin, con la coordinación 
de este último; y Literatura galaioo-portu¡u.esa, a cargo de Mario Berbieri; las tres van 
seguidas de sus correspondientes Indices de materias e investigldores. Incorpora el n,o 1 
de lo. CUademol bibliográfiCOl, dedicado a Pero López de Ayala y elaborado por Leonar· 
do R Funes-Hugo y O. Biurri, que constituye un repertorio exhaustivo de: las obras y 
trabajos sobre este autor. En cuanto al fasdculo de 1990, además de las secciones referi. 
das, contiene el n! 2 de dichos Cuadernos Bibliogr'ficos, esta vez sobre: los .Romancea­
mientas casteUanos medievales»; su autor, Pablo A, Cavallero, incluye una liSIa de edi­
ciones y estudios rdativos a la traducción ca!tellana JIledieval. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXII, 1992 ANÁLISIS DE REVISTAS 259 

REVISTA DE LITERATURA MEDIEVAL, I1, 1990. 

ESTUDIOS DEDICADOS AL PROF. D. FRANCISCO LóPE2 ESTRADA 

Ángel Gómcz Moreno, Nuevas reliquias de 14 cU4d"na vía (págs. 9-J4).-Rec:oge y 
estudia diversos testimonios poéticos incluidos en devocionarios y libros de horas medieva­
les -ms. 9/5809 de la Real Academia de la Hiscoria y h·IV-27 de El Escorial-; analiza 
atentamente y compara con sus modelos los compuestoS en cuaderna vla, que le sirven 
para poner de manifiesto la pujanza de la estrofa a lo largo de la Edad Media y la faci­
lidad con que IlCOgi6 distintos géneros. 

Maxim P. A. M. Kerkhof, Sobre la Iransm;sidn textual de algunas obrM del Marqués 
de San/il/ana: Doble reJaccj6n y variantes de autor (págs. J547).-Analiza la transmisión 
textual de diversas obra.s -fundamentalmente de la Comedieta de Ponra, TriunplM/t de 
Amor, Sonetos y Sueño--, para concluir que si sus stemmata codicum n:vdan siempre dos 
tradiciones es porque presentan «variantes de autor», resuhantcs de una «doble redac­
ci6n», ya que el Marqul!s revisó buena parte de los textos introduciendo cambios y ro­
rrecciones. 

Marghcrita Morreale, «.Enxiemp/o de la raposa e del cuervo» o «La zo"a )' la corne;a» 
en el Libro del Arcipreste de Hila (1437-1443) (p'gs. 49-83).-A partir de la edición cri­
tica del «.enxiemplo» lleva a cabo un estudio minucioso y extraordinariamente completo 
del mismo -metro, (on~tica, morfosintaxis, léxico y ret6rica-, as! como un anÁJisis com­
parativo, también en profundidad, con sus antecedentes y modelos. 

José A. Ochoa Anadón, El valor de 101 via;eros medievales como fuente hist6rica 
(págs. 8'-102).-Aborda sistem'ticamente los aSpa':los en que los libros de viajes pueden 
servir al estudio de la historia: inclusi6n de descripciones históricas, datos y versiones 
de hechos conocidos y no conocidos, antroponimia, historia econ6mica, del co~rcio, la 
religi6n, la cultura y la etnograflaj asl como de la geografía hist6rica : evolución y estado 
de los conocimientos geogdficos, descripciones y toponimia. 

Julian WeilS, Las femosas e peregrinas YSlorias: sobre la glosa ornamental cuatrocen­
tista (págs. 103·112).-Analiza el carácter de la glosa cuatrocentista -en autores como 
Pedro de Portugal, Iñigo Lópcz de Mendoza, Diego de Valera, Gómez Manrique y Alonso 
de Cartagcna-, distinguienJo dos tipos fundamenuJmente: de un lado, las que surgen 
por do gusto de narrar episodios de la historia y la mitologra cIúica j por Otro, aquellos 
que tienen por funci6n explicar las referencias a la antigüedad clúicI del t~to comenta­
do, o IU trasfondo ético o filosófico. 

ESTUDIOS 

Marcelino V. Amasuno, Referencias literarias castellanas a una peste d~l siglo XV 
(pilgs. ll'-129).-Ofrece una serie de datos documentales, asl como referencils cronfsticas 
y literarias -Tratado de la Canso/ación de Enrique de VilIena, Crónicas de Juan 11 y Fer-­
nán Pérez de Guzm'n, además de algunas cartat--, acerca de un brote pestilencia! que 
tuvo lugar en Cutilla, en el año de 1422. 

Enrica J. Ardemagni, ÚJ penitencia en las obras de Gonwo d~ Bnceo (pqs. 131-
140).-El objeto del ardculo es mOSlhlr que la penitencia refleja en la obra de Berceo 
--en las composiciones hagiogdficas, en los milagros y obras dcx:trinalef- como en los 
catecismos y manualea de confesión, lu tendenciu teológicas contempor'nOll, esto es, la 
necesidad de arrepentimiento y la obligatoriedad de una confesión anual. 
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Gemma Avt:nou Velll, U Iradllcci6n de Val"io Máximo del ms. Ha de 111 Bibliattea 
de úlalunya (pigs. 141-158).-Ocspu6 de una aproximación. ll! traducciones hispinicas 
de Ja obra de V.lerio Máximo, Fattorum t I ¿iclaru", mtmorllbilium libri novem, aliende 
en especial • la versi6n castellana que se conserva en el ms .. n8 de la Bibliotea de C.­
IIlun)'l: describe cxhaustivamente el códice, estudia 115 ¡loslI que incorpora y 1. atribu­
ción a Juan de Hinc:slTosa, CUY' falsedad demuestr.. 

Muio Barra Jover, El Libro de buen llnOr como "mcio,,"o {págs. ¡'9·164).-Compara 
el LBA con L'Hlrésie de Faul);!/, una rc:e1aboración del Roman de Faulld que hizo del 
original un cancionero de contenido satlrico y moralizante. Aunque señala la dislanda 
que separ. a ambos textos, sus similitudes --or:illencia de una historia central. amorosa, 
en la que se intercalan ~mlS y c~nciones, no siempre relacionados con el relato-- le 
permiten plantear la hipótesis de que el Arcipreste conociera L 'Hlrbj~ y le inspirara la 
posibilidad de tolnir sus poemas en una sola obra arliculada narrativamente. 

Vicente BeltÑn, Tipos y Umal trovadorescos. V. p(lfa la tÜtaci6n d~ las Canrigas al· 
101lsi~s: ti ciclo dtl Pu~,to d~ Santa María (pigs. 16.5·17J).-AI objeto de cstablettr la 
datación del ciclo, analiza la relación entre las Cantigas del Puerto de Santa Maria y al­
gunos acontecimientos históricos de dicha villa protaaoniudos por Alfonso X: la ctellción 
de la orden madtUna de Santa Marla de Espalia o de la Estrella en 1272, y la de un puer­
to comercial en 1281 fundamentalmente. Su condusión es que muchas de eslas Cfl1ltigru 
dan la impresión de estar integradas en una campiña publiciluia en torno a la aneión y 
engrandecimiento de eSla villa, por lo que sitúa su composición en torno a 1281, fecha del 
proyecto de repoblación de la misma. 

Victoria Cirlol, La ~stltic-a d~ lo monJtrUOJO ~" la Edad M~dja (pq •. 17.5-182).-La 
aurora se interesa por esa estética fundamerllad. en l. deformidad, hibridez, exceso y 
exuberancia; se ocupa particularmente de l. loc • .Iiución esPKial del monstruo a partir del 
Lib~r ",onslro,u"" atribuido a Aldhelmul de M.Jmesbury, de De natura rn-um de Tho­
mas de Cantimprt y del mapa de Hereford, analizando IU u1IsIICión desde «dentro» del 
folio hasta IUS mArgenes. 

José Guadalajara Medina, Alvaro de Luna y ~l Anticristo. Im4g~nu apocalípticfl! de 
Don /Rigo Lóp~z d~ Mtndou (páss. J8J-206).---Ofrece abund.ntes referencias -en lu 
Crónicas de Juan JI y de don Alvaro de Luna, y en lu obras del Marqués de Santillana: 
Coplas contra don Alvaro, Favor d~ Hlrcu/~s co"tra Fortuna y Lamenttl{iÓn d~ Spalia--, 
que uexiao la fisura de Alvaro de Lun. con la del Anticr is to, y que el articulista emplaza 
en el contexto histórico y polftico contempoÑneo, y en l •• tmólfera apocalíptica propia 
de la qxx.. 

Pedro Sánche1-Prieto Boria. Sobr~ ~I moJt/o lalino d~ (a G~nn-a1 EIIOrUt (El libro dt 
la Sabidurla en GJ) {pis!. 207.2X) .-Reconltruye el modelo I.tino de l. venidn aHons! 
del Libro de la Sabiduría contenido en la 111." Parte de l. Gene-ral Estoria, concluyendo 
que debió tratarse de una Biblia escolar parisina, anotada por algún Htudilnte al hilo de 
las explicaciones. El códice habrea sido confeccionado no antet de mediar el siSlo XIU, en 
el ámbito de la Universidad de París, donde se comentaban las obras de HUlo de Sin 
c.ro y S.n Butnl ventutt, ya que el textO alfonsí revd. l. influencia de sus ¡losas y ro­
ment.riOl bfbljcoe. 

RESEllAS 

Antonio Alvar Ezquerra atab. (págs. 213-2" ) la AnlmOl.la del latln m~dihJtÚ. Inlro­
ducció" y textos de A. Fontán y A. Mou~ Casa, Madrid, Gra:lOl, 1987.-Ju.n Carlos 
Conde L6pez mel'i. (págs. 2.5.5.2'7) l. edici6n de Carmen de Monedero, Libro de Apolo· 
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nio, MAdrid, Ca~talia. 1987; aplaude tanto el establttimiento del texto Olmo la introduc­
ción, a.unque advierte alguna pequeña errala.-Gema ValHn es la recensora (págs. 257-261) 
de Les J:.pitres de Gu;raut Riquier, troubildour du XJJI~ siede, en edición de Joseph 
Linskill, Association Internationale d'!tudes Occitanes, Bélgica, 1985; sciiala los aciertos 
y desaciertos del trabajo, ocupándose con detalle de los problemas que plantean las Pistolas 
riquerianas.-Paloma Gracia rneña (págs. 261-264) d libro de Vicente Beltrán, lA cand6n 
de amor en el otoño de la Edad Media, Barcelona, PPU, 1988; analiza dogiosamente las 
aportaciones fundamentaJes del volumen, atendiendo a la metodologra, recQnstrucción de 
las circunstancias históricas del periodo abordado y estudio del género en un marco panco­
mánico, entre OUOS aspeclol.-También Paloma Gracia (págs. 264-265) es la recensora de 
la ediciÓn de Mada Jesús Dfez Ganetas, 1..4 poesía de Ferrán Sánchez Calavera, Valladolid, 
Secretariado de Publicaciones, 1989, '1 lleva a cabo una valoraciÓn global del libro.-Por 
último, Fernando Gómez Redondo se ocupa de la edición de Juan Manuel Cacho Blecua, 
Amildís de Gau/4, Ma.drid, CAtedra, 1987, celebrando sus numerosas cualidades y detenién· 
dose particularmente en el comentario de su largufsima introducción . 

PALOMA GRACIA 
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